
        
            
                
            
        

    
   


   


  Cómo comerse a un highlander


   


   


  SERIE

  Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos 1


   


   


  Bethany Bells


   


   


  [image: logoselecta]


  Índice


   


   


  
    Cómo comerse a un highlander


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Epílogo


    Si te ha gustado esta novela


    Sobre este libro


    Sobre Bethany Bells


    Créditos

  


  A veces, hay que lanzarse a probar platos desconocidos.
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  Aurora Martín, chef especialista en gastronomía británica, ha llegado a Gairloch, un pueblecito de Escocia, con toda la intención de trincarse a un escocés al que no ha visto nunca.


  ¿Su motivo? Bah, pues el mejor que puede tener cualquier mujer de armas tomar: la venganza. Puede aceptar que su jefa (Harriet Border, «La Border», la que vino y le quitó su ansiado ascenso a Directora de Gastronomía Europea) impida que mejore en el trabajo, que la maltrate con su mal carácter o que la utilice como chica de los recados, ¡pero no que se acueste con su novio en plena fiesta de aniversario de la fundación de la revista para la que trabaja, WORLD APETIT!


  ¡Y frente a todos sus compañeros! Eso, definitivamente, ha sido lo más humillante de todo lo humillante que ha vivido en su humillante vida, y merece un escarmiento. Por lo tanto, ella se acostará con su novio.


  Tras abandonar el ejército, Ewan Graham se encontraba en Edimburgo sin saber qué hacer con su existencia, cuando el destino habló por él y ganó un pequeño restaurante a las cartas. El local estaba situado en Gairloch, un pueblo diminuto situado en el noroeste del río Ness y hasta resultó ser bonito. El único problema es que él apenas ha aprendido a hacer algo más que un huevo frito.


  Tras analizar los pros y los contras de intoxicar a media Escocia, cuelga en la puerta el cartel de «se necesita chef», con la sensación de estar invocando un genio o quizá una especie de demonio.


  Y posiblemente, tenía razón.


   


   


  Primera norma: come lo que quieras.


  «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos»


  Lo importante no es lo que se come, sino cómo se come.


  Epicteto


  
    Capítulo 1


     


     


    La fiesta del quinto aniversario de la fundación de la Guía gastronómica World Appétit, en la que Aurora trabajaba desde hacía tres años como especialista en gastronomía británica, estaba siendo todo un éxito.


    Al principio, aunque no le apetecía lo más mínimo acudir a un evento que celebraba el hecho de que tuviera que compartir su día a día con gente a la que hubiera pegado de tortas cada uno de esos segundos, todo había ido bien. Aurora llegó algo tarde, acompañada de su novio, y habría causado furor con su vestido Dior de seda, comprado a buen precio en la web de Vestiaire Collective, de no ser porque ya estaba todo el mundo borracho.


    En cualquier caso, al verse reflejada en el gran espejo de la entrada, tuvo que admitir que formaban una bonita pareja. Ella, una joven de cabello negro y ojos oscuros, piernas largas, caderas estrechas y rostro más gracioso que bello, y él...


    Aurora hizo una mueca. Bueno, él...


    Agustín Peralta era bastante atractivo ―sobre todo si te gustaban los hombres muy elegantes, serios y con una eterna expresión de desagrado tatuada en el rostro, ―aunque no podría decirse que fuera guapo y, de no haber desprendido ese olor a dinero abundante, no hubiera tenido tanto éxito en la vida. Pero provenía de una excelente familia y trabajaba como abogado en el bufete que se ocupaba de los asuntos legales de la publicación.


    Era, sin duda, un buen partido y, con enorme diferencia ―mejor no recordar aquel extremeño cantante de country, ―su mejor intento de sentar la cabeza.


    Agustín y ella llevaban dos años saliendo, sus familias se conocían ya lo bastante como para no soportarse, y Aurora sentía que solo quedaba poner la fecha para la boda, como consecuencia natural inevitable hacia el fin de toda existencia. Porque en cuanto le pusiera el anillo en el dedo, se moriría de aburrimiento, seguro.


    Era tan serio, tan absolutamente... serio.


    ―¡Me aburro mucho con él! ―reconoció ante sus amigas, Montse y Lua, un rato después, ya avanzada la fiesta, aunque no estuvo segura de que la hubiesen oído, porque su voz apenas logró imponerse al clamor del gentío. Pero, antes de poder repetirlo, tuvo que apartarse para dejar espacio a un trenecito de gente, una conga, que pasó justo por su lado, unidos por los hombros y levantando las piernas a un lado y al otro, siguiendo el ritmo.


    ―¡Cinco! ―Cantaban a voces, borrachos. ―¡Cinco! ¡Cinco! ¡Por el culo te la hinco! ¡Cinco! ¡Cinco! ¡Cinco! ¡Por el culo te la hinco!


    Aurora agitó la cabeza, deseando poder hincarles algo de verdad, y por allí mismo. ¡Qué follón! ¡Qué de gente! Habían utilizado para el evento la redacción de Gastronomía europea, la más grande de las instalaciones de la revista; y aunque solía ser un lugar muy animado, sobre todo en la época de apuestas por Eurovisión, nunca la había visto tan atestada.


    Echó un vistazo alrededor. ¿Dónde se habría metido Agustín? Bah, daba igual, estaría con su grupo de abogados, bebiendo y frotándose las manos mientras se pavoneaban de cuánto habían logrado expoliar a otros por aquí y por allá. Que la recogiera al final y la llevara a casa. Aurora no solía beber. Le gustaban algunos licores, como un buen whisky, cierto, pero más a nivel catador que otra cosa. Por eso, el alcohol le solía afectar cuando tomaba alguna que otra copa de más.


    Esa noche esperaba estar lo bastante borracha como para encontrar divertido un revolcón con Agustín.


    «Joder...». Qué triste estar pensando eso...


    Casi sin darse cuenta, sus ojos se detuvieron en una enorme tela blanca, una especie de sábana gigantesca que iba de lado a lado de la sala, tapando la gran pared de cristal que separaba la sala principal de la redacción del despacho de la directora de Gastronomía europea, Harriet Border.


    La Border, como la llamaban todos los empleados a escondidas ―excepto el lameculos de Ordoñez, ―porque sonaba a «la Borde» y porque se había ganado su odio con toda clase de méritos.


    Habitualmente, Aurora evitaba mirar hacia allí. No soportaba verla instalada en su gran sillón de cuero como una pequeña «reyezuela» feudal, alerta a la búsqueda de alguien procrastinando o, directamente, a la búsqueda de una víctima para su mal humor. Y, como sabía de sobra que habían competido por el mismo puesto, le encantaba atormentarla a ella.


    Qué frustración. ¿Cómo podía haber ocurrido algo tan injusto? Aurora había dirigido Gastronomía europea durante tres meses, tras el repentino infarto de Hugo Céspedes ―tras tres platos hasta arriba de cocido madrileño, qué podía esperarse― y lo había hecho bien, muy bien, de hecho, impulsando la sección hasta el punto de ganar un premio importante de rango internacional.


    Por eso había creído que, llegado el momento, la confirmarían en el cargo.


    Pero no.


    ―Lo sentimos, señorita Martín ―le había dicho Edward Mitchell, el director de Recursos Humanos, el día en que la mandó llamar a su despacho para darle la noticia. ―Reconozco que nos lo pensamos mucho tiempo, por su excelente desempeño estos meses, pero el director general, el señor Lawrence, mantuvo una entrevista en Londres con la señorita Border y, tras recibir sus opiniones al respecto, la decisión ha sido unánime. No negamos que su trayectoria ha sido excelente, y que usted reúne por completo las condiciones ideales para el puesto, pero necesitábamos alguien con una mayor... proyección internacional.


    ―¿Proyección internacional? ¡Pero si yo trabajo en inglés prácticamente todo el tiempo, viajo por todas partes y tengo contactos por todo el mundo! ―le había replicado ella en ese idioma. ―Y le recuerdo que el premio que conseguimos por mi gestión no fueron las llaves de la ciudad de Albacete, precisamente. Con todos mis respetos para Albacete.


    ―¿Perdón?


    Maldito acento andaluz...


    ―Que yo sé hablar inglés, señor Mitchell ―repitió, resumiendo, mientras pronunciaba con más cuidado.


    ―Ah, sí, lo sabemos. Por supuesto, por supuesto... ―La miró como si fuera estúpida. ―De otro modo no estaría trabajando aquí, ¿verdad? ―La definición de «aquí» era una empresa española situada en España. Y con la llegada de la Border, con toda la directiva ya completamente extranjera, tenía bemoles la cosa. ―Vamos, no se disguste. Hace usted un buen trabajo y ha dirigido de forma excelente la sección, durante el... bueno, el vacío de poder. Siga así y quizá en un tiempo...


    ―¿Tiempo? ¿Como cuánto? ¿Un millón de años, quizá? ―preguntó ella, irritada. Por suerte, también lo dijo en inglés.


    ―¿Perdón? ―repitió el directivo. Esa vez, Aurora no se molestó en aclarar lo dicho, solo se despidió. No merecía la pena seguir discutiendo.


    Y así llegó la odiosa Harriet Border a su vida, arrebatándole el ansiado ascenso. Prepotente y soberbia, siempre la miraba como un gato que se regodease de haberse comido el ratón en disputa.


    Además, desde el primer instante se había dedicado a disfrutar a conciencia del triunfo, lo que significaba que se cebaba con ella a la mínima ocasión, procurando humillarla hasta darle ganas de gritar: la mandaba a hacer recados como si fuera su secretaria o una simple becaria, la reñía en público por cualquier cosa, la obligaba a repetir artículos enteros que ya estaban perfectamente, tal como estaban, y luego le echaba en cara no haber mejorado el desastre y ordenaba que se publicase el anterior...


    ¡Cómo la odiaba! La Border era el mejor ejemplo de gente tóxica que encima te tocaba de jefa.


    En ese momento, por suerte, no se la veía por ningún lado, y sobre la sábana que ocultaba su despacho podía leerse, bajo el logo de la guía gastronómica:


    ¡FELIZ QUINTO ANIVERSARIO, WORLD APPÉTIT!


    ¡VAMOS A SEGUIR COMIÉNDONOS EL MUNDO!


    Ja. Ella no se estaba comiendo nada, para ser exactos. Si había un mundo al que echarle el diente, empezaba a sospechar que no estaba convidada al banquete. Bebió otro trago de su copa de champán.


    ―¡Hay algo flotando en mi vaso! ―exclamó de pronto su amiga Montse Pi, una catalana de larga melena oscura, grandes ojos verdes, cuerpo de modelo y labios gruesos al estilo Angelina Jolie. Era la redactora especialista en gastronomía francesa, y una mujer de bandera con un peculiar sentido del humor. Escrutó con el ceño fruncido el contenido de su bebida. Luego miró acusadoramente a las dos señoras de edad que pasaban en ese momento por su lado. ―¡Un pelo púbico!


    Las pobres mujeres la observaron horrorizadas y se apresuraron a desaparecer entre el gentío, no fueran a acusarlas de ser las dueñas de aquello.


    ―¡Tía, no seas bruta, pobre gente! ―protestó Lua, aunque lo hizo entre risas. Lua Carballo se ocupaba de la sección de comida griega y, a diferencia de las otras dos, era muy rubia y tenía un rostro dulce y bonito, en el que destacaban unos llamativos ojos azules. También era alta y esbelta; compartía con sus amigas el físico ideal de largas piernas y caderas estrechas, pero su aire cándido y la ropa que solía usar, siempre colorida y de aire casual, más alegre que seductora, provocaban un efecto que hacía pensar en ella más como una novia que como una posible amante. Casi como si el sexo fuera algo secundario en ella, de darse. Irónico porque, como bien sabían las tres, era la que más ligaba y la más flexible a la hora de escoger pareja. ―¡Todas las fiestas igual!


    ―¡Es que me hace mucha gracia la cara que ponen! ―Montse siguió riendo con ganas. ―Tiene tela que lo del pelo púbico sea lo que más recuerdo de la novela de El exorcista. Aunque la verdad es que la expresión de esas dos era de puro terror.


    ―Ya... ―Lua estuvo a punto de ahogarse con las carcajadas. ―¡Y cómo corrían!


    ―¡Os estoy diciendo que me aburro mucho con Agustín! ―protestó Aurora, sintiendo que empezaba a perder el puntito de la borrachera, lo cual era malo, porque detrás venía la depresión. ―¿Sois mis amigas o qué?


    Montse y Lua la miraron sin dejar de reír.


    ―Sí ―admitió esa última. ―Te queremos mucho, tonta. Pero me temo que también estamos bastante borrachas.


    ―Además, eso ya lo sabíamos ―añadió Montse, y empezó a agitar su copa de cóctel de un lado a otro. ―Te aburres, te aburres, te aburres... ¡Bah! Agustín es un idiota.


    ―Sííí ―exclamó ella. Alzó la copa y brindaron. Lua se unió en el último momento con su copa de retsina griego.


    ―Voy a mear. ―Montse les tendió su vaso, que tanto Aurora como Lua se apresuraron a coger, y salió corriendo. Rieron mientras la veían alejarse.


    ―Tenía prisa.


    ―No me extraña, con todo lo que ha bebido. ―Lua arqueó ambas cejas. ―Yo en breve...


    ―¡Lua! ―exclamaron dos chicos y una chica, entre risas, apareciendo de pronto por un lado. Si no se confundía, ellos eran de Administración, y, la chica, una de las nuevas Community Manager. ―¿Quedamos luego?


    ―¡Claro! ―Rio Lua. ―Me encantan los cuartetos.


    Aurora sonrió mientras la observaba charlar con sus amigos. No había tenido hermanas, pero Montse y Lua suplían bien esa carencia. Desde hacía años, las tres compartían y se lo contaban absolutamente todo, en especial lo relacionado con hombres, su tema estrella justo por delante de la cocina. O al mismo nivel, en algunos casos.


    «Si es que estamos como putas cabras», pensó Aurora, y no era para menos. Juntas, las tres, formaban la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos», una broma secreta que compartían desde que se conocieron en el Basque Culinary Center, y cuya normativa era tan breve como instructiva.


    Primera norma: come lo que quieras.


    Segunda norma: come cuanto quieras.


    Tercera norma: NUNCA te arrepientas.


    Aurora sonrió al recordar cómo las habían creado, en el piso compartido de Donosti, el primer curso. ¡Qué de locuras habían cometido desde entonces, en cuanto se apartaban de los fogones! ¡Cuántas risas, cuántos buenos ratos juntas! Y, también, más de una decepción y alguna que otra lágrima.


    Y eso que, en el fondo, no podían ser más diferentes unas de otras. Aurora se consideraba una joven moderna que disfrutaba del sexo sin mayor problema desde que, a los quince años, perdiera la virginidad con su vecino de abajo, pero era una soñadora que aspiraba a una gran historia de amor, y no solía acostarse con nadie sin haber charlado con él durante una o dos citas, al menos.


    Bueno, sí, hubo una excepción aquella vez cuando fueron de camping a Asturias y conoció a Davide, aquel italiano que apenas hablaba su idioma y no tenía ni idea de inglés, ni francés ni griego...


    Pero fue eso, una excepción. ¡Y estaba tan bueno...!


    Por lo demás, era mujer de un solo hombre, y de fidelidad absoluta en la vida de pareja. Desde que estaba con Agustín no se había acostado con ningún otro. Mirar, sí, porque tenía ojos y buen gusto, pero eso no era pecado, ¿no?


    A Montse, por el contrario, no le importaban las normas de ningún tipo. Si un hombre le gustaba ―un hombre libre, jamás se liaba con alguien comprometido, ―buscaba tener sexo con él cuanto antes, fuera como fuese, y como era una mujer muy guapa, no solía tener problemas para conseguirlo. Raramente repetía, y nunca más de tres veces, no se fuera a enamorar. En otras épocas, le hubieran puesto adjetivos muy poco agradables, pero poco le importaba.


    ―No tengo por qué dar explicaciones a nadie de lo que hago con mi cuerpo y mi vida ―solía decir, con esa expresión firme y decidida que la caracterizaba. Si alguien había nacido para avanzar por el mundo clavando con fuerza sus tacones, esa era sin duda Montse Pi.


    Lua tampoco se quedaba atrás. Era también muy liberal, pero mucho menos selectiva, porque nunca preguntaba por compromisos ―siempre decía que eso era problema de quien lo tuviera, no de ella, y no dejaba de tener razón― y todo el mundo le parecía tremendamente guapo. Además, en su caso, solía acostarse tanto con hombres como con mujeres, aunque prefería los primeros, y más que bisexual se consideraba heteroaventurera. No le importaba repetir y tenía muchos amigos con los que mantenía relaciones según surgiera el fin de semana.


    Aurora era la única que había llegado a formalizar una relación, por aquella tontería de vivir un romance que cada vez creía menos posible, y todavía no entendía cómo había llegado al punto en el que estaba. Al principio, Agustín le había parecido atractivo a su modo y conveniente a su manera. No era malo en el sexo ―al contrario, más bien eficiente, ―aunque en algún momento se había vuelto rutinario. Y se aburría mucho con él.


    Aquello no tenía remedio.


    ―Me tomo la última y me voy con estos ―dijo Lua, sacándola de sus pensamientos. El bullicio de la fiesta volvió a rodearla, como un bramido atronador. Al menos, la música había mejorado gracias a Radio Futura. Nada como los clásicos. ―A menos que...


    ―¡Eh! ―Montse apareció por su derecha, con gesto conspirador, y se inclinó hacia ellas. Las otras dos la imitaron por pura inercia. ―¡Joder, joder, joder! ¡Tengo el móvil de la Border!


    ―¿Qué? ―Aurora abrió mucho los ojos. ―¿El móvil? ¿Y eso?


    ―Se lo ha dejado en la repisa del baño. Cuando he ido, lo he visto. Y lo he cogido, claro, justo antes de que entrase Ordoñez, por cierto.


    ―¿En el baño de mujeres?


    ―Tal cual te digo. ¡Estaba totalmente borracho! ―exclamó, con cara de escándalo y tambaleándose un poco. ―Ni corto ni perezoso se ha bajado los pantalones y ha empezado a gritar que era el fontanero y que venía a enchufar una tubería, que dónde estaba el hueco. Ha sido una experiencia espeluznante. ¡Y las dos pobres mujeres a las que asusté yo antes estaban allí! ¡Corrían todavía más que con lo del pelo púbico!


    ―Qué horror ―balbucearon de distintos modos Aurora y Lua, sin poder controlar las risas. Ordoñez era el encargado de la gastronomía italiana, y tenía un buen surtido de pelis porno protagonizadas por fontaneros. ―Qué recuerdo se van a llevar esas dos de esta empresa.


    ―Pues qué quieres, han visto la auténtica naturaleza del World Appétit, amiga mía. ―Montse puso expresión consecuente. ―Pero ved. Aquí está. ―Les mostró el extremo del móvil que sobresalía del bolsillo de su chaqueta. Las tres lo miraron, bizqueando. ―El modo de destruir a esa arpía.


    ―Sííí... ―Lua rio entre dientes con aire ladino. Luego, frunció el ceño. ―Pero tendrá clave...


    ―Claro. 1234. Ya lo he comprobado.


    ―¡Ja! ―exclamaron las tres a la vez. Soltaron unas risas beodas mientras se aseguraban de estar solas en su rincón antes de empezar a trastear con el móvil.


    ―¡Pon el Instagram! ―sugirió Aurora, sintiéndose una transgresora total. Recordó una o dos humillaciones de los últimos días. ¡Maldita perra! Se iba a enterar.


    ―No, ¿qué dices? ―se negó Montse. ―Joder, Auro, como criminal vales más bien poquito, ¿eh? ¿En serio vamos a robarle el móvil a esa tía chunga para mirar su puto muro de Instagram? Eso podemos verlo en cualquier momento, y ¿para qué? ¡Si ya sabemos lo que vamos a encontrar! Su último selfi con morritos. ¡Anda que no es coqueta ni nada la muy...!


    ―Pon el WhatsApp ―sugirió Lua.


    ―Esa sí que es una buena idea, delincuente Lua ―aprobó Montse, y Lua rio encantada. Aurora le sacó la lengua y se unió a las risas.


    Montse buscó el cuadradito verde del WhatsApp y lo pulsó. La Border formaba parte de mil grupos y en todos era muy prolífica. «VV», «James Campbell», «Decomprasconesas» y «Lasfurcias» eran los más utilizados. Y, tal como pudieron comprobar en un par de minutos de lectura, los dos primeros eran chats con hombres, en inglés, y los dos segundos eran grupos de amigas con mezcla de inglés, francés y español, en los que, a cada momento, ponía de vuelta y media a gentes que aparecían en el otro.


    ―Pues sí que tiene amigas la chunga esta, ¿eh? ―dijo Aurora, agitando la cabeza.


    ―Pues más que va a tener ―replicó Montse, y empezó a reenviar mensajes de un grupo al otro. Que cada cual viera lo que decía de ellas por ahí. Y también los envió a otros chats, aunque no sabía ni de quiénes eran. ―¡Ja, ja, muere, muere, Border maldita! Muere sola y abandonada en un rincón, zorra estúpida...


    ―¡Por Dios, la que estás liando! ―exclamó Lua, desternillándose.


    ―¡Se lo merece, di que sí! ―afirmó Aurora, sintiendo una profunda satisfacción. ¿Con quién hablaba en «VV»? Parecía una única persona, con la que quedaba en un hotel de las afueras, por lo que dedujeron de un par de mensajes. Además, había varias fotos de la Border y sus tetas. O de unas grandes tetas y la Border, mejor dicho, porque el protagonismo estaba claro. ―Joder... ¿Quién será? ¿Os suena el móvil?


    ―No... ―Montse se frotó la barbilla. ―Tiene pinta de ser un hombre casado, con un móvil secundario.


    ―Es muy probable. ―Lua asintió. ―La gente a veces es muy complicada.


    ―Mira a ver quién es ese tal James Campbell ―propuso Aurora.


    ―Vale...


    Montse pulsó en el grupo y, por lo que concluyeron, James Campbell era el novio de la Border.


    Sí, para su asombro, tenía novio y, cuando se dirigía a él, hasta parecía ser parte de la raza humana. Sus mensajes eran tan románticos como calientes, por los juegos eróticos y las frases llenas de fuego que intercambiaban, y aseguraban echarse mucho de menos, al menos hasta las últimas semanas, en las que la Border le reprochaba que le prestaba menos atención que antes.


    «Tengo problemas en el restaurante, amor», había alegado él cuando no le había quedado más remedio que contestar algo, ante su insistencia.


    El negocio en cuestión estaba en Gairloch, un pueblecito de Escocia. James Campbell lo había heredado y le había cambiado el nombre a Hiya!, una especie de «hola» coloquial y campechano. De comentarios aquí y allá se deducía que no iba demasiado bien, por no hablar de que tenía cargas que Campbell no podía ni quería afrontar. Además, no le gustaba vivir en un pueblo, prefería la ciudad. La Border le aconsejaba cerrar, vender a cualquier iluso que cargase con el muerto e irse con ella a Madrid, pero él se escaqueaba.


    ―Ah... Aquí hay algo ―dijo Montse. ―¿Lo veis? El tipo no deja de poner excusas. Y ella está cada vez más rabiosa, aunque trate de disimularlo. ¡Ja! ¡Boba! ¡Se la pega con otra, seguro!


    ―Chochito mío, qué ojo tienes para captar todo lo que implique follar fuera del tiesto. ―Rio Lua.


    ―Pena que no esté cerca. ―Aportó Aurora, soñando despierta. ―Seguro que si se lo quito se muere de rabia.


    ―Di que sí. ―Montse lanzó una carcajada y luego lanzó el grito de guerra de la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos». ―¡Comételo! ―Lua se unió al momento, y corearon a dúo: ―¡Comételo! ¡Comételo! ¡Comételo!


    Aurora rio a carcajadas.


    ―¡Tontas! Lo haría, me encantaría darle así en los morros. Pero cualquiera va hasta el culo del mundo solo por echar un polvo.


    ―Depende de lo que implique ese polvo, la verdad.


    «Sí, eso sí». Pero como era un tema sin demasiado futuro, siguieron leyendo, y no tardaron en quedarse de verdad atónitas al ver lo que la Border decía de Aurora en el grupo de «Lasfurcias», formado por cuatro amigas a cuál con peor mala baba.


    «No os preocupéis, chicas, esa hija de puta de Aurora Martín se va a enterar», había escrito la Border. «Por su culpa tuve que acostarme con el Viejo Verde para conseguir el puesto, porque la preferían a ella. ¡A ella! Si James llegara a enterarse... No quiero ni pensarlo. Por eso lo va a lamentar. Juro que voy a tenerla bajo mi bota mientras siga en esta publicación y jamás va a formar parte de la directiva. Eso, por mis muertos».


    ―¡Hostias! ―exclamó Aurora. ―¡Se acostó con Lawrence! ¡Por eso consiguió el puesto!


    ―¡Él es VV, el Viejo Verde! ―La carcajada de Lua logró sobreponerse al barullo.


    ―¡Pues claro, a ver si espabilas, Auro! ―le soltó Montse, cómo no. ―En este mundo, no hay lugar para los débiles. Hay que hacer lo que hay que hacer, todo lo que se requiera para conseguir el objetivo. Y ya ves, ahí está esa perra, ordenándote que le subas cafés. Pero no te preocupes, que lo va a pagar. ―Trasteó con el WhatsApp. ―Hala, mensaje reenviado al bueno de James. A ver qué hace el noviete. ―Sonrió perversa. ―Y mensaje reenviado al señor Lawrence. A ver qué opina de que lo llamen «viejo verde» y «repugnante».


    ―Joder, tía. ―Lua se tambaleó, mirándola alucinada. ―Recuérdame siempre que siga siendo tu amiguita del alma, y que no te busque las vueltas.


    ―Chica lista. ¿Comprobamos el correo?


    ―Bah, no merece la pena ―replicó Aurora. ―Además, no somos así.


    ―No. ―Lua negó con la cabeza, con aire angelical. ―No somos así.


    Se miraron y se lanzaron al unísono sobre el móvil, entre risas, pero no tardaron en interrumpirse.


    ―¡Maldita! ―exclamó Aurora, cuando descubrió los mensajes que estaba compartiendo la Border con un chef japonés de renombre al que le proponía su apoyo incondicional para director de Gastronomía asiática. ―¡Será hija de puta! Sabe perfectamente que estoy tratando de conseguir ese puesto.


    ―¿El de directora de Gastronomía asiática? ―Sus amigas la miraron sorprendidas. ―¿Tú?


    ―Sí. No quería decíroslo hasta que fuera algo firme. ―Se encogió de hombros. ―Qué le vamos a hacer. La dirección europea ya la tiene la Border, y no parece dispuesta a soltarla. Ralph Steward es el único está a punto de jubilarse, así que me dedicaré al sushi y cruzaré los dedos para ver si logro su puesto. Que no sé, porque, ya veis, ahí está la Border para boicotear todo intento. 


    ―Va a por ti, está claro ―asintió Montse.


    ―Pues vaya mierda...


    ―Muy bien, necesitamos un plan ―declaró Lua, y alzó un dedito. ―Pero propongo, como plan previo, que lo ideemos cuando no estemos borrachas.


    ―Me parece buena idea ―convino Montse. ―Mañana reunión en el bar de Paco, y organizamos contraataque. ¿De acuerdo? ―Las tres asintieron con caras de esperar estar lo bastante en condiciones como para llegar al bar de Paco. ―Genial. Y ahora, ¿qué hacemos? Habría que devolver el móvil. ¿Lo dejo donde estaba?


    ―Huy, mejor no. ―Aurora señaló hacia el pasillo donde estaba la puerta del baño, que en esos momentos debía encontrarse atestado, porque incluso había gente esperando en fila. ―Hay cola.


    ―Vale. ¿Y si lo dejo caer por ahí en un rincón?


    ―No sé...


    ―Dejémoslo en su despacho ―propuso Lua. ―Ahora no habrá nadie y puede suponer que se lo dejó allí, o yo qué sé... Que nunca sepa qué ocurrió.


    ―Vale. Pero habría que borrar las huellas ―sugirió Aurora, nerviosa.


    Montse y Lua se rieron.


    ―Minipunto para la delincuente Auro ―dijo la primera, ―no vaya a ser que la Border se haya comprado el kit del buen detective. ―Se pasó el móvil por su bonito trasero. ―Hala, listo. Sin huellas. Vamos a dejarlo en su despacho. Que rabie preguntándose quién fue la que le jodió la vida.


    Fueron hacia allí, casi dando brinquitos y procurando parecer inocentes. Aurora iba delante, sonriendo a diestro y siniestro, con la sensación de que era el mundo el que se estaba moviendo, y de forma extraña, como a trompicones. ¡Qué borrachera! ¡Y qué bien se lo estaba pasando, por primera vez en meses!


    Esperaron a asegurarse de que nadie miraba hacia allí, apartó la cortina que cubría todo aquel lateral y abrió la puerta con la otra mano antes de darse cuenta de que en el despacho había dos personas.


    El blanco y plano trasero de Agustín se movía espasmódicamente mientras empujaba con pasión entre las piernas abiertas de la Border, que estaba sentada sobre su escritorio, con el vestido de Chanel convertido en una especie de cinturón. Tenía el cuerpo desnudo, con sus grandes pechos dando botes, y el largo bajo estaba subido hasta las caderas.


    Aurora se llevó tal susto que retrocedió, perdió el equilibrio sobre sus taconazos y estuvo a punto de caer. Seguía sujetando la sábana, así que se agarró a ella como pudo y, para su espanto, se oyó un fuerte crujido y todo el invento se vino abajo. El gran telón blanco, con su logo y su frase, cayó al suelo, dejando a la vista de todo el mundo la pared de cristal, el despacho que había al otro lado y el desaforado follar de aquellos dos.


    En la sala se fue haciendo un silencio sepulcral, a medida que se interrumpían las conversaciones y los rostros se llenaban de estupor. Como colofón final, alguien quitó la música ochentera que había estado sonando, aunque los del despacho estaban tan inmersos en lo suyo que ni se dieron cuenta. Durante unos segundos, solo se oyeron los gemidos de Agustín y las voces de la Border:


    ―¡Vamos, abogado, vamos! ¡Castígame! ¡Castígame!


    Ambos lanzaron sendos gritos al llegar al clímax, justo un segundo antes de que empezaran las risas.


    Risas, risas, risas...


    Aurora no tenía claro si estaba roja o blanca. Si tenía sangre o no. Quizá se había muerto, y por eso no reaccionaba. Y como para no morirse. Aquella maldita advenediza llegada de la pérfida Albión amenazaba su trabajo y se beneficiaba a su novio. Le quitaba todo lo suyo. ¿Cómo se atrevía?


    Montse y Lua la miraron.


    ―Jo, tía...


    «Voy a acabar con ella», pensó Aurora, sintiendo que en su interior se desataba la fuerza de una diosa destructora. Se acabó aceptar su destino, se acabó ser pacífica, se acabó buscar la convivencia... Se acabó el tragar toda aquella mierda. «Si es posible matarla, le clavaré una estaca en el corazón a esa vampira. Y, para empezar, me comeré a su novio».

  


  
    Capítulo 2


     


     


    El señor Rochad, un hombre de mediana edad representante del Historic Environment Scotland ―el HES, tal como decía él, el departamento encargado de cuidar, investigar y promover el entorno histórico de Escocia― sonrió con una comprensión que muy bien podía ser auténtica más allá de los papeles extendidos sobre la mesa.


    ―Entonces... ―masculló Ewan Graham, sentado al otro lado.


    Ewan era un joven bien parecido, alto, de cabello castaño, ojos verdes y barba escasa y cuidada. Estaba en muy buena forma, porque le gustaba hacer ejercicio cada día, aunque no era demasiado musculoso ni le preocupaba especialmente el asunto.


    Había nacido en el seno de una buena familia, algo que se notaba en muchos detalles de su aspecto y educación; en otros, se filtraba el tiempo que había pasado sobreviviendo por distintos puntos de Europa, sobre todo por el sur de España, buscándose la vida, tras irse de casa; y, sin duda, también estaba lo aprendido en el ejército, en la Marina Real, donde había servido durante los últimos años.


    Ewan era el resultado de esa extraña mezcla de épocas y ambientes. Quizá por eso, a diferencia de su interlocutor, transmitía un aire informal, siempre cercano, que se plasmaba también en su ropa: camiseta y vaqueros con rotos, lo primero que alcanzó con la mano esa mañana. Nunca le había interesado mucho su aspecto, más allá de ir lo más pulcro posible, pero frente al puntilloso señor Rochad ―con su traje caro, incluso con chaleco, y corbata de buena marca― casi se sentía como un vagabundo.


    ―Entonces, como le digo, con la titularidad del restaurante se han transmitido una serie de responsabilidades, entre ellas la de hacer las reparaciones que requiere este edificio y que...


    ―Pero a mí no me habían dicho nada...


    El señor Rochad puso cara de disculpa.


    ―Eso parece. Pero imagino que ya debió suponer que poseer un edificio del siglo XVIII, y por tanto con un claro interés histórico, conllevaría algunas responsabilidades.


    Ewan arqueó ambas cejas.


    ―Pues la verdad es que no. Ni se me ocurrió.


    ―Lo lamento mucho, señor Graham. ―Rochad agitó la cabeza. ―Debió investigarlo antes de aceptar la propiedad, me temo. El señor Campbell lo sabía sobradamente. Lo visité en dos ocasiones para apercibirlo de la necesidad de que tomase medidas cuanto antes.


    Ewan apretó los labios.


    ―Creo que las tomó. ―La expresión del señor Rochad indicaba que él también lo sospechaba, sí. Le había encajado el muerto a él. ―Puedo... ―Empezó con esfuerzo, buscando soluciones. ―Puedo contratar a un abogado y encontrar el modo de echar atrás la transacción, por el engaño que supuso y...


    Esta vez el señor Rochad agitó una mano.


    ―No, no, no... Créame que lo entiendo, pero nada de eso va a interesarle al HES, señor Graham. ¿Cuánto puede durar semejante pleito? ¿Años? Me temo que las reparaciones estipuladas son tan indispensables como urgentes. Tiene que llevarlas a cabo ya, o se tomarán las medidas legales pertinentes contra su propietario. Y su propietario, por desgracia, es usted.


    ―¿Y qué puede pasarme?


    El señor Rochad lo estudió con gravedad.


    ―Puede terminar en la cárcel, señor Graham. No queremos eso, ¿verdad?


    Ewan inspiró profundamente, convencido de que había palidecido como nunca.


    ―No ―le confirmó. ―Le aseguro que no queremos eso.


    Así que, tras la euforia del primer momento, aquel hermoso lugar ganado a las cartas no era más que un caramelo envenenado. Se la había jugado bien aquel canalla de James Campbell.


    ―No tengo tanto en metálico, no ahora mismo ―le había dicho, tras vencerlo en aquella mano de cartas tan larga y agotadora. ¡Más de cincuenta y cinco mil euros! ¡Casi cincuenta mil libras! Solo cosa de la mitad se acumulaba esa noche sobre la mesa, pero ya de por sí hacía un buen montón. Campbell se pasó una mano por el pelo, tirando de algunos mechones. ―Maldita sea, no dispongo de tanto... Tendría que ponerme a vender acciones, y no es el momento idóneo.


    Ewan frunció el ceño. No debió permitirle apostar con pagarés. A ver cómo conseguía ahora que aquel cretino tan elegante cumpliese con su deuda sin montar una trifulca entre bancos y juzgados.


    Otro de los jugadores se rio. Eran cuatro y ya por eso debió haber sospechado. La invitación le llegó por un conocido del casino al que solía ir de vez en cuando a jugarse parte de la herencia que había recibido de sus padres. No era muy aficionado a las apuestas, pero resultaba entretenido de tanto en tanto.


    ―No te puedes fiar de la marca de traje de nadie, ¿eh, teniente? ―dijo. ―Ahora vas a tener que romperle las piernas al petimetre este.


    ―No tengo... ―No le dio tiempo a explicar que no tenía la costumbre de romperle las piernas a la gente, por ninguna razón que se le ocurriera, porque Campbell lo miró con miedo y se apresuró a añadir:


    ―Eh, no, a ver, teniente, no se enfade. Soy buen pagador, lo que pasa es que no esperaba perder y... Ah, maldición. ―Otro tirón de pelos. Si seguía así, a los cuarenta como tarde ya estaría calvo. ―Para que vea que soy un tipo decente, le ofrezco cambiar ese dinero por una propiedad que tengo en un pueblecito del noroeste. Vale mucho más, pero podemos llegar a un acuerdo, si paga usted la diferencia. Qué remedio...


    Él había arqueado una ceja, imaginando que sería un piso, una casita, quizá un terreno...


    ―¿Qué clase de propiedad?


    ―Un pequeño restaurante ―soltó entonces el otro, haciendo que abriese mucho los ojos. ―En realidad, es una casita construida a finales del siglo XVIII, de estilo georgiano, cuya parte baja fue reconvertida en restaurante en la segunda mitad del XIX ―titubeó. ―¿Ha oído hablar de Colen Campbell?


    ―Eh... no ―respondió, cada vez más sorprendido. ―Pero supongo que es alguien de su familia.


    ―Correcto. Es uno de mis antepasados, y un famoso arquitecto. Al parecer, construyó el lugar para una de sus amantes o algo así... ―Agitó una mano, descartando extenderse con la historia. ―Pero lo que importa es que se trata de un edificio realmente bonito. Bueno, todo Gairloch lo es, hay que reconocerlo.


    ―Yo estuve una vez allí ―intervino el cuarto hombre, un tipo arisco que apenas había abierto la boca ni para la partida. ―Es... pequeño. Pero bonito, sí.


    Campbell asintió.


    ―Usted es escocés ―le dijo a él. Ciertamente, Ewan había nacido en Escocia, pero había estado mucho tiempo viajando, y, luego, el país en el que más tiempo había vivido había sido España. Claro que no pensaba contarle todo eso. No los conocía de nada, a ninguno. ―Quizá haya oído hablar del sitio. Un pueblo encantador, de casas pequeñitas, desperdigadas junto al lago marino del mismo nombre.


    ―Pues no, la verdad, no he estado, pero he oído hablar del lugar, como destino turístico.


    ―Así es. En los últimos años ha ganado mucha fama. Le aseguro que es un negocio con mucho futuro.


    ―Ya, bueno... ¿Un edificio del XVIII? ―Por más que lo intentaba, no lograba creerlo. ―Eso tiene que valer mucho más de cincuenta mil libras.


    ―Oh, sin duda. Por eso le voy a pedir, al margen de lo apostado, quinientas mil libras más.


    Ewan abrió mucho los ojos.


    ―¿Quinientas mil libras? ―Se le escapó una carcajada. ―¿Está loco?


    ―Créame, incluso así es una ganga.


    ―Ya puede serlo. En lo que a mí respecta, como si se tratase de la mejor oferta del mundo. Yo no tengo quinientas mil libras.


    Campbell lo miró contrariado.


    ―¿Cuánto podría pagarme así, al contado?


    ―¿Tras pasar por el banco mañana?


    ―Tras pasar por el banco mañana, claro. Y tras hablar con sus abogados. Y todo lo que necesite.


    ―Yo soy abogado ―dijo el cuarto hombre. ―Le ayudaré encantado si lo desea.


    Ewan asintió y calculó pensativo. Tenía lo de la herencia de sus padres, tras liquidar el negocio de moda de su madre y la casa, en la que no había querido volver a vivir porque estaba cargada de demasiados recuerdos, y la mayor parte no eran buenos. ¿Qué iba a hacer con ese dinero? Todavía no había tenido fuerzas ni deseo de pensar en ello. Aquella podía ser una buena oportunidad, pero ni loco invertiría todo en un solo proyecto, por maravilloso que le pareciese.


    ―Como mucho, unas trescientas mil. ―El otro bufó. ―Sí, lo sé, lo entiendo, no llega ni de lejos a lo deseable, pero es lo que hay. No podría afrontar una cant...


    ―Está bien, está bien. Entre lo que habíamos apostado y esas trescientas mil ya tenemos trescientas cincuenta mil libras... ―Repiqueteó los dedos sobre la mesa, pensativo. ―Y, dadas las circunstancias, voy a aceptarlas.


    Ewan se quedó pasmado. Trescientas cincuenta mil libras por una casa histórica acondicionada de restaurante en la costa noroeste de Escocia, tan de moda en esos días. Eso sí que era una ganga que le tentaba aceptar.


    ―¿Lo dice en serio?


    ―Sí. Sospecho que a toda prisa costaría venderlo, quizá ni alcance esa cifra. Y tendría que hacerlo rápido para pagarle a usted, con lo cual terminaré perdiendo dinero de todos modos, maldita sea mi estampa. ―Ewan abrió la boca para ofrecerle una demora, porque tampoco le corría tanta prisa que le pagase, pero el hombre hablaba siempre acelerado. ―Y, para serle sincero, estaba pensando en hacerlo, porque a mí me gusta más la ciudad. Soy un hombre cosmopolita. Me va la noche, la marcha, vivir intensamente. Y odio mancharme los zapatos de barro, en el campo, como si fuera un vulgar campesino.


    Ewan estiró los labios a los lados, en un intento de sonrisa. Cada vez le caía peor aquel individuo.


    ―Entonces ¿por qué invirtió en ese lugar?


    ―Oh, no, no lo hice. Perteneció a mi abuelo, un tipo con el que nunca me llevé muy bien. Un auténtico patriarca, eso era él, un viejo demasiado acostumbrado a mandar a todos los que se le acercaban, y a mí no me manda ni Dios, la verdad. Por eso me fui de Gairloch siendo un crío, huyendo de él y del puto aburrimiento local.


    ―Hummm... ―Aportó Ewan, aunque el otro ni se dio cuenta, embarcado en su historia.


    ―Cuando murió mi abuelo el año pasado, fui, eché un vistazo, volví a aburrirme instantáneamente y lo dejé todo en manos de una encargada. Una mujer bien... provista de valores, ya me entiende. ―Rio haciendo un gesto de grandes pechos y, por la cara que puso, seguro que se la había beneficiado antes de irse, el muy idiota. ―Ella lo gestiona todo y me hace llegar las ganancias, que son excelentes, todo hay que decirlo. Pero, pese a todo, estaba decidido a venderlo. Esto, aunque sea perdiendo dinero, me soluciona el tema. ¿Le interesa?


    ¿Interesarle? Sí, desde luego. Y por muchas más razones que el simple hecho de conseguir una buena propiedad de un modo tan sencillo. Ewan estaba cansado de ir dando tumbos por la vida como una mala hierba arrastrada por el viento. Ya iba siendo hora de echar raíces, y aquello parecía ser un mensaje del destino.


    Un restaurante. En un pueblecito en el norte.


    Seguía pensando lo mismo pese a todo, pese a haber descubierto que aquel majadero de James Campbell le había endilgado un edificio incluido en la llamada «Lista de propiedades del entorno histórico de Escocia», y con la obligación de llevar a cabo unos arreglos que amenazaban con consumir ―y hasta superar― todos sus ahorros.


    Y, eso, tras sacarle trescientas cincuenta mil libras que se estaría gastando con aquella rubia despampanante pero antipática que le soplaba las cartas para darle suerte, durante la partida.


    Miró descorazonado los documentos.


    ―Estoy seguro de que esto es ilegal.


    ―En absoluto. Pero puede pleitear, si lo desea. Yo no se lo aconsejo. ―El hombre agitó la cabeza. ―Escuche, no pretendo crearle problemas, pero ha adquirido unas obligaciones y ambos debemos responder ante nuestros conciudadanos y ante la propia historia. ―Ewan estuvo a punto de bizquear ante semejante pedantería, pero se contuvo. ―Lo único que puedo hacer por usted es darle dos meses para la realización de las obras.


    ―¿Dos meses? ¿Está loco? Tengo que lograr que el restaurante dé dinero, para poder pagar lo que sea. Y para poder comer.


    ―Ya, lo entiendo. –Hizo un gesto ecuánime. ―Bien, pongamos hasta el final del verano. Eso son más de tres meses. Y, dado lo que le ha ocurrido, hasta estoy dispuesto a que lo dejemos en que volveremos a hablar entonces. Según cómo estén de avanzadas las obras, puedo ser considerado y ampliar algo el margen. Lo hago porque creo que le han hecho una fea jugada, señor Graham, pero no haga que lo lamente.


    ―Hasta el final del verano...


    ―Eso es. O hasta la llegada del otoño, si prefiere verlo así. ―El señor Rochad recogió sus papeles y se puso en pie. ―Cualquier cosa, ya sabe dónde encontrarme. Buenas tardes.


    Ewan apenas lo despidió con un gesto de la cabeza. Esperaba quedarse solo unos minutos, lo suficiente como para reponerse, pero cuando Rochad abrió la puerta vio que Aislin McMurphy, la encargada del local, estaba al otro lado, con gesto preocupado. El señor Rochad la miró de un modo apreciativo ―era una mujer pelirroja, de grandes ojos verdes y muy guapa― que ella se limitó a ignorar con evidente altanería, una actitud muy suya.


    ―Señorita McMurphy... ―dijo el señor Rochad, pero ella ni respondió ni le dedicó un solo vistazo. Entró en el despacho y le cerró la puerta en las narices.


    ―¿Y bien? ―preguntó.


    ―Tenías razón. O hago las obras o... ―Agitó la cabeza. ―Campbell me la ha endosado bien.


    ―Ya te lo dije. Es un auténtico cerdo. ―Sí, definitivamente, aquellos dos habían tenido algo que ver y Campbell se había largado sin decir ni adiós. Aislin bufó. ―¿Y qué vas a hacer?


    Ewan dudó.


    ―No lo sé, la verdad. ―Miró a su alrededor. ―La cosa es que este sitio me gusta.


    ¿Cómo podría ser de otro modo? Pese a la situación deplorable en la que se encontraba, era un edificio precioso, con las líneas clásicas y elegantes del estilo georgiano. «Maighdean na tuinne» se había llamado el sitio hasta hacía poco tiempo, en gaélico escocés. «Dama de la ola», una hermosa forma de referirse a las sirenas, algo muy apropiado para una casa construida en un promontorio en la playa, junto a un lago marino.


    ¡Y el muy idiota de James Campbell le había cambiado el nombre a «Hiya!»! También había buscado conseguir un ambiente más moderno, sin darse cuenta de que lo que tenía que resaltar era su valor histórico.


    Pena que estuviera tan descuidado... La zona del bar y el pequeño comedor ―ambas resultado de las reformas del siglo XIX― no podía ser más bonita, con la barra de madera tallada, la gran sala decorada en tonos tostados y grises, y los enormes ventanales que dejaban ver el lago, pese a la suciedad y los daños que mostraban ahora. En el piso de arriba había varias habitaciones, dos de ellas acondicionadas como salitas para reuniones privadas y media docena de dormitorios, sin contar los reservados para el personal como Aislin o como él.


    Tenía también un precioso salón de actos que hubiera podido alquilarse para eventos. Por desdicha, tanto la madera como la cubierta de terciopelo de las sillas, y las cortinas, estaban carcomidas por el tiempo y el abandono. Un auténtico desastre.


    ―Me gusta un montón ―repitió, con más fuerza. ―Y realmente quiero que funcione. Ahora, esto es toda mi vida. He invertido aquí casi todo, y nadie me espera en ningún otro lado.


    ―¿No tienes familia?


    ―No. ―Agitó la cabeza. ―No, nadie en absoluto. Mis padres murieron y no tengo más parientes. ―Captó la lástima en los ojos de Aislin y se sorprendió. Hacía poco que la conocía, pero ya le constaba que no era alguien compasivo, precisamente. Una mujer guapa pero fría y poco agradable, esa era Aislin McMurphy. ―Por eso... ―Bajó la mirada. ―No sé, me preguntaba si este podría ser mi lugar. Hasta pensé cambiar el nombre por el de Ewan’s Home.


    Ella alzó una ceja.


    ―No está mal, aunque me gusta más el Maighdean na tuinne que tenía antes. Incluso, si me apuras, me gusta más el tonto Hiya! que tiene ahora.


    ―Ja. Qué graciosa. ―Se encogió de hombros. Podía ser mejor, pero él quería algo suyo. ―Bueno, da igual. No tendrá futuro si no conseguimos arreglar esto en tres meses y... ―Se oyó el tintineo de la puerta. ―¡Eh! ¡Salvados! ¡Un cliente!


    ―Ja. Qué gracioso. ―Aislin le devolvió la pulla sin hacer amago de ir a atender la barra. ―Estamos en mayo, ahora empezará la mejor parte del año para el negocio. Durante el verano, el pueblo duplicará su población y los hoteles se llenarán hasta los topes. Pena no poder alquilar habitaciones.


    ―Ya. Mañana sin falta llamaré a mi abogado, para ver cómo está la cosa. ―Empezaba a ponerse nervioso. Hizo un gesto hacia la puerta. ―¿Puedes atender a quien sea, por favor?


    ―Depende. ―Se cruzó de brazos. ―¿Sigo siendo la encargada?


    Ewan titubeó.


    ―De momento, la camarera. Ya veremos en el futuro ―añadió cuando ella puso gesto de malhumor, aunque en su caso más bien fue variar un poco el que ya tenía. ―Lo siento, Aislin, no es que no quiera, es que no puedo pagar más, y lo sabes. ―Ella bufó, pero se dio por vencida. Ewan estaba a punto de felicitarse por el modo en que había resuelto ese nuevo entuerto cuando, de pronto, oyeron un grito. Un auténtico alarido que llegaba desde la zona del bar. ―¿Qué demonios...?


    ―¡Hugh! ―exclamó Aislin. ―No había nadie más. ¡Se habrá caído del taburete!


    ―Joder, no...


    Ewan se puso de inmediato en pie y juntos salieron a toda velocidad del despacho. Pues no, Hugh estaba en su taburete, como siempre.


    Hugh McNamara era uno de los pocos clientes habituales del Hiya!, un hombrecillo ya mayor. Su situación de jubilado le permitía pasar mucho tiempo sentado a la barra.


    ―¿Qué ha ocurrido? ―le preguntó Aislin.


    ―Ni idea. ―Hugh señaló hacia la puerta de los baños. ―Alguien ha debido morir ahí dentro. ¡Aquí todo se cae a pedazos!


    ―Por Dios... ―masculló él, preguntándose si la costumbre de Campbell de arrancarse los pelos había surgido allí. Estaba por empezar a hacerlo también.


    Cruzó la sala del pequeño comedor, que tenía tan solo ocho mesas, aunque una de ellas era doble. En el tiempo que tardaron en llegar a la puerta del baño, esta se abrió y salió un individuo alto y enjuto, con cara de estar muy enfadado. Lógico, teniendo en cuenta que tenía toda la ropa, sobre todo la parte trasera, encharcada de agua. O de algo que no era agua, por cómo olía.


    ―¡Brand! ¿Qué te ha pasado? ―le preguntó asombrada Aislin.


    Brand era el dueño del quiosco situado en la pequeña plazoleta, una zona comercial que se había creado entre el restaurante y la Iglesia Libre de Escocia de Gairloch, con un par de tiendas de ropa de playa, una floristería y una librería. Por lo que tenía entendido, vendía revistas y periódicos, algunas chucherías y también helados en verano. Ewan ya sabía que entraba siempre al restaurante para ir al baño. Eso no le hubiera importado de ser simpático, incluso aunque no tomara nunca nada, jamás.


    El problema era que resultaba tan amigable como Aislin.


    ―¡Ese maldito váter, que ha estallado! ―dijo Brand, furioso. ―¡Si no fuera buena persona os demandaría!


    ―¡Ja! ―exclamó ella, pasando en un segundo del asombro al enfado. ―¿Por qué vas a demandarnos? ¡Si siempre te cuelas cuando no miro para ir al baño, sin consumir nada! ¡Ni siquiera pagas nunca un mísero café!


    ―Sufro de vejiga floja, ¿qué quieres? ¿Que me arruine? ¡Bah, me voy! ―Se dirigió a la puerta agitando las manos para sacudirse el agua. ―A ver cómo estoy ahora en el quiosco...


    Ewan lo siguió con la vista hasta verlo desaparecer.


    ―Bueno... ―Miró la puerta del baño. ―Miedo me da entrar.


    ―¡Ánimo, teniente! ―lo animó Hugh. ―¡Esto es la guerra!


    Ewan se acercó al lugar y empujó la puerta con dos dedos. Los baños, creados durante la remodelación que convirtió toda aquella parte del edificio en un restaurante, eran cómodos y tenían una zona de lavabo común, con las dos puertas, para hombres y mujeres, enfrentadas al espejo, pequeño y ligeramente ovalado. El lugar en sí era amplio y podría haber sido bonito, pero pasaba como con el resto del lugar, necesitaba muchas reparaciones, desde las baldosas, muchas dañadas, hasta el espejo rayado, pasando por el lavabo, que tenía una esquina rota.


    Allí el suelo estaba ya encharcado, y seguía saliendo agua a chorros del cubículo de hombres. Al mirar, vieron que algo había reventado en las tuberías, el váter bullía de agua y lo estaba inundando todo.


    ―Mierda, mierda, mierda... ―maldijo Ewan. Entró, chapoteando, buscó rápidamente la llave del agua y, por suerte, funcionó. Poco a poco, la inundación se detuvo. ―Joder...


    ―Traeré la fregona y limpiaré esto ―dijo Aislin. ―Y llamaré al fontanero. ―Lo miró con intención. ―Si podemos pagarlo, claro...


    Ewan se pasó una mano por el pelo.


    ―Deja que me lo piense... ―masculló. Tenía que reparar el maldito edificio, por completo, pero con el cuidado que requería una casa histórica protegida. No estaba seguro de si podía llamar a un fontanero cualquiera. ¿Y si iba alguien sin los conocimientos necesarios y estropeaba algo irrecuperable? Tenía que saber a ciencia cierta qué pasos dar. ―De momento, cierra el baño de hombres y pon un cartel de «Fuera de servicio». Total, para el montón de clientes que tenemos, será suficiente con el de damas.


    Aislin lo miró tensa, pero se encogió de hombros y se marchó. Tras dudar unos momentos, él regresó al bar, taciturno y con los hombros hundidos. Hugh seguía sentado en su silla, con un vaso vacío y la expresión de estar pensando en algo lejano, y algo poco alegre, de hecho.


    «Pues sí que estamos buenos», se dijo Ewan. Eso no podía ser, él era un hombre animoso, que crecía con las adversidades. No pensaba dejarse hundir, así que, para empezar, iba a almorzar algo. Claro que eso implicaba otro de los grandes problemas de su maravilloso restaurante: la atroz comida de Aislin. Por su culpa, allí solo entraban turistas desprevenidos, incautos que se sentían atraídos por el edificio y se creían que iban a comer bien y todo. Qué desastre...


    Y no era que pudiera reprochar nada, dado que sus conocimientos culinarios no iban más allá de los necesarios para crear un huevo frito, y ni siquiera uno de verdad apetitoso. Nunca le había interesado lo más mínimo la cocina.


    Ewan pasó tras el mostrador. Antes de servirse una ración del pastel de cerdo que se veía cortado en lonchas en el expositor de cristal ―y que tenía un aspecto muy poco apetitoso, ―decidió servirse una cerveza, pero se lo pensó mejor y preparó dos. Luego le puso a Hugh una delante.


    El hombre lo miró sorprendido.


    ―Gracias, teniente... Jamás nadie me había invitado aquí.


    ―Supongo que está bien que las cosas cambien.


    ―Supongo que sí. ―Alzó su copa y brindaron. ―Sobre todo, en ese sentido.


    ―No se haga ilusiones. Si las cosas no cambian, no podré invitarlo a muchas más.


    ―Bueno. El tiempo dirá...


    Bebieron juntos en silencio, mientras Ewan pasaba la vista a su alrededor.


    ―Puedo vender el local ―masculló finalmente. Hugh asintió.


    ―Podría, teniente. Perdiendo dinero y endosándole el problema a otro. ―Sí, eso era cierto. Se sintió miserable solo por haberlo pensado. Él no era Campbell. Nunca podría hacer algo así. ―Y si lo hiciese, ¿adónde irá, arrastrando el peso de su conciencia?


    ―No lo sé... Maldición, quería un rincón que fuera de verdad mío, y pensé que por fin lo había encontrado. Hasta le iba a cambiar el nombre. Ewan’s Home, iba a ser. Mi hogar.


    El anciano sonrió.


    ―Ja. Es un buen nombre. Podría parecer ególatra, pero entiendo por qué lo ha pensado.


    ―Gracias. Sí, era eso, encontrar mi lugar, fundar un hogar. Pero ahora...


    ―¿No tiene posibilidad de sacarlo adelante? ¿Seguro?


    Ewan apretó los dientes. Podría, invirtiendo cuanto le quedaba, y siempre que fuera bien el negocio. Aislin había dicho que se avecinaba la mejor época, el verano. Eso podía ser señal de buena suerte.


    ―Quizá...


    ―Bien. Yo lo animo a intentarlo. Pero, si lo hace, busque otra encargada, por Dios se lo ruego. Aislin tiene buena culpa de que esto esté vacío, y no solo porque una camarera jamás debería mostrarse grosera con los clientes. Su forma de cocinar tendría que estar incluida como delito grave en la legislación penal internacional.


    Ewan se echó a reír, aunque no supo por qué. Sí, ya sabía que Aislin era un desastre en la cocina. El pastel de cerdo tenía un aspecto lamentable, se le quitaba el apetito solo de verlo, pero contratar a un cocinero iba a suponer un gasto añadido. Otro más. Aquel lugar era insaciable.


    ―Gracias, Hugh. Lo tendré en cuenta.


    El otro inclinó la cabeza en un gesto de comprensión. Ewan volvió al despacho, echó cuentas y, durante un buen rato, contempló las cifras finales.


    «Ewan’s Home». «Ewan’s Home».


    Aquellas palabras no dejaban de repetirse en su mente. Aquel iba a ser su hogar, su sitio en el mundo. ¡Había tenido tantas esperanzas! Pues no iba a permitir que desaparecieran sin más.


    Buscó un folio y escribió en él con grandes letras mayúsculas. Luego localizó la cinta adhesiva y salió. Sintió la mirada de Hugh mientras atravesaba el bar, y la de Aislin, que estaba recogiendo el agua del baño.


    Ewan se encaró con la puerta de la calle, suspiró y pegó el folio. Así, que pudiera leerse bien desde el exterior.


    SE NECESITA CHEF


    Tenía que hacerlo, no quedaba alternativa si quería darle una oportunidad al maldito negocio. Aislin cocinaba fatal y él no quería intoxicar a media Escocia ya desde un simple entrante. Necesitaban a alguien que lo hiciera de verdad bien.


    Pero no dejaba de preguntarse por qué tenía la sensación de que estaba invocando un genio. O quizá una especie de demonio.

  


  
    Capítulo 3


     


     


    Tras llegar en avión hasta Inverness, Aurora alquiló un coche y se dirigió a Gairloch, que estaba a poco más de una hora.


    El pueblecito, situado en un terreno muy llano junto al lago marino del mismo nombre ―lo que en España se conoce como «albufera», ―estaba compuesto por varios asentamientos formados en su mayor parte por grupos de casitas blancas con tejados de un gris claro desperdigadas por la zona, y era un lugar encantador.


    Según la guía y la Wikipedia, contaba ―entre otras cosas― con un campo de golf, un Museo del Patrimonio, hoteles, un buen surtido de restaurantes, un centro de ocio con instalaciones deportivas, una estación de radio local, playas y montañas cercanas.


    Desde luego, Aurora tuvo que reconocer que el paisaje era precioso. Ojalá hubiese ido allí por otras razones. Y ojalá no estuviese tan absolutamente furiosa, con un humor tan oscuro... Hacía que todo lo viera como tras una bruma.


    Según llegaba, divisó a lo lejos el puerto, que, para lo tranquilo que parecía el lugar, estaba muy animado, con un buen número de barcos pesqueros de pequeño tamaño y algunas embarcaciones de turistas. Al parecer, en los últimos tiempos, Gairloch se había convertido en un lugar de veraneo muy popular, tanto dentro como fuera de Escocia. Bueno, podía entenderlo. Estaba rodeado de pura belleza.


    Pasó junto al campo de golf, y también cerca de lo que parecía un cementerio de aspecto muy antiguo. Siguiendo las indicaciones del GPS, no tardó en localizar el Gairloch Hotel, donde tenía reserva, y que resultó ser una imponente mansión de épocas pasadas acondicionada con todas las comodidades del presente. Era tan blanca como la mayoría de las construcciones del lugar y se levantaba a las afueras, solitaria, muy cerca de la playa.


    Por lo que sabía, a escasos metros de allí, encaramado a uno de los pocos promontorios rocosos de la costa, estaba la casita con el restaurante de Campbell, pero decidió parar antes en el hotel y darse una buena ducha. Ojalá pudiera dar también una cabezadita, porque la noche anterior había dormido poco y mal, y el viaje la había dejado agotada. Definitivamente, lo último que le apetecía en ese momento era tener que ponerse taconazos, pintarse como una puerta y seducir a un desconocido.


    Pero cuanto antes resolviese aquel asunto, mejor, porque debía volver a España al día siguiente, sin falta. Solo podía ausentarse del trabajo tres días, y ya había gastado la mitad en llegar allí. Aunque Montse y Lua iban a cubrirla, con la historia de que se encontraba enferma, conociendo a la Border, si no aparecía pronto con un justificante médico, intentaría hacer que la despidiesen.


    Dejó el coche en el aparcamiento del hotel y entró en recepción, donde un hombre de mediana edad, agradable y seguramente gay, llamado George se ocupó de todo el papeleo y le dio su llave. Un botones jovencito, pelirrojo como una zanahoria y muy amable la acompañó hasta su habitación, situada en el tercer piso. Durante el trayecto le repitió varias veces que ese fin de semana estaría en el pub de un tal Mickey para tomar unas cervezas ―supuso que tendría prohibido invitar a salir a clientas de manera directa, ―y que si iba a estar unos días en Gairloch, debía acercarse a conocer el lugar.


    Aurora se sintió halagada y divertida a partes iguales, pero estaba demasiado cansada como para seguirle el juego, así que le dijo que se iba al día siguiente y lo despidió con un «gracias» y una generosa propina. Que se tomase algo a su salud, con el tal Mickey.


    Pensó en ducharse de inmediato y prepararse para el ataque sin darse tiempo a arrepentirse, pero en cuanto se fue el botones y se quedó sola, sintió que la furia cegadora que arrastraba desde la fiesta de la oficina se le escurría como la famosa arena entre los dedos.


    Frente al balcón, frente a aquel paisaje hermoso pero extraño, y tan sumamente pacífico, Aurora se cubrió el rostro con las manos. ¡No, no, no! ¡Joder, siempre igual! Mucho alardear de ser una mujer moderna y sexualmente liberada como sus amigas, mucho fardar de ser una más en la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos», pero a la hora de la verdad volvía a ser Aurorita, la hija de la Carmen, la que cada domingo acudía a misa entre su madre y su abuela, feliz de ir con ellas del brazo. Como si nunca hubiese salido de Málaga.


    Pues no, no iba a permitirlo. Iba a acostarse con el novio de aquella infame porque sí, porque sabía lo mucho que iba a rabiar por ello. Y porque era lo que hubiese hecho Montse y, desde luego, lo que hubiese hecho Lua. ¡Y lo que había hecho la Border! Iba a hacer fotografías y las iba a mandar a todos los empleados de World Appétit, absolutamente a todos, incluso a sus familiares, añadió, recordando a las dos mujeres mayores que tantos sustos se llevaron. Ja. Con ese tendrían otro.


    Haría famosa la polla de aquel tipo. Dejaría a la Border en el más completo ridículo. ¿Le gustaba merendarse a los novios de las demás? ¿Le gustaba meterse en plato ajeno? Bueno, pues esta vez se había topado con un hueso. Aurora Martín también estaba dispuesta a participar del menú.


    Pero estaba claro que necesitaba un poco de ánimo, y para eso nada como la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos».


    ―Ya estoy aquí, mirad ―les dijo a sus amigas, un par de minutos después, vía WhatsApp, en una llamada con videocámara. Agitó el móvil por la ventana, intentando captar el aire bucólico del paisaje, con el gran lago marino que se abría hacia el oeste, hacia las Hébridas.


    ―¡No lo muevas tanto! ―protestó Montse. Lua y ella estaban en el baño de las oficinas, en uno de los cubículos, escondidas para que no las vieran. ―La imagen se clava y no conseguimos ver nada. ¡Oh, es precioso!


    ―¡Suertuda! Es ideal. ¿Ya tienes pensado cómo vas a entrarle? ―preguntó luego Lua.


    ―Sí. Bueno, no sé... Creo que le voy a pedir un cóctel y le voy a decir que tiene unos ojos muy bonitos o algo así. ―Dudó. ―Bueno, si los tiene. Bonitos, me refiero. No me gustan los hombres con los ojos muy juntos.


    ―Menuda frase para seducir, quedó anticuada en tiempos de Maricastaña la Birrocha. ―Rio Lua. ―Además, ¡a ver si va a ser bizco! ¡O tuerto!


    ―Pues yo creo que lo que no tiene es ojos, ninguno ―gruñó Montse. ―Si no, no estaría con esa bicha.


    ―Pues sí... ―Ciertamente, a Aurora le preocupaba la clase de hombre que podía ser alguien que encontrase atractiva a la Border. Aunque, para ser exactos, la muy víbora se mostraba encantadora con quien le interesaba, y él debía tener mucho dinero, o esa impresión daba. ―¿Cómo van las cosas por ahí?


    ―Bien. Bueno... la Border está de un humor imposible. ―Montse sonrió. ―Lawrence en persona se ha presentado aquí esta mañana, más tieso que una escoba. Ella ha simulado alegría y ha echado las cortinas del despacho, para fingir que sigue su idilio laboral, pero...


    ―Pero hemos salido a la terraza, que tenía abierta la ventana, y lo hemos oído todo. ―Lua arqueó dos veces las cejas, en un gesto que siempre le quedaba muy gracioso. ―Él estaba hecho un basilisco por lo del mensaje que le reenviamos. De hecho, quería despedirla...


    ―De hecho, a eso había ido. ―Aportó Montse. ―A despedirla. Tal cual se lo dijo. «Estás despedida, bruja. La señorita Martín, la nueva directora de Gastronomía europea, se ocupará de escribirte una carta de recomendación, si es que desea hacerlo».


    ―¡No! ―exclamó Aurora, tapándose luego la boca, horrorizada. Podía imaginar la indignación de la Border; casi sentía su odio, deslizándose por su piel como una sustancia venenosa.


    ―Sí, pero la Border le contestó que ni se le ocurriera hacer algo en su contra. De ser así, se lo contará todo a su esposa. Que tiene pruebas de todos y cada uno de sus encuentros y que hará lo posible por hundir su matrimonio. Eso le ha salvado el culo, porque, por si no lo sabes, la señora Lawrence fue la que aportó el dinero en su relación...


    Lua bufó.


    ―Nosotras tampoco lo sabíamos, pero la Border sí. Menuda bicha.


    ―Así es. El viejo no puede permitirse un divorcio. Casi le dio un infarto. Tuvo que morderse la lengua y asegurar que las cosas se quedaban como estaban. La bruja se lo hizo repetir en voz alta.


    ―Joder... ―Las cosas como estaban... Eso lo dudaba. Seguro que a ella la odiaba ahora todavía más, y no pararía hasta echarla. ¡Había estado a punto de desbancarla de su puesto!


    ―Aun así, cuando se ha ido el VV ―Montse lo dijo tal cual, «uveuve»― totalmente frustrado, ella estaba que echaba chispas por los ojos. Nos ha llamado para preguntar por ti. Aunque no ha mencionado de manera directa el asunto, ha dejado claro con mil insinuaciones que sabe que fuiste tú quien le mangó el móvil y mandó de un lado a otro todos esos mensajes...


    ―¿Qué? ¡Pero si yo no fui! ¡Fuiste tú!


    Montse se encogió de hombros.


    ―Bueno, qué le va a hacer, no es adivina, solo idiota. Pero la cuestión es que ha dicho que, como no tengas de verdad una explicación a tu ausencia, piensa ponerte de patitas en la calle. Y no queremos eso.


    ―No, no queremos eso ―confirmó Lua. ―Tienes que cumplir tu misión y volver rapidito. Yo ya te tengo preparado el justificante médico que te da el margen de tres días. Me lo ha hecho un amigo y...


    ―La verdad es que no sé si quiero volver.


    ¿Había dicho ella eso? Sí... Y esas palabras provocaron un silencio profundo tan lejos, en otro país, que duró unos pocos segundos.


    ―¡Auro! ―exclamó Montse, consternada.


    ―¿Qué dices? ―preguntó Lua, del mismo modo.


    ―Ya lo sabéis. ¿Qué me espera ahí? ―Hizo una ligera pausa, pero sus amigas no supieron qué decir, de modo que continuó: ―¿Seguir aguantando a esa imbécil? Me odia. No me dejará ascender y, por lo que me habéis contado, tiene mucho poder sobre Lawrence.


    ―Pero...


    ―Además, una vez que sepa que me he tirado a su novio, dudo mucho que cambie a mejor ―siguió ella. ―Y lo sabrá, porque vengo con toda la intención de que esto se convierta en el mayor escándalo de su puta vida. Quiero que lo recuerde por siempre.


    ―Ya... ―Lua chasqueó la lengua contra los dientes. ―Pero si tienes dudas, la más mínima, siempre puedes volverte sin hacer nada. Seguiríamos igual, nosotras tres frente al mundo. La «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos» escondida entre las sombras de World Appétit.


    Aurora se sintió tentada de aprovechar aquella salida, pero entonces recordó el culo de Agustín, empujando entre las piernas de la Border con un entusiasmo que ella no recordaba haber disfrutado ni en sus mejores tiempos, cuando acababan de iniciar su relación. Y estaba convencida de que la Border se había acostado con él solo por poder sentir que se había tirado a su novio. Que tomaba todo lo que había en la vida de Aurora, jugaba con ello mientras le apeteciese y luego lo tiraba sin más, porque en realidad nunca lo había querido.


    Pues esta vez no pensaba dejarlo pasar. No podía. No quería. Necesitaba resarcirse y el único modo a su alcance era arrebatarle a su propia pareja. El plan de Montse era ir y acostarse con él, porque poco le importaba cualquier otra forma de relación, pero Aurora pensaba ir todavía más allá: iba a seducirlo hasta conseguir que dejase a la Border. Esa sería su gran victoria.


    Pena no estar en Las Vegas. ¡La cara que se le pondría si, de pronto, aparecía casada con el que había creído su novio amoroso del alma!


    ―No. No, no, voy a hacerlo ―replicó. ―Voy a ponerme la ropa que me habéis metido en la maleta, voy a pintarme como tú lo harías, Montse, y me presentaré allí en plan rompedor. Le diré lo del cóctel y...


    ―Ni cóctel, ni ojos bonitos ni pollas en vinagre ―la interrumpió Montse. ―¡No me jodas, Auro! Si vas a atacar, ve a la yugular, mujer. ―Se lo pensó un momento. ―¿Qué tal un: «Hola, guapo, vengo a follar contigo»?


    Aurora abrió mucho los ojos. Imaginó a su madre persignándose. Y a su abuela. Hasta creyó sentir bajo los pies el lejano temblor de los cimientos de la iglesia a la que acudían cada domingo en Málaga, y a la que ellas dos seguían yendo.


    ―¿Qué dices? ¡Yo jamás diría algo así!


    ―Venga, espabila, Auro ―se burló Lua. ―Solo vas a echarle un polvete, no te vas a casar con él.


    «Ja, si tú supieras...», pensó ella. «Porque no estoy en Las Vegas, que si no...».


    ―¡Que no, que no! ¡Jamás! Yo no puedo... no puedo pronunciar semejante frase. Iré, le diré que me ponga un cóctel y luego... no sé, ya veré. Iré improvisando sobre la marcha. ―Se frotó la barbilla. ―Depende de cómo... Bueno, de cómo sea.


    ―De si está bueno ―sugirió Montse, riendo.


    ―Vale, sí. Eso para empezar, caray. Seamos sensatas, si es un horror de la quinta dimensión no me apetece nada que... ―Iba a seguir, pero, de pronto, recordó lo muy enamorada que parecía la Border en sus mensajes de WhatsApp. ―No, imposible. Tiene que ser un hombre guapo y rico, o no le gustaría a la bicha.


    ―Cierto. ―Rio Lua. ―Y si te equivocas, pues... Si es un horror de la quinta dimensión, o de la sexta, tómate un whisky.


    ―Eso desde luego. ―Se pensaba beber todo el minibar antes de ir, pero decidió no mencionarlo. ―Y también voy a tomarme la cápsula que me dio Montse.


    En la imagen, Lua miró a su amiga con desconfianza.


    ―¿Qué cápsula le has dado?


    ―Una mágica que me pasó Leo ―replicó Montse con aire angelical.


    ―¿Leo? ¿Tu camello?


    Montse rio.


    ―Sí. Siempre me ha hecho gracia, ¿a vosotras no? ¡Llamarse Leo y ser un camello es de chiste! Menos mal que no vende caballo...


    ―Montse, ¿qué le has dado? ―insistió Lua, sin dejarse despistar. La otra se encogió de hombros.


    ―¿Y yo qué sé? Leo me aseguró que estaría feliz del copón durante horas, y bien sabéis que nunca falla. Es el rey de las drogas de diseño.


    ―Estás loca. Si llegan a pillarla en la frontera con eso... ¡O allí, ahora!


    ―No importa, chicas, ya está. ―Sacó la cápsula roja, cogió el botellín de agua y se la tomó con un par de tragos. ―Listo, desaparecida la prueba del delito. Con suerte, en pocos minutos estaré feliz del copón. Y si el señor Campbell resulta ser un coco monumental... Pues sí, me tomaré un whisky ―titubeó. ―Puedo, pese a la cápsula roja, ¿verdad?


    ―Sí ―aseguró Montse con firmeza. ―Se lo pregunté directamente y Leo me dijo que no pasaba nada, que era muy suave y podía combinarse con todo el alcohol del mundo sin problema.


    Claro, qué iba a decirle el camello que quería venderle a precio de oro aquellas cápsulas de contenido incierto. Pero ya se la había tomado, así que no tenía sentido darle vueltas al asunto.


    ―Pero controla, Auro ―le advirtió Lua. ―Recuerda que no eres de beber mucho, no se te vaya a ir la mano y te quedes dormida. O le vomites encima.


    Montse rio.


    ―Eso sería estupendo. Si ocurre, ¡haz foto!


    ―Madre mía. ―Rio Aurora. ―Vale, pues voy a ello ―anunció, y frunció el ceño. ―Que sepáis que voy a intentar hacer todo el daño posible. La Border no volverá a enrollarse con su novio sin recordarlo. ¿Qué digo? Va a tener tantas ganas de enrollarse con él como yo tengo de hacerlo con Agustín.


    ―Agg ―exclamaron a la vez Montse y Lua, simulando vomitar.


    ―Tontas. Pero da igual, os quiero. Rezad por el alma del highlander, porque sus carnes están totalmente condenadas. Me lo voy a comer hasta el tuétano.


    ―¡Bien dicho! ―exclamó Lua.


    ―¡Así se habla! ―Aplaudió Montse. ―¡Tía, eres la polla!


    «Ya, bueno», pensó, y decidió dejarlo ahí, porque no quería dar pie a perder impulso en aquella caída libre vertiginosa.


    ―Luego os llamo.


    Cortó, se duchó, se terminó de arreglar y se miró en el espejo de cuerpo entero con el conjunto elegido por sus amigas. Una camisa de un azul muy suave, de escote amplio y mangas abullonadas, muy sexy y coqueta; unos pantalones cortos blancos, muy femeninos y que le sentaban superbien; y unas sandalias del mismo tono azulado de la camisa. Eran tipo romana, con cordeles cruzados por la pantorrilla, aunque con unos tacones kilométricos que jamás se conocieron en la antigua Roma.


    Aurora empezó a hacer poses y poner morritos, como hacía la Border en sus selfis. Se veía bien, despampanante incluso. Ese tío tenía que caer sí o sí.


    Cogió el bolso y se dirigió a la puerta, pero antes de salir de la habitación, volvió hacia el minibar y sacó todas las botellitas de whisky que contenía. Eran seis. Ir a Escocia y no beber su delicioso whisky debería ser un delito en todas partes, sobre todo cuando ibas a necesitar ánimos para hacer algo. Pero eran tan diminutas... ¿Y si no resultaban suficientes?


    Tras pensarlo bien, también cogió las de ron, cuatro en total. Esa era su segunda bebida alcohólica preferida, intensa, aromática y dulce. Metió todas mezcladas en el bolso, sacó una de ellas sin mirar de qué era, la abrió y la bebió allí mismo, porque necesitaba tanto darse fuerzas como anestesiarse ante lo que iba a venir.


    En el sorteo de la suerte, tocó whisky.


    ―Uh, qué bueno ―masculló. Lo dicho, el whisky escocés era el mejor. Arrojó la botellita vacía a la papelera y salió del dormitorio.


    Bajó las escaleras trotando lo más ágil que le fue posible con aquellos taconazos. El mostrador de recepción estaba vacío en ese momento, aunque se cruzó con el botones, al que casi se le cayeron los ojos de las órbitas al verla. Aurora le sonrió con coquetería y salió al exterior.


    Hacía un día estupendo, asumiendo que se encontraba en un punto muy al norte de Escocia, claro, y que ella era de Málaga, una ciudad luminosa y cálida a partes iguales, por lo que solía sentir frío en cuanto subía por el mapa más allá de Córdoba. Pero por lo menos no estaban en invierno, sino a finales de primavera, y el sol brillaba con fuerza y rielaba sobre las aguas de la bahía, iluminando aquel paisaje tan hermoso.


    Aurora bajó hacia la carretera y la cruzó hasta el borde de la playa. El aire del mar acarició su piel y le revolvió de manera juguetona el pelo. ¡Qué maravilla! ¡Qué inmensa delicia! Aquella brisa olía intensamente a salitre y a campo, a mundo limpio, a primavera... Qué distinto de cómo eran las cosas en la ciudad, donde siempre estaba todo envuelto en un tufo a polución y aceite de motores.


    Vio a lo lejos un barco, tal vez dedicado a excursiones concertadas, que se alejaba de la costa. Por lo que había leído en internet, los había con el fondo de cristal, para ver la fauna y la flora marina, y también otros que iban más mar adentro y avistaban focas y hasta ballenas. Pena no tener tiempo para poder disfrutar de algo así...


    De nuevo sintió la tentación de quedarse allí, de no regresar a Madrid, a su vida sombría. Sin duda, Gairloch era un buen sitio para empezar de nuevo.


    Metió la mano en el bolso y sacó a ciegas otra botellita. Esta vez tocó ron y tuvo la impresión de que acababa de recibir un mensaje del destino: aquella era la bebida de los piratas, de los hombres que, empujados por una sociedad que trataba de destruirlos, decidían romper amarras con todo y hacer las cosas a su manera.


    Pues ella también haría las cosas así. Empezando por beberse aquello. Lo hizo, en pocos tragos. Deliciosa, también, por supuesto. Como no vio ningún sitio donde depositar la botella vacía, y siempre le había parecido sacrílego tirar basura por ahí, volvió a meterla al bolso.


    Había llegado el momento...


    No estaba lejos del restaurante propiedad del tal James Campbell, así que, pese a lo incómodo de las sandalias, decidió no coger el coche y acercarse andando. No se oía nada, excepto la brisa y el ligero oleaje. Había allí tanta paz, tanta tranquilidad, tanta luz... Hacía tiempo que Aurora no se sentía tan unida al mundo, desde que, de niña, adoraba tumbarse en la arena oscura y áspera de la playa, cuando ya estaba vacía de turistas, y contemplaba el cielo inmenso.


    Quizá por eso empezó a sentir una extraña euforia, algo que burbujeaba en su pecho y que, sin saber cómo, se empezó a expandir por todo su cuerpo. ¿Qué le ocurría? ¿Era por el alcohol? Muy posible, pero también podían ser los síntomas de la cápsula mágica aquella.


    Sí, debía serlo, porque de pronto estaba embriagada por una inmensa felicidad, tal como le había dicho Montse que iba a ocurrir.


    Aurora lanzó una risita, sintiéndose ligera como no recordaba en mucho tiempo. Todo, en aquel mundo tan serio que la rodeaba, de pronto le hacía gracia. Y era cierto, la sensación de bienestar venía acompañada de un mayor aplomo, de una seguridad en sí misma que sin duda iba a necesitar.


    ―¡Esto se merece un brindis! ―dijo, y sacó una nueva botellita. ¡Whisky! ¡Bien! Se la bebió sin respirar. ―Ah... ¡Estupenda elección, señorita Martín!


    Dejó atrás una bonita iglesia de piedra, que quedaba como descolocada en una quebrada del terreno que luego subía y se extendía convertida en unas peñas sobre las que, a unos cincuenta metros, se erigía el restaurante, en una especie de placita en la que también había un par de tiendas de ropa, una floristería y un quiosco.


    El Hiya! fue haciéndose más y más grande, a medida que avanzaba. Un edificio bonito, de piedra blanca y gris, con aire tudor o isabelino, o una de esas cosas de las que ella no tenía ni idea, pero que mirabas y sabías que era inglés. Inglés, y precioso.


    Recordó las muchas veces que había soñado con tener un restaurante propio en un lugar como ese, una ambición para la que había ahorrado durante años, pero que no había llegado a consolidar, sobre todo porque Agustín insistía en usar esos fondos para la entrada de un piso. Menos mal que no le había hecho caso.


    ―Quizá ahora pueda retomar ese sueño ―musitó, contemplando el bellísimo edificio de Campbell. ¡Cómo le gustaría! Pero ni con todos sus ahorros le daría para una pequeña mansión como esa. Claro que un alquiler...


    Pero ¿y si fracasaba? Perdería todo lo conseguido en muchos años de duro trabajo...


    Aurora bufó. Mejor no pensar en ello, y menos en esos momentos. Se detuvo un momento, sacó una cuarta botellita, la abrió y se la bebió en un par de tragos.


    ―¡Ja! ―Otra vez ron. ―El ron y el diablo hicieron el restooo... ―canturreó, feliz. Muy feliz, más que feliz. Genial, el camello Leo. ―Jou, jou, jou, la botella de roooon.


    El chisporroteo que sentía se acentuó, y ya pudo dejar de dar vueltas a cosas que, en ese mismo momento, carecían de toda importancia.


    Estaba en plena misión, estaba de cacería.


    Estaba a punto de vengarse.


    Sintiéndose cada vez más ligera, animada por el calorcillo que se iba extendiendo por su cuerpo, se detuvo junto a una moto que habían aparcado cerca de una tienda de ropa y trastos de playa, y se inclinó para retocarse los labios en uno de los espejos retrovisores. Como no le resultaba cómodo pintarse así ―estuvo a punto de caerse al retorcerse como una tonta, ―lo movió para verse bien. Mucho mejor. Satisfecha por haber sabido resolver el entuerto, Aurora se pasó la barra por los labios, contempló su imagen y, al encontrarse atractiva, el corazón se le hinchó de puro entusiasmo.


    ¡Eh, esa era ella, la nueva Aurora, la ardiente Aurora, apasionada y directa! ¡La que no consentía que se la pisara sin vengarse, la que sí que estaba dispuesta a comerse el mundo y más!


    Se irguió y enfiló hacia el restaurante, y un par de pasos después se cruzó con un individuo que justo salía de una tienda cercana. Supuso que se trataba del dueño de la moto, porque iba con un casco bajo el brazo. Al ver que la miraba embobado, Aurora movió las caderas en un gesto coqueto. Luego, antes de darle definitivamente la espalda, le lanzó un beso con sus labios rojos.


    El tipo la vio y abrió los ojos como platos. Le dijo algo, pero Aurora no entendió nada, quizá por el acento o porque había usado alguna expresión coloquial que desconocía. Concluyó que esto último, al oír el silbido de admiración.


    Luego le llegó algo más, una pregunta, pero ni atendió ni se dio la vuelta. Solo agitó una mano en el aire porque no, no quería quedar con nadie.


    Rio al pensar que no había ido a Escocia a ligar. Solo a echar un polvete, como había dicho Lua.


    Se dirigió a la entrada del restaurante, que tenía unas mesitas fuera, bajo un toldo deslucido, junto a la puerta en la que ponía «Hiya!» en un cartel de aire ochentero que no pegaba en absoluto con el edificio. De hecho, parecía más propio de un bar de copas de polígono que de un restaurante de postín.


    Algunas macetas mal puestas, dos lámparas con las tulipas rotas, unos servilleteros viejos en un par de mesas... ¡Qué decoración más cutre y qué descuidado todo! Menudo crimen. Si aquel lugar fuera suyo, si ella hubiese tenido la suerte de poseer un restaurante así...


    Y, para redondear la estampa, en la puerta, escrito en un folio de cualquier forma, vio un «SE BUSCA CHEF». Pues qué bien. Viendo el nivel de la presentación de la oferta, ya podía imaginarse el sueldo. Pero bueno, si la Border terminaba por echarla, ya sabía dónde podía conseguir un trabajo.


    Cogió la manilla decidida a entrar con un contundente repiquetear de tacones, pero, según abría, oyó un motor, dedujo el modo en que salía la moto con fuerza, y luego, casi al momento, le llegó un chirrido y un fuerte golpetazo. «¡Es que van como locos!», pensó, sobresaltada, y se volvió a mirar, molesta por el susto. El tipo de la moto la había estrellado de lleno contra el quiosco, incrustándola por completo en la casetilla, y su dueño, sorprendentemente mojado, como si acabase de darse un baño vestido, estaba gritando como loco mientras el conductor decía algo de un espejo.


    ¡Qué mal hablaban inglés aquellos escoceses! ¿Quería un espejo? ¿Para qué? Casi al momento se sintió culpable, por poco empática. Quizá necesitaba verse, el pobre hombre, por si se había hecho algo...


    Pero como no parecía que hubiera ocurrido nada grave y no era algo que tuviera que ver con ella, abrió la puerta del Hiya! y entró con aire decidido.

  


  
    Capítulo 4


     


     


    El lugar era tan impresionante por dentro como por fuera. La entrada daba directamente a la zona de restaurante, que contaba con tan solo unas pocas mesas, una de ellas doble. Al fondo podía verse un mostrador de madera tallada realmente precioso, lástima que necesitara una buena restauración, dos o tres manos de algún tipo de barniz y, ya de puestos, una limpieza a fondo, tanto la barra como los taburetes, que no podían ser más bonitos.


    En uno de sus extremos vio sentado a un hombre, pero estaba dormido como un tronco, con los brazos cruzados sobre la barra y la cabeza apoyada sobre ellos. Se oyó un ronroneo profundo, un ronquido.


    Justo entonces, se abrió otra puerta, a la izquierda, cerca de las escaleras que subían a un segundo piso, y salió un joven, enfilado hacia la salida. Iba agitado, como si estuviese sobresaltado por algo. Ah, por el golpe del de la moto, claro, que se habría oído también allí dentro.


    «¡Qué guapo es!», fue lo primero y único que pensó Aurora durante varios segundos. Alto, atlético sin resultar ridículo por lo cuadrado, moreno, con grandes ojos verdes y con una barba pulcra, que indicaba que era alguien que se preocupaba por mostrar un buen aspecto.


    Ese debía ser James Campbell.


    Y era increíblemente guapo.


    Odiaba mucho a la Border...


    Él también la miró y se detuvo, con una ceja en alto. Ante aquel escrutinio, la maldita cápsula de Montse debió tomar el control, porque casi se vio desde fuera, mientras su cuerpo actuaba por su cuenta. Apenas vio de reojo al tipo de la barra... Qué más daba, estaba dormido.


    Sonrió, avanzó contoneando las caderas y buscó la frase que iba a decir. Algo sobre un cóctel y hummm...


    Menuda tontería. Aquel bombón escocés era el novio de la Border. El que disfrutaba con todas aquellas cosas calentorras que comentaba con ella y que, viendo su estampa, la propia Aurora estaba más que deseosa de intentar y hasta a repetir las veces que hicieran falta. Montse tenía razón, debía ir a por todas. Y gracias al alcohol y a la capsulita feliz, se vio con fuerzas para sonreír con mayor amplitud y soltarle un:


    ―¡Hola, guapo! ¡Vengo a follar contigo!


    La ceja del desconocido se arqueó más todavía.


    ―¿Perdón?


    Eso la desconcertó. ¿Perdón? ¿Cómo que «perdón»? ¿Acaso lo había dicho en castellano? ¡No! Lo había dicho en inglés, ¿verdad? Inglés de Inglaterra. Pero ¿qué le pasaba a aquella gente? ¿Dónde demonios aprendían su propio idioma? Ella lo hablaba desde que lo empezó a chapurrear en la playa de El Bajondillo, en Torremolinos, siendo muy niña, mientras ayudaba a su padre a alquilar hamacas a los guiris.


    Vale, cierto que tenía un fuerte acento malagueño que tendía a destacarse cuando estaba nerviosa, borracha o nerviosa y borracha, como era el caso; pero, leñe, ¡una frase tan sencilla y evidente!


    Decidió volver a intentarlo, aunque, de no haber sido por la cápsula, no se hubiera atrevido.


    ―Digo que vengo a...


    En ese momento, se abrió otra puerta, esta vez una que quedaba tras la barra, y Aurora vio aparecer a una pelirroja de ojos verdes, una mujer muy guapa, aunque de expresión antipática. Llevaba puesto un delantal bastante sucio y fulminó al guaperas con la mirada.


    ―¿Qué coño ha pasado?


    ―No lo sé, Aislin ―dijo él, como despertando de un ensueño, algo de lo que la tal Aislin debió tomar buena nota, por cómo se torció su gesto, y se volvió más agrio todavía. Miró hacia la puerta de la calle. ―Un accidente en la placita o en la carretera, me parece.


    ¿Un accidente? ¡Oh, se refería a lo que había pasado con la moto! Pero antes de que a Aurora le diera tiempo a contarles que había gente que iba como loca y se estrellaba sin más contra los quioscos, la pelirroja, que la estaba observando con desdén, lanzó un bufido.


    ―Solo nos faltaba que una turista borracha estrellase el coche contra las mesitas de fuera, ¿verdad? Aunque, pensándolo bien, sería una suerte. Así nos libraríamos de la turista y de las mesitas.


    ―¡Aislin! ―El tono del guaperas fue contundente. ―Vuelve a la cocina a... No sé, a hacer lo que estuvieras haciendo.


    ―Cocinar, ya que te lo preguntas.


    ―¡Ja! Eso es imposible. ―Aportó el tipo de la barra, que se había despertado y se estaba rascando con ganas el escaso pelo de su cabeza. ―No sabes cocinar.


    Aislin lo fulminó con la mirada.


    ―Qué simpático. ¡Pues bien que devoras mi pastel de cerdo y mi haggis!


    ―Qué quieres, mujer. Paso todo el día aquí. De no ser por eso, me moriría de hambre.


    Ella frunció el ceño.


    ―Montón de desagradecidos... ¡Ya está bien, me harté! ―Señaló con un dedo hacia la puerta. ―¡Ewan, quiero que quites ese cartel, de inmediato! Si no tienes dinero para pagar mi sueldo de encargada, que es lo que soy, no puedes plantearte gastar en cocineros. ¡Y mi haggis es excelente!


    Aurora parpadeó, y la borrachera, o al menos la parte más ligera y chispeante, se le pasó de golpe. ¿Ewan? ¿Cómo que Ewan? ¿Es que ese no era Campbell? Sintió a la vez alivio y decepción. Pues vaya... Luego miró con horror hacia la barra, donde el tipo canoso le dedicó una sonrisa de oreja a oreja.


    Si Campbell era ese ―y dadas las peripecias de la Border, podía creer cualquier cosa, ―a la mierda la venganza. Se iría corriendo de Escocia tan rápido que ni sentiría los taconazos. Entraría de lleno en la puta hipervelocidad de las pelis.


    ―Ya lo hablaremos luego, Aislin ―dijo el guaperas, y volvió a centrarse en Aurora. ―La señorita quería algo, aunque creo que no entendí bien.


    Aurora se ruborizó hasta la raíz del cabello. «¡Hola, guapo! ¡Vengo a follar contigo!». Eso le había dicho a un tal Ewan, del que no había sabido ni que existía hasta hacía tres minutos. ¡Dios, qué vergüenza!


    ―Yo... ―Qué patética se sentía. ¡Bueno, si ni siquiera la había entendido! Animada por esa idea, se dio un buen empujón mentalmente y carraspeó, buscando parecer muy segura de sí misma, de dónde estaba y qué quería. ―Disculpen. Venía buscando a James Campbell, por...


    ―Ah. ―Algo pasó en los ojos de aquel hombre. Algo en la luz. Quizá se oscurecieron un poco. ―¿Es usted amiga suya?


    ―Lo dudo mucho. ―Aportó la pelirroja, frunciendo más el ceño. Si hubiera saltado a tirarle de los pelos, no se hubiera extrañado. ―No la había visto nunca por aquí. Y a James no le gustan las morenas.


    ―Eso es verdad ―afirmó Aurora, recordando a la Border. ―Le gustan las rubias pavisosas.


    La tal Aislin frunció el ceño.


    ―Además, habla raro.


    ―Creo que es española ―repuso entonces el llamado Ewan, sorprendiéndola. ―Andaluza.


    Aurora abrió mucho los ojos.


    ―¿Cómo... cómo lo sabe?


    ―Por el acento, claro está. ―Claro, cómo no. Para su asombro, Ewan continuó en castellano. Lo hablaba perfectamente, pero con mucho acento inglés, justo a la inversa que Aurora. «Encajamos bien, ¿eh?», pensó ella, sin mayor sentido, y su mente se llenó de imágenes en las que también encajaban maravillosamente. Así, así y así. ¡Y también así! Y siempre sin ropa. La risa se le cortó en los labios al ver cómo la miraba. Tuvo la impresión de que le leía la mente. ¿O se le estaría notando en la cara lo mucho que la excitaba? Eso la puso más nerviosa todavía. ―Viví mucho tiempo por el sur de España. Exploré Andalucía a la buena ventura, conozco bien toda la Costa del Sol, aunque mi lugar preferido es Torremolinos. Allí viví cinco años.


    ―¡Anda! ―exclamó Aurora, por decir algo. ―Yo soy de Torremolinos.


    Él sonrió más todavía. Y se puso más guapo todavía.


    ―Ah, uno de mis lugares preferidos en el mundo. La calle San Miguel, la playa de El Bajondillo... ―El corazón de Aurora dio un vuelco. ¿Había dicho «El Bajondillo»? ¿Había mencionado la playa de su infancia, de sus raíces, aquel lugar maravilloso? Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas y carraspeó, tratando de recuperar la compostura. Por Dios, qué boba tenía la cabeza, era la puta pastilla, seguro. Bueno, eso y el alcohol, claro. ―Recuerdo una vez, una noche de verano, paseando por allí con una luz de luna impresionante. Casi parecía de día, pero todo era de plata...


    La voz de Ewan se perdió en un silencio extraño en el que ambos siguieron mirándose a los ojos durante unos segundos, con la impresión de estar cada vez más cerca, aunque no se hubiesen movido. Aurora se sintió extraña, conmovida de alguna forma, y muy agradecida por aquel reconocimiento a su tierra, a la que amaba con todas sus fuerzas.


    Y él también parecía afectado por algo, quizá un recuerdo, quizá un anhelo.


    ―¿De qué habláis? ―intervino la pelirroja, claramente mosqueada. ―Por si no lo sabéis, es de mala educación usar idiomas que otros no entienden.


    ―Eh... Perdona. Solo le decía que conozco su tierra y que me gusta mucho ―respondió Ewan, volviendo al inglés.


    ―Qué entrañable. ―Aislin lanzó una mirada venenosa a Aurora. ―Pues si has venido desde Torremolinos a reclamarle algo a James, monina, llegas tarde. No creo que vuelva por aquí. Le ha vendido el negocio a Ewan y est...


    La puerta de la calle volvió a abrirse, esta vez de golpe, y un hombre alto y de rostro alargado entró como una tromba. La ropa húmeda hizo que lo reconociese como el individuo del quiosco.


    ―¡Maldita sea, joder, joder, joder, estoy hasta las narices, menudo día! ―gritó, furioso. Si es que había dicho eso, claro. Tenía un acento escocés más cerrado que los otros, y Aurora tuvo complicado entenderlo. Perfectamente podía haberse referido a otra parte de su anatomía.


    ―¿Qué ha pasado, Brand? ―preguntó la pelirroja.


    ―Un idiota, que ha estrellado su moto contra mi quiosco.


    ―¿Estás bien? ―intervino Ewan. ―¿Algún herido?


    ―No, qué va. Milagrosamente, ni un solo rasguño, ninguno de los dos, pero me ha destrozado el puto negocio. Y ahora dice que no ha sido culpa suya, que lo que pasa es que se llevó un sobresalto porque alguien le había movido el espejo retrovisor. Quiero llamar a la policía y al seguro, pero no encuentro mi móvil. Estará aplastado, con el resto. ¿Me dejáis uno?


    Aurora se había quedado paralizada, golpeada por el atisbo de un recuerdo.


    Una moto.


    Un espejo.


    Unos labios muy rojos...


    «¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío!», pensó, en bucle, sintiendo que se mareaba y que se le aflojaban las piernas. Una nausea profunda golpeó con fuerza su estómago y le subió un sabor agrio con un regusto a whisky y ron, algo que casi la hizo vomitar.


    Aquel golpe... ¿había sido culpa suya? ¡Capaz! No se había dado ni cuenta, movió el espejo y luego se le olvidó volver a colocarlo bien.


    ¿O sí lo hizo?


    No, lo cierto era que no...


    ―¿Está usted bien? ―preguntó el guaperas. Se había acercado con expresión preocupada. ―Se ha puesto pálida.


    ―No, es que... ―No quería que pensasen que tenía nada que ver con lo ocurrido. Estaba espantada. ―Venía a ver a Campbell, era... era muy urgente y... Yo solo vine por eso.


    ―¡Ay, Dios, que está embarazada! ―concluyó sorprendentemente la pelirroja, con los ojos muy abiertos.


    ―¿Qué? ―Aurora la miró con auténtico espanto. ―Pero ¿qué dices, tía? ¡No!


    ―¿De Campbell? ―preguntó Ewan, con repentina gravedad.


    ¡Por Dios! ¿Es que nadie la escuchaba? O quizá no la habían entendido. Eso debía ser. ¿La entenderían en la cárcel? Ya podía imaginarse a una escocesa modelo armario de dos metros por dos metros, cabeza igualmente cuadrada, llena de músculos y mala hostia, diciéndole que quería ser su amiga con derecho a roce.


    Oh, maldición, si la detenían en ese momento y le hacían una de esas pruebas de drogas, el maldito chisme estallaría en mil pedazos por culpa de la cápsula roja. Y entonces seguro que la encerraban por consumo, además de vandalismo o a saber qué. No tenía claro dónde estaría contemplado el castigo por mover un espejo. Seguro que tenía varios artículos en algún lado.


    El mareo aumentó y con él la náusea, y de pronto ya no pudo contenerla. Apenas fue capaz de volverse a un lado para no vomitar sobre Ewan. Hizo un movimiento brusco en el que se le deslizó el bolso y estuvo a punto de caerse ella misma, pero lo logró.


    El problema fue que, al otro lado, estaba aquel tipo, Brand.


    Al menos, pensó, no había tomado nada desde el desayuno y tenía el estómago vacío, así que lo que cayó sobre la delantera del escocés, de la pechera hasta los zapatos, pasando por el pantalón, fue una especie de mezcla apestosa de bilis, ron y whisky.


    Se hizo un profundo silencio.


    ―Oh, demonios... ―masculló Aislin, y se tapó la boca con la mano, seguro que para disimular una sonrisa. ―Está claro que hoy no es tu día, Brand.


    ―Por todos los... ―empezó el llamado Brand, con cara de asco.


    ―Pues, para no estar embarazada... ―Aportó el de la barra. Aurora lo miró mal, pero no tuvo fuerzas para responder.


    ―Vaya bodega... ―masculló Aislin. Aurora se volvió para mirar y vio su bolso, con todo su contenido desperdigado por todas partes, botellines de whisky y de ron incluidos, algunos claramente vacíos. Uno de ellos se alejaba girando y fue interceptado por Ewan, que la miró muy serio.


    ¿Por qué la hacía sentir avergonzada? ¿Es que acaso no se había emborrachado nunca? ¡Seguro que sí, en ese barco en el que había estado metido con otro montón de marinos como él, o en Gibraltar, o en el dichoso Torremolinos! Pues anda que no bebían los ingleses en España, ni nada. Odiaba que se le pusieran moralistas, no podía soportarlo. «Gentes perfectas del mundo, iros a cagar».


    Bah, no merecía la pena discutir, seguiría buscando a Campbell. Se arrodilló para recogerlo todo, pero pisó mal y cayó de rodillas. Para su sorpresa, Aislin se agachó a su lado para ayudarla. No debía ser tan mala gente, en definitiva, y se alegraba, porque prefería ser su amiga que la de la presidiaria de dos por dos. La pelirroja le acercó los botellines que habían rodado por todas partes, pañuelos de papel, el paquetito de caramelos que había comprado en el aeropuerto, la cartera, y mil trastos más, los metió en el bolso y se lo entregó.


    ―Joder, supongo que ahora no me pondréis pegas a que vaya al baño ―gruñó el llamado Brand, encaminándose con determinación a algún sitio.


    Ewan agitó la cabeza.


    ―Aislin, ve con él. Ayúdalo a limpiarse y déjale tu móvil ―ordenó, tomando el control de la situación. De un modo secundario, Aurora pensó que estaba acostumbrado a mandar. Ella, que había dirigido una sección de la revista, reconocía ese liderazgo. ―Usted, venga conmigo a mi despacho ―le dijo a ella, ayudándola a levantarse. Aurora se tambaleó un poco sobre los tacones. ―¿Puede caminar?


    Ella asintió y lo siguió balanceándose.
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    ―¿Quiere un poco de agua? ―preguntó Ewan, y la miró de reojo mientras se dirigía al mueble de las bebidas, donde había también una jarra con un par de vasos. La joven seguía muy pálida. Casi se dejó caer en una de las sillas para visitantes.


    ―Sí, por favor...


    Ewan asintió y le sirvió un vaso. Se lo dejó delante, sobre un cuadradito de fieltro, para proteger la madera del precioso escritorio. Un empeño sin demasiado sentido, dado los manchurrones que ya tenía. Como todo en aquel sitio, necesitaba una buena restauración.


    Se sentó en su silla.


    ―¿Está usted embarazada? ―preguntó abruptamente. ¿Por qué se sentía tan enfadado? ¿Por qué le molestaba tanto aquella idea?. ―¿De Campbell?


    Ella se atragantó y lanzó un buen surtidor de agua por todo el escritorio, documentos incluidos. Ewan miró con ecuanimidad el cuadrado de fieltro. Ni una sola gota había caído allí, seguro.


    ―¡No! ―exclamó ella. ―¿Cómo hay que decirlo? No estoy embarazada de nadie. Y a Campbell ni siquiera lo conozco.


    ―Ya. Eso me pareció entender, pero todo esto me desconcierta. ¿En serio va a follar con él en cuanto lo vea? ¿Suele actuar así con todos los desconocidos?


    La joven se ruborizó. Qué hermosa era, qué... grácil parecía, y, a la vez, fuerte, apasionada, cálida, sedosa, intensa. Los adjetivos se sucedieron como las cuentas de un rosario. Española, andaluza. Había conocido unas cuantas, algunas muy íntimamente, y nunca se había arrepentido de ello.


    ―Me entendió ―murmuró ella.


    ―Pues sí, pese a su acento, que en aquel momento fue terrible. ―Lo cierto era que, durante un momento, había creído oír mal. Nunca jamás se le había acercado una mujer con semejante pregunta. ¡Y qué duro lo había puesto en un solo segundo! Sobre todo porque la chica le había gustado a primera vista. Algo le había atraído de su sonrisa, de su mirada. Y, pese a todo, le seguía atrayendo. ―Ahora se le entiende mejor.


    ―Hablo perfectamente el inglés. ―Sí, se notaba. ―Pero cuando me pongo nerviosa, mi acento...


    Ewan sonrió.


    ―Comprendo. No ha contestado a mi pregunta.


    La española titubeó.


    ―No tengo por qué hacerlo. ―Volvió a ruborizarse. ―No es asunto suyo.


    Ewan hizo una mueca.


    ―Supongo que no... ―¿Y ahora qué? ¿Habían llegado a un punto de no retorno? ¿Se despedían y ya con un «hasta nunca, fue bonito mientras duró»? Se sentía reacio a ello. ―Le propongo, ya que estamos aquí, que empecemos de un modo más cortés. Por ejemplo, presentándonos. ―Se llevó una mano al pecho. ―Yo soy Ewan Graham. Me he hecho con la propiedad de este sitio, hace poco y en mala hora, por lo que aquí me tiene, atrapado. No hay mucho más que decir de mí.


    Ella lo contempló durante varios segundos con aquellos ojos inmensos.


    ―¿Por qué en mala hora? ―preguntó por fin.


    ―Porque ha sido un caramelo envenenado, un engaño del tal Campbell, en el que caí como un auténtico imbécil. Está... bueno, su puesta a punto implica unos gastos muy altos que tengo que afrontar en poco tiempo.


    ―¿Qué clase de gastos?


    Ewan se lo pensó un momento.


    ―No es asunto suyo.


    La joven sonrió de forma nada risueña.


    ―Touché. ―Se tambaleó un momento al ponerse en pie, pero se recuperó de inmediato. ―En fin, supongo que no hay más que hablar. Será mejor que me vaya. Gracias por... eh, por el agua.


    ―Eh, un momento... ―Él también se levantó. ―¿Ni siquiera me va a decir su nombre?


    Ella le lanzó una mirada profunda, una mirada extraña.


    ―¿Para qué? No vamos a volver a vernos.


    Salió, sin más. Todavía se tambaleaba un poco, pero ya no daba la impresión de ir a derrumbarse de un momento a otro.


    ―No estés tan segura ―masculló Ewan.


    Descolgó el teléfono fijo y pulsó el botón que tenía programado con el número del Gairloch Hotel. Dos timbrazos, y, para su alegría, cogió uno de los recepcionistas, George.


    Lo primero que había hecho Ewan, nada más llegar a Gairloch, había sido visitar los negocios afines y tratar de establecer buenas relaciones. Pero, en el caso de George, la relación había sido más cercana desde el principio porque su pareja, Ralph, era el dueño de la floristería de la placita, y se ocupaba de suministrar al Hiya! todas las flores para centros de mesa o jarrones. Ewan había congeniado mucho con los dos desde el primer momento.


    ―George, hola, soy Ewan.


    ―¡Ewan! ―Se lo notó contento. ―¿Qué tal estás? Me alegro de oírte. Justo Ralph me decía ayer que teníamos que llamarte para invitarte a cenar, que llevas demasiado tiempo envenenándote con lo que arroja Aislin sobre los platos.


    ―No dirías eso en su presencia.


    ―No. ―Rio. ―Valoro mucho mi integridad física. Pero la realidad es la realidad, y no queremos que Aislin te envenene demasiado rápido.


    Ewan se echó a reír.


    ―Será genial, me organizo y os digo un día, ¿vale? A ser posible sábado, es el que mejor me viene.


    ―Estupendo, a nosotros también. Que sea un sábado de estos.


    ―Gracias, sí. Pero, mira, quería saber... ―añadió, no fuera a colgar pensando que solo había buscado charlar un poco. Vaciló todavía unos segundos y se maldijo. Mejor ser directo y acabar cuanto antes. ―¿Tenéis una joven española alojada ahí?


    ―¿Una morena despampanante? Sí, ha llegado esta mañana. ¡Qué mujer! Parece una modelo de esas que por lo general solo existen en las revistas. Arthur está herido de amor. De esta no se recupera fácil.


    Ewan sonrió. Arthur era uno de los botones, el chico pelirrojo, ligón como él solo, que también le caía muy bien.


    ―¿Sí? ―Qué suerte, la había localizado a la primera, aunque no había sido muy difícil suponerlo. El Gairloch Hotel era uno de los principales destinos de los turistas, el hotel más grande del pueblo. ―¿Y cómo se llama?


    ―¿Quién? ¿La española?


    ―Pues claro.


    ―Eh... ―Casi lo vio titubear. ―¿Qué pasa, también a ti te ha gustado?


    ―Mucho ―dijo él, y su tono dejó claro que decía la verdad. No podía negarlo, le había gustado mucho pese a lo peculiar de la escena. Cuando la vio allí de pie, tan sexy y a la vez con un aire inocente y vulnerable, algo se retorció en su interior. O quizá era mejor decir que despertó, porque nunca había sentido algo así. ―Es una mujer muy hermosa. Tú mismo lo has dicho, de las que solo existen en las revistas.


    ―Cierto... Vale, sabes que no podemos dar esa clase de datos, Ewan, así que te voy a pedir que seas muy discreto. Yo no te lo he dicho.


    ―Por supuesto, descuida.


    ―Muy bien, apunta. Se llama Aurora Martín.


    ―Aurora Martín... ―Cogió un bolígrafo para anotar. Sin duda, un nombre muy español. ―¿Hay algo más que puedas decirme de ella? ¿A qué ha venido? ¿Algún detalle?


    ―No, la verdad, no tengo ni idea. Solo sé que apenas va a estar en Gairloch. Ha llegado hoy y se va mañana.


    ―¿Mañana? ―La idea le causó un extraño desasosiego. Qué mundo... Casi no iba a tener oportunidad de conocerla. ―Bien. Muchas gracias, George. Nos vemos.


    ―De nada. Espero tu llamada.


    ―Descuida. Me organizo y te digo.


    Aurora Martín, Aurora Martín... Se quedó mirando las letras, un poco desalentado. Era un nombre de lo más común en España, y un apellido más común todavía, quizá el que más. Por ahí, poco iba a poder sacar, se temía... De todos modos, decidió meterlo en el navegador. La gente ahora tenía redes sociales y subía fotos de su vida cotidiana, sus mascotas y cuanto pudiera atraerle seguidores, quizá lograra reconocerla y saber algo más de ella.


    Se llevó una sorpresa mayúscula.


    Aurora Martín era una chef española muy reconocida, y una de las principales redactoras de la Guía gastronómica World Appétit, que incluso recibían allí, en el Hiya!, aunque no sabía para qué, porque Aislin no le hacía ningún caso. Pero Aurora Martín era buena, muy buena. Había estudiado en los mejores sitios y se había perfeccionado luego con los chefs más famosos, como Martín Berasategui o Pedro Subijana. ¡Incluso solía aparecer como invitada en programas culinarios de televisión!


    Ewan se quedó con las pupilas atrapadas en una de sus fotos, en la que se la veía muy sonriente con otras dos chicas. Qué preciosa era. Y en muchos más sentidos que en el puramente físico. Era algo que se captaba en su mirada, franca y directa.


    ―Aurora Martín... ―susurró.


    Qué raro que alguien así fuera a un lugar como ese de esa manera, de sopetón, y a hacer lo que había hecho. Quizá tenía algo que olvidar, pobre chica, por eso bebía tanto. No era normal llevar semejante mezcla de whisky y ron en el cuerpo a la hora del almuerzo, y todos esos botellines en el bolso. Y había entrado dispuesta a acostarse con Campbell, al que no conocía ni de vista.


    ¿Por qué?


    Qué misterio tan extraño...


    Siguió pasando fotos, mientras su mente trabajaba sin siquiera darse cuenta.


    Por eso se le ocurrió la idea.


    Era una celebrity. Si alguien como ella cocinase en el Hiya! durante ese verano, podría darle un impulso único al restaurante. La necesitaba, claramente necesitaba algo así, con toda la promoción añadida en la prensa y resto de medios. Y con su buena cocina.


    Pero claro, comprendió con desaliento, no podría pagarle lo que seguro que exigiría. Ni la mitad.


    Su humor empeoró todavía más cuando, en una de las fotos, la vio con un tipo elegante, vestido de frac, en una fiesta de la alta sociedad. «Agustín Peralta y Aurora Martín», se leía bajo la imagen, como si todo el mundo tuviera que conocerlos. De aquí y de allá dedujo que él era abogado y que pertenecía a una de las familias más importantes de Madrid. Aparecía demasiadas veces con ella, para su gusto, y no tardó en comprender por qué: estaban comprometidos. En alguna que otra entrevista hasta se preguntaba por la fecha de la boda.


    Ah, ¿qué más daba? No podía complicarse en asuntos amorosos, en esos momentos debía centrarse en el negocio. Si consiguiese convencerla para trabajar allí... Pero, antes, la señorita Martín debía dejar la bebida, claro. Eso era vital. No quería una chef borracha a mediodía. Era lo que le faltaba.


    ―Adelante ―dijo cuando llamaron a la puerta. Tuvo el tiempo justo para cerrar el navegador antes de ver entrar a Aislin. ―¿Qué ocurre? ¿Has ayudado a Brand?


    ―Sí, ya se comunicó y está ahí fuera, con el de la moto y la policía. Están esperando a Jules, el del seguro. Pero quería enseñarte una cosa. ―Sin más, rodeó el escritorio y se colocó a su lado, para trastear con el ordenador. Ewan arqueó una ceja cuando el cuerpo esbelto y sin duda bonito de Aislin se inclinó tanto sobre él que, de estornudar, tendría que hacerlo en su escote. Trató de mantenerse indiferente, pero resultaba algo difícil. Al fin y al cabo, era un hombre. ―Mira.


    Él obedeció, centrando los ojos en el monitor del PC. Tardó un segundo en entender lo que estaba viendo: imágenes de la cámara de seguridad que tenían en la entrada del restaurante y que abarcaba generosamente toda la placita. Vio los edificios, a Brand tratando de secarse en su quiosco, una moto a la izquierda, justo en la salida a la carretera...


    ―¿Y qué se supone que debo...?


    ―Mira.


    Iba a insistir, pero entonces, por la izquierda, vio que aparecía una mujer.


    La reconoció al momento, era Aurora Martín. Llevaba una gran sonrisa en la boca, algo lela, y caminaba a trompicones, como si estuviese borracha, que lo estaba, él había sido testigo de ello. Iba a pasar junto a la moto, pero se detuvo. Sacó una barra de labios y se inclinó para pintarse, pero tenía que retorcerse mucho ―a punto estuvo de caerse, dada su situación, ―así que movió el espejo. Luego, tras quedar satisfecha con el reflejo, siguió caminando.


    Entonces, de la tienda de ropa playera de Robert salió un tipo con un casco de moto bajo el brazo. Al ver a la joven, se la quedó mirando como un auténtico merluzo y, cuando se cruzaron, Aurora hizo un gesto coqueto que hizo que Ewan frunciese el ceño, y le lanzó un beso, algo que lo enfadó todavía más.


    Ella siguió caminando hacia la puerta del restaurante. Atrás, el tipo le dijo algo, pero viendo que no le hacía caso, se subió lo más rápido que pudo a la moto y fue a salir haciéndose el chulito, para atraer la atención de la chica. Pero al mirar el espejo, soltó una mano para ponerlo bien y derrapó, estrellándose contra el quiosco.


    ―Fue ella ―declaró Aislin, por si fuera necesario. Ewan hizo una mueca. Tardó unos segundos en hablar. ―Ella provocó el accidente.


    Ewan sentía su corazón acelerado, con la impresión de haber encontrado un filón de oro en una mina que había creído agotada. Pero tenía que actuar con mucho cuidado, para poder explotarlo en condiciones.


    ―¿Se lo has dicho a alguien?


    ―No. Quería hablarlo contigo primero. Pero la policía está ahí fuera y deberíamos...


    ―No. Ni una palabra, Aislin. Yo me ocupo.


    Ella lo miró con suspicacia.


    ―¿Seguro? ¿Y cómo vas a ocuparte, exactamente?


    ―Eh... No creo que tenga que darte explicaciones.


    ―Alguna sí, porque eres un hombre, y los hombres sois idiotas. ―La pelirroja tomó distancia y se cruzó de brazos. ―¿O es que te crees que no me he dado cuenta de que te gusta esa española?


    Ewan bufó.


    ―No digas tonterías.


    ―Se te iban los ojos tras ella. Y no entiendo qué le ves, la verdad. Físicamente es normalita y no podría ser más necia. Además, venía borracha. A la hora del almuerzo. ¡Cómo olía a whisky! Y a ron, y...


    ―Quizá tenga problemas con la bebida, pero...


    Aislin frunció el ceño y lo interrumpió.


    ―Ewan, te recuerdo que hay que sacar esto adelante. No creo que sea el momento de que te dejes arrastrar por tu bragueta.


    Viniendo de alguien que había intentado meterse en su cama desde el primer segundo, no dejaba de tener gracia, pero Ewan optó por no abrir esa caja de Pandora y se limitó a fruncirle el ceño.


    ―Ya que estamos, esa mujer es una chef de prestigio en su país.


    ―¿Una chef de...? ―Aislin arqueó las cejas y soltó una risa desdeñosa. ―Vamos, que sabe hacer... ¿cómo se llama eso del arroz? Paello.


    ―Paella. Pero, no... vamos, seguro que sabe hacerla, y bien. Trabaja en la guía World Appétit como especialista en Gastronomía británica, ya ves. Nos engloba. ―Ella parpadeó y luego frunció el ceño. Podía ser desagradable y mala cocinera, pero no tenía ni un pelo de tonta. ―¿Te imaginas lo que podríamos conseguir si logramos que cocine aquí, para nosotros? Este restaurante podría convertirse en un referente en Gairloch, uno de esos puntos de interés de visita obligada. ¡Este verano, podríamos hacernos de oro!


    ―¿Y por qué crees que alguien así va a querer trabajar aquí...? ―Los ojos de ambos se dirigieron a las imágenes. ―Oh... Menudo perro estás hecho, Ewan. ¿En serio vas a hacerle chantaje?


    Él se encogió de hombros. No lo haría, de no ser necesario, pero estaba dispuesto a todo con tal de sobrevivir.


    ―Tenemos que sobrevivir ―lo dijo también en voz alta y se sintió peor aún. ―Son tres meses de su vida. No creo que sea para tanto.


    Aislin se lo pensó unos momentos.


    ―No sé. Creo que no funcionará. ¿Qué puede ocurrirle si vamos a la policía? Una multa como mucho, y pagar los desperfectos. Si es alguien tan relevante como dices, lo hará sin más y se irá para hablar muy mal de nosotros en su guía. Puede hundirnos por completo.


    ―Es una clara posibilidad ―admitió él, con una mueca. ―Pero supongo que valora mucho su imagen pública y no querrá verse borracha y haciendo eso en YouTube. Tiene un novio muy pijo, que viene de una familia de la más alta sociedad madrileña a la que esos escándalos no le harán ninguna gracia.


    Los ojos de Aislin brillaron.


    ―Eso sí podría funcionar ―titubeó. ―Vale, voy a dejarlo en tus manos. Pero quiero que quede muy claro que yo seré la encargada. Y estaré por encima de la española.


    Él arqueó una ceja.


    ―Que yo sepa, nadie está por encima de un chef. Y son muy temperamentales.


    ―Ewan...


    ―Ya veremos. Todavía no la hemos conseguido. Deja que piense cómo abordarla y ver cómo...


    ―Muy bien. ―Aislin sacó algo del bolsillo trasero de sus vaqueros. Un móvil. Lo dejó sobre la mesa. ―Voy a confiar en ti. Y quizá esto te ayude.


    ―¿Qué es?


    ―El móvil de esa tonta. Se le ha caído con todo lo de su bolso.


    Ewan la miró con intención.


    ―Y tú se lo has robado.


    ―Eh... Yo la ayudé a recoger las cosas y esto se... traspapeló. ―Sonrió de una forma ladina. ―Y no debería dártelo porque eres un idiota, pero pienso que te va a venir bien, si de verdad vas a hacer lo que dices. ―Se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo en el umbral y lo miró. ―Te recomiendo que, antes de que se bloquee con la clave o el patrón o lo que tenga, veas su WhatsApp. Yo quise mirar, pero está todo en español.


    Ewan le dedicó una sonrisa torcida.


    ―Por eso me lo das, porque a ti no te sirve de nada.


    ―Ja. Iluso. Podría haberlo ido traduciendo con Google, pero no merecía la pena el esfuerzo, prefiero pasártelo a ti. Tengo mucho que cocinar. Te recuerdo que, de momento, no tienes más chef que yo.


    Salió, y Ewan se quedó contemplando el móvil unos segundos, con la misma cautela que hubiera mostrado ante un bicho. Hasta ese momento no tenía por qué sentirse culpable por nada, pero si seguía adelante...


    Lo cogió, por supuesto.
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    Para cuando Ewan lo miró, el móvil ya estaba bloqueado y pedía un patrón como sistema de seguridad.


    ―Mierda... ―gruñó. Hizo un par de intentos, pero ya suponía que no iba a servir de nada, hubiese sido demasiada suerte. Tampoco depositó grandes esperanzas en el truco de arrancar en modo seguro para saltarse aquella traba, pero, para su sorpresa, eso sí que funcionó. Al encenderse de nuevo, entró directo a la pantalla principal. Ewan sonrió. ―Ah, así que la señorita Martín forma parte de la gente que se baja aplicaciones para la seguridad y se vuelve más vulnerable. Estupendo.


    A él no podía venirle mejor. Rápidamente, buscó el WhatsApp, y ya el primero de los grupos llamó su atención. «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos». Ewan parpadeó, cada vez más atónito. ¿Qué clase de título era ese? ¿Y qué clase de gente lo formaba? Hasta se sintió un poco amedrentado, no fueran a hincarle el diente solo por asomarse.


    No tardó en saber que solo tenía tres integrantes, Aurora y sus amigas, Montse y Lua, que debían ser las chicas que aparecían con ella en muchas fotos del PC. Lo supuso porque Montse tenía de foto de perfil una en la que aparecía sacando la lengua a la cámara. Pero la otra, Lua, era más indeterminada: solo se veía un culo. Un culo bien puesto, por cierto, bien bonito, pero un tanto anónimo, como todos los culos.


    Cuando consiguió apartar los ojos de aquellas nalgas perfectas, comprobó que Aurora tenía varios mensajes a la espera. Dudó un momento, porque una vez que supieran que los había leído no habría vuelta atrás. Pero las situaciones desesperadas exigían métodos desesperados.


    ¡Perraaaaaa! ¿Cómo va la cosa?


    Había preguntado la tal Montse, en castellano, cosa de diez minutos antes.


    ¡Dinos algo! ¿Ya te has comido al highlander?


    ¡Cuéntanos la receta empleada paso a paso!


    ¡Y con detalle en cada una de sus elaboraciones, que te conozco!


    No seas bruta.


    Había replicado la otra, la llamada Lua.


    ¡Si acaba de llegar! Seguro que ahora mismo Campbell y ella están dándole al mambo.


    Qué graciosa. Esa, además de chef, y de tener un buen culo, debía ser poetisa.


    Ewan se mordisqueó los labios, pensativo. Si daba un nuevo paso, ya sería arrojarse por completo al vacío, y la señorita Martín lo mataría tarde o temprano. Pero tenía que conseguir cuanta información le fuera posible, para poder negociar con ella contando con alguna ventaja.


    Tras considerar varias opciones, escribió:


    ¡Recordadme por qué hago esto!


    Un momento de silencio en la red. Luego, una respuesta de Montse:


    ¡Joder, Auro! ¿Tan feo es?


    No, no es eso.


    Respondió Ewan. Sonrió, divertido.


    De hecho, es bastante guapo.


    Me gusta.


    Oooh, ¡qué cerda, manda foto!


    Pidió Lua.


    Para mí, una de su polla.


    Dijo Montse.


    Ya no me fío de las caras de los tíos, pero las pollas nunca mienten.


    «Qué profunda filosofía», pensó Ewan, arqueando una ceja. Y no dejaba de tener cierta razón. La suya, desde luego, siempre actuaba de la forma más franca, la muy puñetera.


    Vale, recapituló, estaba claro que Aurora Martín había ido a Gairloch a liarse con un tipo al que no conocían ni de vista, ninguna de ellas. Y ese tipo no era otro que su propio archienemigo, James Campbell... Pero ¿por qué? ¿Qué las había llevado a organizar semejante historia loca?


    Aurora (Ewan)


    Luego le hago. Pero no sé si ha sido buena idea venir.


    Añadió, tanteando.


    Lua


    ¿Ya no quieres vengarte?


    ¿Vengarse? El pulso de Ewan se aceleró. Por fin, allí había algo. La venganza era una de las motivaciones más antiguas del ser humano, seguro que había provocado más muertes que cualquier plaga.


    Aurora (Ewan)


    No estoy segura. Con perspectiva, me pregunto... no sé.


    Se le ocurrió una idea.


    Aurora (Ewan)


    ¡Uf! ¡Estoy demasiado borracha como para pensar!


    Lua


    ¿Al final bebiste?


    ¿Mezclaste alcohol con la cápsula de Montse?


    ¡Loca! ¡Si no estás acostumbrada a esas cosas!


    Para que te tomes un día un whisky o un gin-tonic hay que hacer cabriolas.


    Y encima, te metes esa... esa otra cosa que no sabemos ni qué era.


    Montse


    Azúcar.


    Lua


    ¿Qué?


    Montse


    Que era azúcar, coño. Abrí una cápsula de Flatoril para los gases y la rellené con azúcar. Bueno, fueron dos píldoras.


    Para que fuera roja entera y molase más, tipo Matrix y eso.


    Lua


    ¡Serás...!


    Montse


    ¡Tenía que darle confianza! ¿Has oído hablar del efecto placebo?


    Lua


    ¿Y tú has oído hablar de mi pie metido en tu culo?


    ¡Te voy a dar tal patada que no voy a poder sacarlo sin cirugía!


    Montse


    ¡Ja! ¡Para eso tendrás que alcanzarme!


    Aurora (Ewan)


    No discutáis, da igual.


    Intervino Ewan, que se temía que fueran capaces de estar así hasta que se consumiera toda la batería del móvil.


    Aurora (Ewan)


    Además, ahora no sé qué hacer.


    He ido y no estaba Campbell, está otro.


    Lua


    ¿Otro?


    Aurora (Ewan)


    Sí. Uno que, por cierto, está muy bueno.


    Es el que os he dicho que es guapo.


    En el despacho, Ewan ahogó una carcajada. Ya que Aurora Martín iba a matarlo por hacer eso, más le valía echarse unas cuantas flores encima.


    Aurora (Ewan)


    Y le he soltado un «Vengo a follar contigo» según entraba, como un cañonazo.


    Montse


    ¡Bien! ¡Me encanta cuando me haces caso, nena!


    ¿Y habéis follado, supongo?


    Ewan se lo pensó un instante.


    Aurora (Ewan)


    Todavía no.


    Montse


    Tonta. ¿A qué esperas? ¡Aprovecha el día, que no vuelve!


    Aurora (Ewan)


    Pero no es Campbell...


    Montse


    ¿Y qué más da? Lo de Campbell es una cuestión de principios, una venganza.


    Pero esto puedes considerarlo un capricho.


    Lua


    ¿No habrá sido por guardarle las ausencias a Agustín?


    ¿Es por eso? ¡Mándalo al carallo!


    ¡Te puso unos cuernos enormes frente a toda la oficina!


    «Eh, qué interesante». Ewan se recostó en su butaca y colocó los pies sobre el escritorio, dispuesto a disfrutar del cotilleo.


    Lua


    Vale, no era su intención que lo vieran todos, pero el caso es que lo hizo. Veredicto: culpable. ¡Al carallo!


    Montse


    Si la Border se hubiera beneficiado a uno de mis novios, yo estaría furiosa varios milenios.


    Lua


    A mí me hubiera dado igual, la verdad.


    Pero Auro es más tradicional.


    Si no, ¿de qué iba a echarse novio formal y tal y cual...?


    Montse


    ¡Y tal y cual! ¡Menudo idiota!


    Lua


    Pues lo aguantó dos años.


    Aurora (Ewan)


    Eso último no es ser tradicional, es ser tonta.


    Aportó él, sin poder contenerse.


    Lua


    Cierto. Me alegro de que estés entrando en razón, chochito mío.


    Ewan volvió a reír.


    Lua


    En fin, a lo importante, ¿qué vas a hacer?


    ¿Sabes dónde se ha metido Campbell? ¿Vas a buscarlo?


    Montse


    Recuerda que no tienes mucho tiempo.


    Pasado mañana tienes que estar en el trabajo o la Border tendrá vía libre para despedirte.


    Y tal como están las cosas, no sé yo...


    Lua


    Sí. Yo te diría que te olvides de Campbell, que te diviertas en lo posible y ya está.


    Mira a ver si te gusta ese otro, mujer.


    O el recepcionista, para el caso.


    Ewan sonrió. Pobre George. Menudo susto se llevaría de atacarlo una de esas tres fieras.


    Lua


    Que ya va para dos años que no catas en condiciones.


    Date un caprichito antes de volver, haznos caso.


    Ewan sonrió pensativo al darse cuenta de que no le importaría nada ser ese caprichito. Ya se vería. Pero, por lo pronto, cada vez estaba todo más claro. Había llegado el momento de terminar aquella conversación para elaborar un plan.


    Aurora (Ewan)


    Ya veré, voy a pensarlo. Ahora debo irme.


    Lua


    Vale, cuídate.


    Montse


    ¡Dinos cómo va en cuanto haya novedades!


    Aurora (Ewan)


    Ok.


    Ewan se lo pensó un instante y luego procedió a borrar todos los mensajes de la conversación que había mantenido simulando ser Aurora, incluso las preguntas que habían dejado al principio Montse y Lua. Solo las eliminó para ella, para no alertar a las otras de que estaba pasando algo raro. Había considerado la idea de formatear el móvil y alegar que lo habían encontrado así, pero prefería una alternativa menos drástica. Si no veía mensajes en el WhatsApp, pensaría sin más que no los había habido.


    Era solo cuestión de tiempo que se descubriera el pastel, por supuesto. O se daba un milagro de los que únicamente ocurrían en tiempos pretéritos, cuando la gente podía separar las aguas del mar para pasar como si tal cosa, o tarde o temprano terminaría enterándose de que le había trasteado el móvil, desde luego. O Montse o Lua harían algún comentario raro que levantaría sospechas. Pero debía ganar tiempo para llevar a cabo sus planes, no necesitaba más. Y cuanto más tiempo, mejor.


    Una vez que hubo terminado de borrar su rastro, dejó el móvil y se frotó la mandíbula. ¿Quién demonios sería la Border? Tenía que tratarse de alguien que trabajaba con ellas, porque hablaban de «la oficina». Llevado por una intuición, se giró hacia el PC y buscó entre el personal de la Guía gastronómica World Appétit en su elegante página web, y no tardó en encontrar a Harriet Border, directora de Gastronomía europea. Su imagen era la de una ejecutiva agresiva de cabello rubio y ojos azules, fríos como el hielo. Recordó a la rubia que acompañaba a Campbell en la partida de cartas, y a la propia Aislin. Aunque esta última era pelirroja, estaba claro que a aquel canalla le gustaban las mujeres malhumoradas.


    De paso, también encontró a Montse Pi y a Lua Carballo, las dos que aparecían en las fotos con Aurora. Eran Francia y Grecia, a efectos gastronómicos. Morena y rubia, muy guapas, ambas. Se sorprendió por el aspecto angelical de Lua. Aquel «chochito mío», entre otras muchas cosas, no parecían ser palabras capaces de tocar aquellos labios tan dulces, a qué decir de la foto de perfil de un culo.


    De modo que la tal Border era la jefa de Aurora Martín y una de las novias de Campbell. Y, por la razón que fuera, se había liado con el novio de Aurora, Agustín Peralta, el de las fotos en eventos de la alta sociedad española.


    «Menudo vodevil», pensó, divertido.


    Recordó que en el WhatsApp de Aurora había un chat con el tipo en cuestión, de modo que volvió a coger el móvil. Lo buscó y pudo ver un montón de mensajes de disculpa, de súplica, que la joven no había contestado. Claro que ¿para qué hacerlo? Excusas como «no sé qué me pasó», «estaba muy borracho» o afirmaciones como «¡si yo solo te quiero a ti!» no merecían mayor respuesta.


    Al final, había un mensaje bastante extenso, en el que se leía:


    Cariño, ¿qué tal estás? Por favor, dime algo. ¡Por favor! Vamos, no seas niña, tenemos que arreglar esto. ¡No podemos tirar por la borda todo el tiempo que hemos estado juntos! Yo te quiero, de verdad que te quiero, y sé que tú me quieres a mí. Para que veas que pongo todo de mi parte, he estado hablando con tu madre, y ambos coincidimos en que podríamos pasar allí el verano, con ellos, ¿qué opinas? Siempre has querido llevarme a Málaga para presumir de novio guapo y rico, ¿no? ¡Pues esta es una buena oportunidad! ¡Te juro que te complaceré!


    «Gilipollas», pensó Ewan. Presumir de novio guapo y rico... Anda que no se lo tenía creído ni nada.


    ¡Auro! ¡Auro, joder, maldita sea, contesta! ¡No puedes enfadarte hasta tal punto solo por eso, no fue más que una tontería! ¡Esa maldita furcia me echó algo en el vaso, seguro, ya sabes que no soy de líos de faldas! Te juro que, en cuanto nos casemos, seré el hombre más fiel que se te pueda ocurrir. ¡Pero contesta!


    Ewan reinició el móvil, para quitar el modo seguro, y volvió a dejarlo sobre la mesa, esta vez con disgusto. De modo que antes de recibir una buena cornamenta cortesía de su jefa, Aurora tenía novio y hasta se iba a casar. Esa, sin duda, era una enorme complicación, porque raramente unos primeros cuernos lograban romper una pareja. Aunque, pensándolo bien, aquel «te juro que, en cuanto nos casemos, seré el hombre más fiel que se te pueda ocurrir» hacía intuir que no lo había sido antes, ni pensaba serlo, mientras siguiera soltero.


    Menudo mentiroso. Y, además, idiota. ¿Habría captado Aurora el desliz? Tonta no debía ser para haber conseguido tal prestigio profesional...


    No, Ewan no tenía por qué arrojar la toalla. La fisura en aquella pareja era lo bastante grande como para poder intentar pasar por ella. Y seguro que Aurora Martín agradecería una historia romántica con la que borrar el mal sabor de boca de lo que le había ocurrido. ¿Cómo era aquel refrán español? «Un roto quita otro roto», sí, eso era. Y él estaba decidido a provocar un enorme desgarrón.


    Quizá, pese al edificio, las instalaciones y las promesas, alguien como ella no consideraría interesante un trabajo en el Ewan’s Home, pero seguro que se quedaría si su corazón se viera implicado en el asunto.


    Tenía que seducirla.


    Y, total, no iba a portarse con ella peor que el tal Peralta. Sería divertido, y tras el verano, tras pagar las reformas y haber dado un impulso al restaurante, podrían separarse sin más. Todo quedaría en un bonito recuerdo para ambos.


    Cogió el teléfono y volvió a llamar al Gairloch Hotel.


    ―Hola de nuevo, George ―dijo.


    ―¡Eh, dos veces en el mismo día! ―bromeó el otro, con su tono cantarín . ―Al final voy a creer que quieres ligar conmigo, Ewan.


    ―Ya sabes que, si me gustaran los hombres, serías mi primera opción, pero insistiría en un trío con Ralph. ―George rio. ―Oye, supongo que ya habrá llegado de vuelta la señorita Martín.


    ―Sí, sí. Justo acaba de subir, hace un minuto. El tonto de Arthur sigue babeando sobre el mostrador. Estoy tentado de pasar una bayeta.


    Se oyeron las protestas y las risas de Arthur. Ewan rio también.


    ―Estupendo. Por favor, dile que se ha dejado el móvil aquí, en el restaurante. Y que, si le parece, la invito a cenar. Que esté aquí a las ocho.


    ―Eh... Por supuesto, se lo digo. Pero... ¿de verdad no preferirías cenar aquí? Vaya, no sé, supongo que la invitas porque quieres... esto, agradarla. Y los dos sabemos que, con la cocina de Aislin, solo vas a provocarle una perforación de estómago. ―Ambos rieron. ―Pero os puedo reservar mesa aquí y...


    ―No, no, gracias. Sé que tienes razón, y te lo agradezco, pero no. ―Lo rechazó no solo porque ya que tenía pensado seducirla, no quería tener a George rondando por allí, a ver qué estaban haciendo. También, y más importante, quería preparar el restaurante para fascinarla con el proyecto. Cierto que lo había visto esa mañana, pero con la curda que llevaba no se habría fijado mucho. Y él iba a mostrarle el sitio en su máximo esplendor. ―Prefiero que venga.


    ―Pero es que...


    ―George, por favor. ―Decidió ser sincero, al menos en lo posible. ―Es importante que venga. Quiero tratar con ella un asunto de negocios, y tiene que ver bien el restaurante.


    ―Ah. Ya entiendo. Está bien, claro... ¿Quieres que se lo diga ahora? No tenía buena cara. Y yo creo que estaba algo bebida ―añadió, bajando la voz.


    ―No, déjala descansar, ella que puede. ―Mejor que se le pasase todo rastro de borrachera y de resaca, o, al menos, lo más posible. Iba a necesitarla muy centrada para lo que iba a proponerle. Seducción incluida. ―Pero si para seis y media no ha dado señales de vida, le pegas un toque, por favor.


    ―Claro, sin problema.


    ―Gracias. Estamos en contacto.


    Colgó el teléfono y calibró la situación. Mucho riesgo, se había expuesto muchísimo. Ahora lamentaba haber trasteado con el móvil, y más el haber intervenido en la charla del WhatsApp como si fuera ella. Claro que, una vez conseguida la información, era fácil arrepentirse. De tener que volver al punto de partida, sabía que hubiese hecho lo mismo.


    En fin, no quedaba otra que seguir adelante en aquella carrera sin control. Había borrado todas las huellas posibles de su transgresión, pero en cuanto hablase con sus amigas, podría producirse el desastre. Y como no la conocía en absoluto, no podía arriesgarse a que la señorita Martín descubriera lo ocurrido demasiado pronto y se enfadase tanto como para impedir que surgiera el romance y, con él, una colaboración mutuamente beneficiosa.


    No, no podía ser. Pero tenía que devolverle el móvil para ganarse su confianza. Ella tenía que comprobar que funcionaba, sin mayor problema. Y luego tenía que verse imposibilitada de usarlo.


    ¿Cómo conseguir algo así?


    Tendría que recurrir a Aislin y a un último acto de vandalismo. No le gustaba, ni era su estilo ni le parecía bien, pero tendría que hacerlo.


    Imaginó el modo en que lo miraría su padre, el estricto capitán Graham, de vivir para verlo cometer aquellas bajezas, una tras otra. Con un esfuerzo titánico, lo apartó de su mente. En el juego de la vida, solo importaba sobrevivir, y el siempre correcto teniente Graham no había tenido mucha suerte hasta el momento.


    Se acabó lo de ser una oveja entre lobos. Se terminó lo de ser la víctima. Haría lo que tuviera que hacer.


    Miró la fotografía de la pantalla.


    ―Bien, señorita Martín. Veamos cuál de los dos va a estar en el menú.

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Aurora despertó por el estridente pitido del teléfono fijo de la mesilla.


    ―¿Sí? ―preguntó con voz pastosa, intentando librarse de la pegajosa oscuridad en la que había estado abrigadita y feliz. Ni siquiera sabía quién era en esos momentos. Por suerte, la voz que estaba al otro lado del auricular se lo dijo:


    ―¿Señorita Martín? Disculpe, la llamo de recepción. Tiene un mensaje del señor Graham, Ewan Graham, del restaurante Hiya! Al parecer se ha dejado usted el móvil allí y la ha invitado a cenar, ya que va a ir a recogerlo. A las ocho.


    ―Hummm... ―Aurora tardó todavía un par de segundos en procesar la información. Entonces, abrió de golpe los ojos. ―¿El móvil?


    ―Sí, eso es. Se lo ha dejado en...


    ―¡Oh, Dios mío!


    Se incorporó de un salto y miró la mesilla, donde solía colocar siempre su teléfono, daba igual la habitación en la que durmiese. No estaba. Se arrastró por la cama hasta localizar el bolso, que estaba tirado en el suelo junto a un zapato, con el resto de la ropa, excepto la interior, que seguía llevando puesta.


    Lo cogió y lo volcó, buscando enloquecida. Un montón de botellines, la cartera, pañuelos de papel, llaves... Nada, el móvil no estaba. ¿Cómo podía ser...?


    De pronto, el recuerdo de lo ocurrido ese mediodía volvió de golpe.


    ¡Oh, la moto!


    ¡Oh, el espejo!


    ¡El accidente contra el quiosco! Qué desastre... Y encima se había dejado el móvil cuando había huido rápido para no dar ni su nombre. ¿Cómo podía ser tan sumamente torpe?


    «Tranquilízate, tranquilízate», se ordenó, tratando de organizar las ideas.


    Claro, se le había caído el bolso en el restaurante, con el susto y el mareo, cuando vomitó. Seguro que fue entonces. Debió salir despedido hacia algún lado y al recoger las cosas, entre tanta botellita dispersa, no lo vio.


    ¡Qué horror! Menuda vergüenza y menudo peligro. Pero, bueno, ella al menos tenía un patrón de seguridad, no la clave infantil de la Border. De hecho, contaba con una aplicación que se había bajado y había instalado ella misma, porque le habían dicho que era mucho más segura que la que venía de fábrica con el móvil. Así, nadie podría leer las memeces que sus amigas y ellas soltaban a cada momento en la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos».


    ―¡Oh, Dios mío! ―volvió a exclamar, de todos modos, colapsada por todo lo ocurrido. ¿Por qué demonios la habían despertado? ¡Qué dolor de cabeza! ¡Qué resaca infame!. ―¡Oh, Dios...!


    ―No se preocupe, de verdad, señorita Martín. ―Estaba tratando de tranquilizarla el recepcionista. ―Ya le digo que lo tiene Ewan..., el señor Graham. Se lo devolverá esta noche, durante la cena.


    ―¿Cena? ¿Qué cena?


    ―Se lo he comentado antes, sí. La ha invitado a cenar, ya que imagina que va a ir a recoger el móvil. Me ha pedido que le diga que esté a las ocho, en el Hiya! ―Lo sintió titubear. ―He intentado convencerlo de que sería mejor que cenaran aquí, porque, la verdad, allí se come fatal, y él lo sabe, pero ha insistido en que vaya. Lo siento.


    Parecía tan contrito que Aurora se preguntó si no le pondrían algo indistinguible, quemado y seco como una suela de zapato, o cualquier cosa del estilo. O un intento de paella a la escocesa, con el arroz casi convertido en gacha y bien mezclado con vísceras de cordero y puré de nabos. ¿Qué clase de restaurante era aquel cuyo dueño sabía que se comía mal y lo asumía sin más?


    ―Vale, gracias...


    Colgó y se apartó de la cara el pelo revuelto. ¡Qué desastre! ¿Cómo había complicado tanto las cosas? Primero, girar de ese modo el espejo de la moto y luego, entrar en pánico y salir corriendo así. Todo había sido culpa del whisky, del ron y de la cápsula de Montse. Tenía que serlo, porque ella no acostumbraba a actuar de semejante modo, era alocada pero no tanto.


    Por suerte, no había muerto nadie, y nadie había salido herido, ¿no? Eso había dicho el tipo al que le vomitó encima. El nuevo recuerdo la hizo bizquear ―¡qué imagen espantosa había dado en aquel sitio! Esa era Aurora Martín, capaz de viajar al punto más remoto de Escocia para hacer bien el ridículo, ―pero trató de apartarlo de inmediato. No había habido más daños que los del quiosco y la moto. Pues que se ocupase el seguro de las consecuencias.


    Esa era la única parte buena del asunto. Aurora odiaba a todas y cada una de las aseguradoras del mundo. Tenía muy presente que le habían robado a su padre cuando perdió el negocio por una fuerte galerna que destrozó por completo las hamacas y la caseta del chiringuito que tenían en El Bajondillo. Las tempestades sí estaban incluidas en los términos del contrato, pero la aseguradora se agarró a un tecnicismo para evitar el pago, y su padre se arruinó. Tardó mucho tiempo en lograr salir adelante tras aquel fiasco, y nunca lo superó realmente del todo. Cada vez que pensaba en una aseguradora, recordaba su rostro abatido y se sentía llena de rencor.


    No, no le daba ninguna pena que pagasen los del seguro, al contrario. Había cierta justicia poética en ello, aunque iban a reintegrar mucho menos de lo que les correspondería, como siempre, faltaría más.


    Pero por eso, de no ser por el móvil, no hubiera vuelto nunca por allí. Hubiese cogido el coche de vuelta a Inverness y de allí avión a Madrid, a la vida horrible pero cotidiana de Aurora Martín. Parpadeó, al caer en la cuenta de algo. ¿Cómo se había enterado aquel tal Graham de quién era, para poder localizarla allí? No, claro, las cosas no habían llevado ese orden, sino al contrario. Habría llamado preguntando si se alojaba allí alguna española, y dudaba de que hubiera otra en todo Gairloch. No le habría sido difícil localizarla.


    Qué tonta... Pues ahora tendría que ir a recoger el dichoso móvil, pese al peligro de que la relacionasen con lo ocurrido. Solo imaginar que alguien hubiese visto algo desde alguna ventana, o algún otro desastre del mismo tipo, le entraban los siete males. Con la suerte que tenía, la habría distinguido el cura desde la iglesia y ya la estarían excomulgando, pese a que ni pertenecían a la misma religión.


    Lo único bueno era que iba a ver otra vez a Ewan Graham...


    Se sorprendió por la alegría que la embargó al pensarlo. Sí, realmente le apetecía, y mucho. Era un hombre muy guapo, y muy interesante, le había gustado desde el principio. ¿Tendría en mente una cita romántica, con aquello de la cena? Ojalá fuera así, y había grandes posibilidades, porque bien podría haber llamado al hotel para decir que pasara a recoger el móvil cuando quisiera, que la tal Aislin se lo daría en la barra. O incluso podría haberlo enviado con un mensajero.


    Visto lo visto, no estaba de más prepararse a fondo para el encuentro, de modo que pidió que le subieran un té tardío ―dado que no había comido nada desde el desayuno y necesitaba asentar el estómago― y se dedicó a la tarea, lamentando de nuevo haber perdido el teléfono, porque podría haber mantenido una videoconferencia con sus amigas. Podría usar el fijo, pero seguro que resultaba carísimo y no era ni de lejos lo mismo. No podrías verte, ni mostrar cómo te quedaba una prenda.


    Se duchó y se puso un conjunto de ropa interior que le había regalado Montse y que era tan bonito y sexy que lamentaba no poder irlo enseñando, directamente. Luego se recogió el pelo en un moño alto que le quedó muy elegante y se puso el vestido negro de Prada, muy corto y muy ceñido, que había llevado por si surgía la necesidad de salir de noche. Lo completó con unos Hangisi negros de Manolo Blahnik con tacón vertiginoso y unos pendientes largos de Apodemia que le había regalado Agustín en su último cumpleaños.


    Al contemplarse en el espejo, sonrió. Si esa mañana había estado seductora y atractiva, con un aire de inocencia que resultaba de lo más encantador, esa noche se describió como directamente arrebatadora.


    ―Te ves bien, Aurora Martín ―se dijo. Pensó en Ewan Graham. ―Quizá, si el tipo no es idiota, disfrutes de la noche.


    Con todo eso, se le habían hecho las siete y media, de modo que tuvo que ponerse en marcha. Cogió el abrigo y el bolso a juego y bajó sintiéndose incluso más etérea que esa mañana. El recepcionista y el botones eran distintos, y ambos sonrieron con aprobación al saludarla.


    En esa época, a esas horas todavía era de día y la temperatura seguía siendo muy agradable, por lo que disfrutó del camino hasta que llegó a la placita del restaurante y vio el quiosco. Lo habían envuelto en una especie de valla metálica, para proteger el contenido, pero estaba hecho un desastre. Aurora lo contempló pensativa y apenada, diciéndose que, de darse problemas con el seguro, tendría que ocuparse de las reparaciones. Ya encontraría el modo de enterarse de cómo estaban las cosas, y de hacerlo.


    De momento, tenía una cita, de modo que se dirigió a la entrada del restaurante, que ya tenía encendidas las lámparas de la fachada... o la lámpara, mejor dicho, porque solo funcionaba una de ellas y con una bombilla que parpadeaba a ratos. Aurora agitó la cabeza. Qué tristeza de lugar, con lo bonito que era. Resultaba extraño que las autoridades no interviniesen, porque se veía que era un edificio con valor histórico.


    Se fijó en que habían quitado el cartel solicitando chef. ¿Habrían encontrado a alguien?


    Entró y se quedó sin palabras.


    El pequeño comedor estaba en penumbra, envuelto en la luminosidad suave y tenue de las velas, que creaban un ambiente muy romántico. Se encontraba casi vacío, con una única mesa ocupada justo en el medio. Había sido arreglada con bastante acierto con un centro de flores, una aceptable vajilla y una cristalería casi pasable, y estaba dispuesta para dos comensales, con una sopera de buen tamaño.


    Sentado en una de las sillas, vio a Ewan Graham. ¡Por Dios, seguro que en las leyes escocesas estaba considerado delito ser tan guapo! Estaba vestido con un traje negro que le daba un aire a la vez elegante y misterioso que, por alguna razón absurda, le recordó a James Bond. ¿No era también escocés aquel tipo del MI6? Estaba casi convencida de ello. Pues, para el caso, con gusto se los comería a los dos...


    Al verla entrar, Graham se puso en pie. Lo hizo poco a poco, como si estuviera tan sorprendido por su imagen que realmente ni se daba cuenta de lo que estaba haciendo. Parpadeó, y ella supo que la estaba admirando, igual que ella lo había admirado a él.


    «Je», pensó, sintiéndose absurdamente tímida. ¿Qué haría Montse en esa situación? Oh, se movería como una modelo de pasarela, seguro, contoneando caderas, pisando firme y sonriendo con una promesa en la mirada.


    Lo de Lua, mejor no intentar imaginarlo. Desde el umbral hasta la mesa tenía espacio y tiempo suficientes como para desnudarse por completo. Además, habría llamado por teléfono a un par de amigos ―daba igual sexo, género o cualquier otra característica del estilo, ―para que se unieran a la fiesta.


    ―Señorita Martín... ―dijo él, con tono suave y acariciador, reaccionando por fin. Entonces, se acercó con paso firme a recibirla. Habló en castellano y hasta tomó una de sus manos para inclinarse a besarla, como un auténtico caballero de otra época. ―Permita que le diga que está usted preciosa.


    ―Usted también ―replicó ella, algo aturdida. ―Precioso, quiero decir.


    Ewan rio divertido.


    ―Gracias. Y gracias por aceptar mi invitación.


    ―Un placer. ―Carraspeó. ―Tengo entendido que ha encontrado mi móvil. Se me debió despistar cuando se me cayó el bolso.


    ―Supongo... ―Señaló con un gesto elegante hacia la mesa. El móvil estaba sobre uno de los platos. ―Ahí lo tiene. ―Se ofreció a cogerle el abrigo y el bolso. Ella se los dio, y Graham los dejó con cuidado en una silla cercana. En la mesa, se fijó Aurora, había un ordenador portátil. ―Por favor, siéntese.


    ―Gracias.


    Lo hizo, y tomó el móvil con el deseo de comprobar mensajes cuanto antes, pero le pareció feo empezar a mirarlos en ese momento, sería una falta de educación. Solo dibujó su «Z» del Zorro de patrón, y se fijó en si había recibido algo nuevo en el WhatsApp. El cuadradito verde no mostraba ninguna alerta. Le pareció raro que ni Montse ni Lua hubiesen dicho nada en tantas horas, pero quizá habían supuesto que estaba de jarana con el highlander, así que no le dio mayor importancia.


    Ya hablaría con ellas por la mañana, o en algún momento del viaje de vuelta. O, si la cena iba mal y al final no se acostaba con Graham, más tarde esa misma noche. Lo dejó junto al plato y dirigió sus pupilas hacia Ewan, sonriente.


    Lo pilló con una mirada extraña; grave, pese a la sonrisa de los labios. Profunda, pese al aire casual que intentaba transmitir.


    Buscó algo que aportar a la conversación.


    ―Veo que no le ha costado saber dónde me alojaba, ni descubrir mi nombre.


    ―Este es un pueblo pequeño ―replicó él, quitándole importancia. ―Y posiblemente sea usted la única española en muchos kilómetros a la redonda. Solo tuve que preguntar.


    ―Sí, debí pensarlo. ―¿Pensar? ¿En serio? Se había presentado allí demasiado borracha como para mantener coherente ni media idea. Fue por la mezcla de whisky y ron, seguro. Y por la cápsula de Montse. ―Discúlpeme por lo de hoy. Me temo que había bebido demasiado, y no estoy acostumbrada.


    ―No se preocupe. ―Ewan sirvió el vino, cogió su copa y la miró por encima del borde. ―Respecto a lo de buscarla... De ser otras las circunstancias, no lo hubiese hecho, no suelo perseguir así a las mujeres, ni siquiera a las hermosas, pero temí que estuviese preocupada por su móvil.


    ―Ya... ―Se produjo un instante de silencio algo incómodo. Nerviosa, buscó algo que añadir. ―Pero no era necesario que me invitase a cenar. De hecho, debería ser yo quien lo convidase a usted, como agradecimiento.


    ―No se preocupe. No tardará en comprobar que no le hago ningún favor. Espero, al menos, que tenga apetito.


    ―La verdad es que sí... ―Pese a los emparedados y el té, tenía hambre suficiente como para dar cuenta de una buena cena. ―Estoy deseando...


    Ewan levantó la tapa de la sopera y Aurora pudo ver su contenido, pero en todo caso hubiera logrado olfatearlo desde la iglesia, por lo tan intenso y desagradable que resultaba aquello. Estaba, como poco, requemado. Y ella era chef. Tenía una nariz fina y bien entrenada para captar hasta los detalles más nimios.


    ―¿Sabe qué es? ―preguntó Ewan, pasando al inglés. Aurora arqueó las cejas mientras observaba aquella cosa.


    ―Eh... Parece un intento de cullen skink.


    ―¿Un intento?


    Aurora carraspeó.


    ―También podemos decir que el crimen ha sido consumado.


    Para su sorpresa, Ewan se echó a reír.


    ―No podría haberlo dicho mejor. ¿Qué lleva la cullen skink, señorita Martín?


    «¿Me habrá buscado en internet?», se preguntó ella, inquieta. No le hacía mucha gracia la idea, pero tampoco le hubiese extrañado. Al fin y al cabo, aunque no le gustase, no dejaba de ser una pequeña celebrity.


    ―¿Qué es esto? ¿Me está haciendo alguna clase de examen?


    ―Por favor, complázcame.


    Aurora hizo una mueca. ¿Por qué no? Adoraba la cocina, esa magia tan especial que solo podía crearse entre fogones. Nada alegraba más el espíritu de una persona que percibir un sabor delicioso en su paladar. Comer bien y comer rico, ese había sido el mejor legado de su madre y su abuela, que le habían enseñado que cocinar era uno de los modos más sinceros de dar amor.


    ―Muy bien ―dijo. ―En realidad, es una receta muy sencilla. Sobre una base de cebolla y puerro, que aportan su sabor a la crema sin que luego lleguemos a encontrarlos, se cocina el abadejo ahumado. También se le llama «eglefino» o «anón», y pueden usarse otros pescados, como bacalao o merluza ahumados, pero este es el tradicional. Se añaden trozos de patata hervida para dar consistencia y, por supuesto, todo se hace con mantequilla.


    Él asintió.


    ―Perfecto. Supongo, vamos. Si le soy sincero, yo no sé ni freír un huevo. ―Ewan le sirvió un cazo en el plato. ―¿Qué opina de esta sopa?


    Ella se encogió de hombros.


    ―Ya se lo he dicho: es horrible. La cullen skink es una crema de pescado, densa y muy sabrosa. Esto es una pasta aguada y se nota solo con olerla que se le ha quemado un poco la base. ―Con la cuchara tanteó los trozos de patata que flotaban en el líquido turbio. ―Esto está tan duro que no aporta mucha consistencia que digamos, hubieran necesitado unos minutos más. No apetece comerla. ―Agitó la cabeza. ―En definitiva, su cocinero o cocinera es pésimo o pésima.


    ―Ya. Es Aislin. ―Aurora asintió, preguntándose qué clase de relación habría entre aquellos dos, y si debería preocuparse por ello. ―La verdad, hace lo que puede, un poco de todo. Campbell la tenía de encargada, pero como no había nadie más, es también señora de la limpieza, camarera y cocinera.


    ―Mucho trabajo para una sola persona. Y para una que no sabe cocinar, además, le queda un poco grande el último cargo.


    ―Eso pienso. Tendría que probar su haggis. No, mejor no, se ha librado de algo terrible. ―Ewan apretó los labios y dejó la copa en la mesa. De pronto parecía muy serio. ―Señorita Martín, quiero hacerle una oferta de trabajo.


    ―¿Una oferta de trabajo? ―Aurora abrió mucho los ojos, desconcertada. Recordó el cartel de la puerta. El que, a esas horas, ya no estaba. ¿Por ella?. ―¿A mí? Pero si yo no...


    ―Me gustaría que considerase la idea de quedarse aquí, como nuestra chef. ―Aurora se limitó a contemplarlo atónita mientras él continuaba: ―Verá, por mi parte estoy metido en un aprieto, y reconozco que necesito su ayuda. Gané este lugar en una partida de cartas con James Campbell.


    Si pensaba que ya no sería capaz de sentir más asombro, se equivocaba. Aurora recordó el WhatsApp de la Border, aquellos comentarios sobre que buscase a alguien a quien encajarle el muerto de un negocio lleno de cargas que no lograba arrancar. Al parecer, Campbell había aceptado el consejo. Y estaba ante su víctima.


    ―¿De verdad?


    ―Se lo aseguro. En realidad, aquella partida de cartas fue un engaño, me captaron en un casino y lo orquestó todo para deshacerse del lugar, porque está incluido en el listado de edificios históricos del patrimonio escocés y... ―se interrumpió, quizá dándose cuenta de que estaba acelerándose y ella empezaba a perderse. ―¿Qué demonios significa eso, se preguntará?


    ―Pues sí...


    ―Yo se lo diré: que, con la propiedad del edificio, me ha caído la obligación de hacer un buen número de reparaciones. Me arruinaré si me lanzo a esto y no tiene buenos resultados. ―Hizo una mueca. ―No, qué digo, ya estoy arruinado. Campbell me sacó trescientas cincuenta mil libras...


    ―¡Trescientas cincuenta mil libras! ―exclamó ella escandalizada. Aunque, nada más terminar, imaginó que, para un edificio como ese, sería una ganga.


    ―Era un buen precio ―dijo Ewan, confirmándolo. ―El problema es el añadido, este gasto enorme con el que no contaba... Ahora necesito que el negocio funcione, y que lo haga bien, mientras se repara porque, de otro modo, no podré pagar todas las reformas. ―Chasqueó la lengua contra los dientes. ―Y en tres meses se decidirá mi destino. Puedo ir a la cárcel, señorita Martín.


    ―Oh, Dios... ―Aurora tragó saliva. En las películas, a los hombres guapos como él no les iba demasiado bien en la cárcel. ―¿Y denunciar a Campbell? ¿Llevarlo a los tribunales para que se eche atrás la transacción?


    ―Fue lo primero que se me ocurrió, pero todo el mundo me dice que no lo ven viable, que es culpa mía porque yo debí investigar el asunto. Y, en realidad, lo hice. El problema es que el abogado que me asesoró estaba en connivencia con Campbell. Él organizó todo el papeleo; entre otros, mi reconocimiento de que estaba al tanto de la deuda. ―Se encogió de hombros. ―Supongo que, entre tanto papel, lo firmé. No lo recuerdo.


    Ella lo miró horrorizada.


    ―¿Qué? ¡Denúncielo!


    ―¿Cómo? No tengo prueba alguna de lo que le estoy diciendo. Mi abogado, el actual, me dice que es mejor que deje estar ese asunto y que me esfuerce en sacar adelante el negocio.


    Aurora recordó el móvil de la Border. Si pudiera conseguir los mensajes en los que hablaba con su novio, recomendándole buscar un tonto al que encajarle el negocio... Pero lo veía muy difícil. Y ni siquiera estaba segura de que sirviera para probar nada.


    ―¿Ha intentado pedir un crédito? ―preguntó, cambiando de línea.


    ―Sí, fue mi primera opción. Me lo han negado. ―Sonrió con amargura. ―Porque no creen que pueda sacar adelante el negocio.


    ―Oh, Dios mío...


    ―Sí. Lamentablemente, aquí todo el mundo sabe cómo cocina Aislin.


    ―Pero... ¿Y por qué no contrata otro chef?


    Él alzó ambas manos con las palmas hacia arriba.


    ―Es lo que estoy intentando hacer, señorita Martín.


    ―No, otro, de aquí. Alguien cocinará bien en todo Gairloch.


    ―Claro que sí. Pero no me sirve nadie de Gairloch. Necesito a alguien como usted. Esto está demasiado hundido, necesito algo que de verdad le dé el impulso necesario.


    Se miraron durante un par de segundos. Ella entrecerró los ojos.


    ―Me ha estado investigando ―dijo, y sonó a acusación.


    ―Vamos, no se enfade. No ha sido difícil. Es usted muy conocida.


    ―No tanto, la verdad. Pero entiendo por dónde va su idea. Y me temo que no puedo ayudarlo. Créame, no podrá pagarme a mí, señor Graham. Hoy en día solo cocino en algún evento especial, y tengo un prestigio que mantener. Además, no entra en mis planes venir aquí.


    ―Ya está usted aquí.


    ―Establecerme aquí, me refiero. ―Suspiró, abatida. ―Y venir ha sido una locura. Un arrebato.


    ―Ya... ―Lo vio repiquetear los dedos sobre la mesa. ―¿Por qué bebió tanto esta mañana?


    Ella se ruborizó.


    ―No quiero hablar de ese tema. No es asunto suyo.


    Ewan asintió.


    ―Pero lo que está claro es que no suele beber ―siguió. ―Lo sé, porque lo ha dicho antes, pero también porque todavía no ha tocado su copa de vino. ―La señaló con un gesto. Aurora ni se acordaba de ella. ―Si tuviera un problema con la bebida, ya la habría vaciado y habría pedido otra. Y varias veces.


    Ella tragó saliva.


    ―¿Por eso las ha servido tan pronto?


    ―Sí, así es. Y usted no ha mostrado ninguna ansiedad ni ha hecho amago de beberla. Lo que demuestra que algo le ha ocurrido en esa vida perfecta en la que solo cocina en eventos especiales y en la que goza de un prestigio que mantener. Algo que la ha perturbado tanto como para presentarse aquí, borracha y planteando esa... esa frase que me soltó a bocajarro esta mañana. ―Se inclinó hacia ella y la miró de un modo que le provocó un calor intenso en el pubis. ―A la cual, por cierto, contesto que sí. Desde luego que sí.


    Ella parpadeó.


    ―No era una pregunta. Era una afirmación.


    ―En la que estoy más que dispuesto a colaborar.


    «Ay, Dios». Aurora tragó saliva. ¿No se suponía que iba en plan devoradora de hombres, como Montse o Lua, a hincarle el diente a ese en concreto? Bueno, no, era a Campbell, pero ya que estaba este, y le gustaba mucho, tanto, montones ―más que ningún otro hombre que hubiese conocido nunca, a qué negarlo, ―¿qué menos que lanzarse a ello? Pero no, como siempre, llegado el momento, se echaba a temblar y se ponía santurrona.


    ¡Pues no! ¡Esta vez haría honor a la normativa de la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos»!


    Ay, pero no... ¡Por Dios, si lo había conocido esa misma mañana! Y había algo en él, algo por lo que no acababa de fiarse...


    «¡Basta ya de tonterías, Aurora Socorro de los Remedios Martín!».


    Aurora cogió la copa y se la bebió de un trago.


    ―Vale.


    Algo brilló en los ojos de Graham.


    ―Vale ―replicó. ―No dudes de que lo vamos a hacer ―añadió, tuteándola. Y con ese detalle tan nimio, le provocó un nuevo escalofrío de anticipación. ―Pero antes quiero mostrarte algo. ―Se levantó, cogió el portátil que estaba en la otra mesa y lo abrió. Se lo puso delante. ―Es importante que lo veas. Que sepas hasta qué punto estoy decidido a todo con tal de salir de este atolladero en el que me han atrapado.


    Aurora lo miró un segundo con desconcierto, luego se volvió hacia el ordenador y, cuando apareció la primera imagen, se quedó paralizada.


    En la pantalla, vio la pequeña plaza que formaban las tiendas de ropa, la floristería, el quiosco y el Hiya! Lo veía desde la posición de la entrada al restaurante, por lo que dedujo que se trataba de una cámara de seguridad instalada allí y de la que no había sabido nada hasta ese momento.


    Se vio a sí misma, apareciendo con expresión de feliz estulticia por la izquierda. Contempló como en trance el modo en que había movido el espejo de la moto para poder pintarse los labios y, luego, cómo había coqueteado con el tipo que llevaba el casco bajo el brazo. De eso, en concreto, no guardaba el más mínimo recuerdo. ¿De verdad había contoneado así las caderas?


    Y pudo ver el accidente. El accidente del que ella era la única culpable.
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    ―Ay, Dios... ―susurró Aurora, y se volvió hacia Ewan, sintiéndose dividida entre las ganas de esconderse bajo la mesa y las de arañarle la cara. ―¿Qué es esto? ¿Vas a chantajearme? ―Algo así solo le pasaba a ella. Hablaba de follar con un tío bueno, empezaba a ponerse a tono con la idea y lo siguiente que hacía el individuo era extorsionarla para que currase para él, quizá haciendo haggis por el resto de sus días. ―¿En serio?


    Graham frunció el ceño. Permaneció inmóvil varios segundos, hasta que Aurora empezó a preocuparse de verdad.


    ―No. ―Lo oyó mascullar, por fin. ―Maldita sea, no. Quizá sea un completo idiota descartando esta ventaja, reconozco que me ha tentado usarlo, pero sigo siendo un caballero. ―Pulsó un par de teclas y salió una cajita preguntando si quería borrar el vídeo. Pinchó en el botón del «Sí». Aurora observó cómo las imágenes desaparecían en la nada, cada vez más sorprendida. ―Esta es una muestra de buena voluntad, sin más. La cámara lo grabó, pero ya no está.


    Ella apretó los labios, sintiéndose mezquina.


    ―Gracias. ―Él no dijo nada. ―De verdad, siento mucho tus problemas, pero...


    ―Y yo siento los tuyos.


    Ella parpadeó.


    ―¿Los míos? ¿Qué sabes de los míos?


    ―Que te han traído aquí, a este país, a cometer una locura con un hombre que no conoces y que, créeme, es un auténtico hijo de puta. ―Aurora se ruborizó. ―Pero todo en la vida tiene dos caras, Aurora, y esta puede ser una buena oportunidad. ¿No crees en el destino? ¿No piensas que tú y yo estábamos predestinados a encontrarnos aquí y ahora, en esta casa? Por Campbell, ambos por Campbell, pero ambos sin sentir ningún aprecio por él.


    Ella sonrió con una mueca.


    ―Yo ni siquiera lo conozco.


    ―Mejor para ti. Pero, escucha, el destino nos está hablando, estoy convencido de ello. Yo tengo esta casa, que ha sido una decepción, sí, pero también supone una esperanza. Y tú eres una chef, una buena, por lo que he podido comprobar en internet. Pero una chef que trabaja escribiendo sobre cocina. ¿De verdad vas a conformarte toda tu vida con eso en vez de dirigir tu propio negocio, tu propio restaurante? ¿Acaso nunca has fantaseado con algo así?


    Aurora sintió que le costaba respirar, y notó el viejo sabor amargo ante la idea.


    ―Muchas veces.


    ―¿Sí? Pues mira este sitio. Míralo bien. Es una auténtica maravilla, la sede ideal para llevar a cabo esa clase de sueños. ―En eso tenía razón, no podía negarlo. ―Solo dime si no te fascina la posibilidad de cocinar aquí y convertirlo en un lugar reconocido, famoso en todo el mundo por lo bien que se come. Un lugar que, algún día, hasta podría aspirar a alguna que otra estrella Michelin.


    Aurora empezó a negar, pero se detuvo.


    En realidad, ¿qué la esperaba en Madrid? Ya lo había hablado con Montse y Lua: trabajar para la Border hasta la jubilación de una de las dos o hasta que una matase a la otra, lo primero que llegase a ocurrir. O que llegase el momento en que cometiera un error y la despidiese. Sobre todo teniendo en cuenta que ahora aquella bruja estaría más furiosa que nunca, por el asunto con Lawrence.


    En cualquier caso, sin ninguna posibilidad de mejorar jamás.


    Además, no le disgustaba escribir sobre cocina, pero no era lo mismo que hacerla, ni de lejos. En palabras, frases o párrafos no había texturas, ni olores ni colores, no de un modo directo... Era como escribir sobre viajes en vez de viajar. Podía una conformarse, si no había más remedio y pagaban bien, pero jamás llegaría a sentirse satisfecha. Y ella llevaba ya demasiado tiempo en aquella situación.


    En otra época, quizá pensar en Agustín la hubiese hecho descartar todo, simplemente porque tenía una relación y se debía a ella. Pero tampoco estaba ya, jamás volvería con él. Lo único que la ataba a Madrid y a World Appétit eran Montse y Lua, y sabía lo que le dirían ambas: «Sal de aquí corriendo, tonta, que ya iremos nosotras a visitarte».


    ―Quizá tengas algo de razón, pero tendría que pensármelo ―replicó, de todos modos, cauta. ―Sabes que es una decisión muy importante, demasiado como para tomarla a la ligera.


    ―Entiendo... Pero ya no dices que no de salida.


    ―No digo que sí, tampoco.


    Él asintió. Extendió una mano y la depositó sobre una de las de Aurora. Ella sintió que el corazón se le aceleraba en respuesta.


    ―Quizá deberíamos dejar el tema para mañana y pasar a lo que ambos tenemos en mente. ―Ewan se puso en pie. ―Ven conmigo, Aurora Martín. ―Tiró de ella, de la mano enlazada. Su contacto fue cálido y firme, y levantó una marea de respuestas dentro de su cuerpo. ―Quiero enseñarte una última cosa que, quizá, te ayude a decidir.


    ―¿El qué?


    Pero no contestó. Se limitó a conducirla hacia las escaleras y, más allá, hacia el piso de arriba. Aurora se dejó llevar, impresionada por cuanto veía. El pasillo del piso superior era ―tuvo que buscar la palabra exacta, porque no todas valían― simplemente majestuoso. Podía imaginar a la gente señorial que vivió allí en otras épocas, con sus vestidos victorianos y sus preocupaciones, tan distintas. Y, sin embargo, se sintió muy cerca de ellas, caminando por donde habían caminado, viendo lo que habían visto...


    Ewan se detuvo ante una puerta, sonrió y abrió.


    Era un dormitorio, un lugar enorme y elegante, con una gran balconada vestida con cortinas a juego con la colcha y el dosel, en suaves tonos azules.


    Ewan entró y abrió la puerta a la amplia terraza, un balcón en el que, iluminada tenuemente, había una mesa preparada para dos, con distintos recipientes plateados a un lado. Seguramente, pensados para mantener el calor de los alimentos.


    Velas y flores, como abajo.


    ―Pensé que, quizá, sí que querrías cenar.


    Ella rio.


    ―Gracias. ―Abrió uno de los recipientes y cogió un muslito de pollo bien guisado. ―Mmm... Esto sí que huele bien.


    ―Hay buenos restaurantes en Gairloch, se ha puesto muy de moda como destino turístico. Pero nosotros podríamos crear el mejor de todos. Podríamos hacer algo realmente único.


    Era insistente. Aurora no podía reprochárselo, dada su situación. Y la idea no dejaba de seducirla, pero prefería no dar una respuesta aún. Sin decir nada, rebañó el hueso, lo dejó en un plato y miró hacia fuera. El cielo mostraba los colores de un impresionante crepúsculo, con el paisaje de las montañas y el mar. Aurora se quedó sin aliento. Caminó hasta la balaustrada de piedra y se apoyó en ella, sintiendo el roce de la brisa en el rostro.


    ―Es... es precioso ―dijo, apenas en un susurro.


    ―Desde aquí, algunas veces, puede verse una aurora boreal impresionante. ―Ewan se colocó a su lado y sonrió. ―Tiene gracia. Mucha gente viene a esta parte del mundo a ver la aurora, y resulta que Aurora ha venido a verme a mí.


    Ella se echó a reír.


    ―No vine exactamente a verte a ti. No sabía que existías.


    ―Pero hubieras venido, de saberlo. ―Ella suspiró. En su fuero interno, empezaba a sospechar que sí, hubiera ido. El problema empezaba a ser el marcharse. Ewan volvió a mirar al frente. ―Si aceptas trabajar aquí, como chef para el restaurante, esta sería tu habitación, Aurora. Pensaba convertirla en la suite principal del hotel, la suite de La Sirena, pero te la cedería por completo. Formaría parte de tu sueldo. Por lo que me han dicho, era el dormitorio de la dama para la que fue construida esta casa. Se levantó por amor, ¿sabes?


    ―¿De verdad?


    ―Eso me han contado en el pueblo. La casa se llamaba Maighdean na tuinne, en gaélico escocés, hasta la muerte del abuelo de Campbell, de quien heredó ese bellaco.


    ―Maigh... ―Nada, imposible, tendría que aprender a pronunciarlo. Sonaba maravilloso, pero difícil. ―¿Qué significa?


    ―«Dama de la ola». Es una forma de referirse a las sirenas, algo muy apropiado para una casa junto a un lago marino. ¿No crees? Y el muy idiota de James Campbell lo cambió por Hiya! Qué gusto lamentable tiene ese hombre.


    Aurora asintió. Recordando a la Border, no podía por menos que estar de acuerdo.


    ―¿Y eso de que se levantó por amor?


    Ewan titubeó.


    ―Creo que George Patterson, que trabaja de recepcionista en el Gairloch Hotel, puede contártelo mejor. Ralph, su pareja, y él me han invitado a cenar con ellos un día de estos. ¿Vendrías conmigo?


    Ella apretó los labios.


    ―Me voy mañana...


    Miró a lo lejos, el mar, pintado con mil tonos de escarlata. Se preguntó cómo podría haber existido tanta belleza sin que ella la viera. Cómo podría seguir existiendo, si se iba. Cómo podría perdérsela, en los largos días del futuro.


    Imaginó a Ewan Graham allí, al día siguiente, solo y hundido, pensando en ella, agobiado por sus muchos problemas económicos, y sintió que le pesaba el corazón.


    ―¿Estás segura? ―Lo oyó preguntar. Aurora hizo un gesto indeterminado.


    ―Tengo el billete de avión. Me esperan en Madrid...


    ―¿Quién te espera?


    ―Mis amigas... ―«Y la Border», pensó. Solo imaginar ese reencuentro se le erizaban todos los pelos del cuerpo.


    ―¿Algún novio? ―Ella negó con la cabeza, aunque tardó un segundo de más. ―¿Seguro?


    ―Seguro.


    ―Entonces no importará que haga esto. ―Se inclinó hacia ella poco a poco, dándole margen para que pudiera retirarse si lo deseaba. Aurora no lo hizo. Se quedó muy quieta, mientras sentía el retumbar ensordecedor de su corazón y la fuerza con la que la sangre recorría todo su cuerpo. La luz de las velas iluminaba suavemente el rostro de Ewan, tan guapo, tan atractivo. Sus ojos, enormes y oscuros ―imposible distinguir su tono verde en aquella penumbra, ―la miraban de un modo curioso.


    Iba a preguntarle qué pensaba, pero sus labios se unieron.


    Aurora sintió que el contacto provocaba una especie de cortocircuito en todo su cuerpo, una descarga que le erizaba la piel y despertaba una pulsación constante en su bajo vientre. Había estado dos años con Agustín y habían pasado más de tres meses desde la última vez que hicieron el amor. Aun así, hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que anhelaba el sexo, lo mucho que lo había echado de menos.


    Quizá tuviera que ver el hecho de que la boca de Ewan era muy distinta a la de Agustín, mucho más firme, férrea y hambrienta. Y a ella le gustaba mucho, muchísimo más.


    Ewan se separó un poco y le lamió el labio inferior antes de mordisquearlo con cuidado, como despertando la zona para hacerla más sensible. Aurora gimió. ¿Se podría llegar al orgasmo así? Empezaba a temer que sí, y solo le faltaba perder de semejante modo la compostura. Casi se echó a reír al pensar que había ido a Escocia a comerse a un highlander, y era el highlander el que se la estaba tomando a ella de aperitivo, con un simple roce su lengua.


    Pero le daba igual, mientras siguiera haciendo esas cosas. ¡Dios, cómo se estaba excitando! Y seguro que él se daba cuenta; él, que parecía entero, impasible, con aquella mirada intensa. Había algo, un brillo de risa en sus pupilas. Notó que la rodeaba por la cintura con un brazo. Una de sus manos cubrió sus nalgas.


    ―Dios, cómo me tienes. ―Lo oyó murmurar, mientras la atraía contra él para hacerle notar la firmeza de su erección. Aurora gimió con suavidad, dejando que la amoldase a las formas de su cuerpo. ¡Demonios, qué duro estaba! Quería sentirlo dentro, quería sentirlo ya. ―Siento si no es profesional, Aurora, pero ya no puedo contenerme más. Y tú y yo tenemos algo pendiente.


    «No te contengas», pensó ella, y un segundo después se sintió alzada en vilo, de vuelta al dormitorio. Ewan la dejó con cuidado sobre la cama, y ella elevó una pierna y le apoyó el zapato en el pecho.


    Él sonrió, la sujetó por el tobillo, provocándole una oleada de escalofríos, y se lo quitó.


    Para su asombro, empezó a mordisquearle los dedos de los pies.


    ―¡Ah! ―exclamó Aurora. ―¿Qué haces?


    ―¿No te gusta?


    ―Me encanta...


    ―Esa era la idea, mi pequeña española. Voy a comerte entera.


    Y siguió con aquella deliciosa tortura, mientras ella pensaba en lo curioso de su elección de palabras. «Voy a comerte entera». De haber nacido mujer, hubiera podido ser un miembro más de la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos», méritos no parecían faltarle, pero nunca llegaría a saberlo. Suspiró, estremecida por el roce de sus dientes y el tacto húmedo y fugaz de aquella lengua tan curiosa.


    ¿Cómo podía algo así ser tan excitante? Se retorció sobre el colchón mientras él le alzaba más el pie y lamía su planta, y luego seguía, una lengua cálida y curiosa, descendiendo por la cara interna de la pantorrilla. Ella notó que se licuaba, que su sexo se llenaba de humedad y expectación mientras aquella lengua se ocupaba de la parte trasera de su rodilla y luego seguía a través del muslo.


    Una mano grande y fuerte cubrió con firmeza su pubis, y sus dedos se deslizaron bajo las bragas de encaje negro salpicado de florecillas grises. Con habilidad, se abrieron paso entre los rizos oscuros y alcanzaron el botón de carne tierna, aquel punto extremadamente sensible que ocultaban.


    Empezaron a acariciarlo con cuidado infinito.


    ―¡Ah! ―volvió a exclamar Aurora, esta vez más alto. ¡Dios, qué placer! Se sentía tan cerca del orgasmo que temía no ser capaz de contenerse. En cualquier momento llegaría al punto de no retorno, el ascenso enloquecido hacia ese lugar hecho de placer y oscuridad en el que le hubiera gustado vivir por siempre.


    Pero no ahora, no, no todavía. ¡Qué vergüenza, si apenas estaban empezando! No quería que Ewan descubriese lo necesitada que había estado, lo necesitada que estaba.


    Oh, pero aquella lengua exploradora estaba ya muy cerca de su pubis, y los dedos no dejaban de girar y girar sobre su clítoris... ¡Daba igual, todo le daba igual! ¡Necesitaba correrse, profundamente y cuanto antes! Comenzó a prepararse. Demasiado tiempo, demasiada...


    Para su desdicha, aquel masaje sublime se detuvo de forma abrupta, interrumpiendo la caída sin freno. Aurora jadeó, pero no tuvo ni tiempo de protestar. Un segundo después, Ewan le bajó las bragas, incrustó el rostro en su pubis y su lengua alcanzó de lleno el clítoris. La lamió y, con ayuda de los dientes, hizo un movimiento de succión y ahí ya no pudo contenerse.


    El orgasmo fue totalmente devastador.


    Aurora clavó talones y manos en la colcha, hundió los dedos con fuerza, y se dejó llevar, tensa, mientras ascendía más y más, tratando de no gritar, pero sin demasiado éxito. Aquello siguió y siguió durante tanto tiempo que pensó que no podría soportarlo, porque el placer estaba arrasando por completo su cuerpo, casi licuándola, casi cambiando cada víscera de sitio.


    Subió, subió y subió y, cuando al fin llegó la liberación, pensó que estaría tan agotada que se quedaría dormida de inmediato. Pero se equivocaba. Ewan siguió lamiendo, y no tardó en estar otra vez lista. Al menos, una parte de sí misma.


    ―No puedo... ―susurró. La noche sin apenas dormir, el largo viaje, la tensión de ir al restaurante, la borrachera, la resaca, la breve siesta que apenas logró recuperarla un poco... Había sido un día intenso. ―No voy a poder.


    Él se limitó a reír entre dientes y siguió estimulándola. Pero esta vez, en lugar de darle aquella liberación, Ewan se incorporó y le quitó el resto de la ropa con mano experta, hasta dejarla desnuda sobre la cama.


    ―Qué hermosa eres ―dijo, admirándola. Acarició sus pechos, bajó los dedos por el talle y volvió a acariciar su pubis. Ella se sintió extraña así, desnuda y expuesta, mientras él seguía vestido. Por suerte, no duró mucho. Ewan se sacó la camisa, la arrojó a un lado y luego se quitó el pantalón al mismo tiempo que la ropa interior.


    Se quedó así, quieto, firme y excitado, contemplándola con fijeza.


    ¡Era tan hermoso! Como una de esas estatuas griegas que tanto le gustaban a Lua, pero mucho mejor dotado. Apoyó una rodilla en el borde de la cama, entre sus piernas, y encaminó su verga hacia el sexo de Aurora.


    Ella recordó cuando había pensado, esa misma mañana, en los muchos modos en que podrían acoplarse ambos. Modos como ese. ¡Sí! Se estremeció mientras lo sentía entrar, poco a poco, pero absolutamente determinado.


    ―Oh, Dios mío... ―susurró. ―No voy a poder.


    Ewan sonrió.


    ―Estás lista. Húmeda y lista para mí, pequeña española. ―Entró un poco más. Y otro poco más. Aurora creyó enloquecer de placer y se retorció bajo él. Un segundo después, se sintió por completo llena. ―Ya.


    Empezó a mover las caderas en embestidas lentas y profundas. Lamió sus pechos, mordisqueando los pezones hasta dejarlos tan sensibles que tan solo su aliento la hacía estremecer.


    ―Ewan...


    Lo sintió reír entre dientes, o quizá eran gemidos. Incluso, posiblemente había sido ella quien los había proferido, y no él. A saber. No podía controlarse.


    Las embestidas fueron acelerando más y más, más y más. En el gran dormitorio solo se oía el crujido de la cama, sus jadeos y el rumor de las cortinas, bailando con la brisa nocturna. Poco a poco, el calor que se había ido encendiendo allí, en el punto de contacto, fue creciendo hasta convertirse en una hoguera, un nódulo de puro placer a punto de desbordarse. Algo mucho, muchísimo más salvaje que el primer orgasmo que había tenido.


    ―¡Ewan! ―exclamó, casi asustada por la intensidad que intuía en lo que se avecinaba. Urgente, devastador, brutal...


    Él la sujetó con firmeza por las caderas y se incrustó más todavía en ella.


    ―Vamos, pequeña española, has llegado hasta aquí. Ahora, déjate llevar.


    No se dejó llevar, no se atrevía, porque lo que había al otro lado era tan deseable como temible; pero dio igual, porque la oleada de placer la arrastró con fuerza y la impulsó arriba, muy arriba. Cada vez más arriba.


    Gritó. Gritaron. Se movieron de forma caótica e incontenible sobre la cama, buscando ayudarse mutuamente a llegar al final del ascenso, ese lugar que siempre estaba un poco más lejos, un poco más arriba...


    Más. Más... ¡Más!


    El colapso final fue como si algo la arrasase por dentro, por completo, y luego, tras un momento de absoluto deleite, la arrojase de vuelta a las sábanas revueltas.


    ―¿Estás bien? ―Lo oyó preguntar. Pero estaba agotada. Se limitó a asentir con esfuerzo, y él la tapó y la cobijó a su lado.


    Aurora suspiró. Empezaba a sospechar que comerse a ese highlander en concreto iba a ser algo complicado.


    Se conformaba con lograr que no fuera él quien se la comiese a ella.

  


  
    Capítulo 9


     


     


    Ewan se despertó al alba, justo a tiempo de ver el amanecer más allá de las puertas de la terraza.


    No se encontraba en su habitación. Ese fue el primer pensamiento consciente que tuvo, aunque era un sentimiento habitual desde hacía demasiado tiempo, desde que abandonó la casa de sus padres, para ser exactos, siendo un crío de dieciocho años lleno de ira contra las normas estrictas del capitán Graham.


    Cuando ganó el Hiya!, pensó que por fin había encontrado un lugar al que llamar hogar, pero llevaba ya casi un mes allí y aún no se sentía como en casa. Aquel edificio todavía no se había transformado en el Ewan’s Home y de pronto, con una punzada de lucidez, comprendió que no lo haría hasta tener a Aurora con él, a su lado en aquella aventura.


    Aurora...


    Ewan se sobresaltó al comprobar que estaba solo en la cama. ¿Se habría ido sin despedirse, para evitar verlo seguir suplicando? ¿Estaría recogiendo sus cosas en el Gairloch Hotel, para volver a ese mundo en el que era infeliz, pero que no se atrevía a abandonar?


    «¡Dios, no, no!», y el pensamiento lo turbó, porque no tenía nada que ver con el negocio, sino con él mismo. No quería que Aurora se fuera, punto. Estaba empezando a conocerla y le gustaba lo que iba descubriendo.


    Aturdido, se frotó los ojos y miró hacia el balcón. Sintió que lo invadía el alivio al verla allí. Estaba sentada en una de las sillas, vestida con su camisa, aunque la llevaba sin atar, por lo que podía ver sus preciosos pechos y la forma suave de su vientre. Tenía las piernas recogidas, con los talones en el borde de la silla, y estaba comiendo con ganas un trozo de pollo y algo de haggis. Claro, al final no habían cenado. Debía de estar famélica.


    La terraza estaba enfocada hacia el oeste, y la luz venía de detrás, derramándose por todas partes e inundando el cielo oscuro de un profundo color azul. Había algo mágico en el modo en que aquello iba desvelando poco a poco el paisaje impresionante que los rodeaba: el mar, la playa, las montañas...


    La hermosa mujer que lo tenía completamente fascinado...


    Ewan tragó saliva. Había sido una noche maravillosa y la sola idea de que fuera la única lo volvía loco. Se levantó, se puso los calzoncillos ―aunque no estuvo seguro de por qué― y salió también. Ella lo miró con cautela.


    ―Buenos días ―saludó Ewan. «Gracias por no haberte ido», hubiera querido decirle. Seguro que ella lo leyó en sus ojos. «Gracias, gracias, gracias...».


    ―Buenos días ―contestó Aurora. Sonrió y miró de nuevo hacia el frente. ―También es precioso el amanecer en este lugar.


    ―Lo sé. Pero, dado que miramos hacia el oeste, seguro que coincidimos en que no hay nada como nuestros crepúsculos. ―Sonrió. ―Por eso te invité a cenar.


    Aurora sonrió en respuesta y asintió.


    ―Me gusta mucho este sitio, Ewan. La casa, mi habitación...


    «Su» habitación. No iba mal la cosa.


    Ewan asintió.


    ―Veo que tienes hambre.


    ―Mucha. Y el pollo puede comerse a casi cualquier temperatura. Está muy rico. ¿Dónde dijiste que habías encargado la cena?


    ―En un restaurante del centro de Gairloch. Es mucha competencia, ¿verdad?


    ―Sí. Tienen un excelente cocinero. ―Movió el puré de nabo con la punta del tenedor. ―Pero nada que no pudiéramos superar, de lanzarnos a la aventura. ―Ewan sintió que el corazón retumbaba en su pecho. Quizá ella lo oyó, porque se apresuró a añadir: ―No quiero que te entusiasmes. Todavía me tengo que pensar tu oferta, y hay algunos detalles que debemos acordar.


    ―¿A qué te refieres?


    ―A que no aceptaría ser solo la chef, señor Graham. O somos socios, en igualdad de condiciones, o no hay trato.


    Él arqueó una ceja. Le hubiera dicho que sí sin dudarlo, y con auténtico entusiasmo, pero no quería parecer demasiado desesperado.


    ―¿Socios? No lo veo demasiado justo. El local, que es la mayor aportación, es mío.


    ―Y no sabes ni freír un huevo. Algo así confesaste anoche.


    ―¿No irás a comparar?


    ―No, por supuesto que no. Porque no estoy de acuerdo en que el local sea la mayor aportación. En un restaurante, lo primordial, Ewan, es la comida, no lo bonito que resulte el entorno, como bien has comprobado ya. No niego que sea importante, pero ¿qué prefieres, una buena comida sentado sobre una piedra o una bazofia como la que prepara Aislin en un sitio como este? ―Él hizo una mueca, porque sabía que tenía razón, y ella sonrió con expresión de triunfo. ―Lo imaginaba. En todo caso, insisto, solo aceptaría tu oferta si somos socios. No voy a limitarme a cambiar de jefe ni a venir a otro país por un sueldo que ni siquiera alcanzaría lo que estoy acostumbrada a cobrar. No. Seré tu socia en la aventura. ―Se detuvo un momento, como organizando ideas, pero no tardó en seguir: ―La parte buena es que tengo unos ahorros, podría aportarlos para ayudar a sufragar los arreglos. Serían unos doscientos mil euros.


    ―¡Doscientos mil! ―Con eso podrían hacer frente a buena parte de los gastos, y hasta podrían renovar mantelerías, vajillas y cristalerías, que buena falta hacía. Y sábanas, toallas, material diverso para los dormitorios, quizá incluso organizarlo todo para poder abrir el hotel a mediados de verano.


    ―Eso es. Pero yo sería quien llevase el restaurante. Por completo.


    ―Sí, eso por supuesto.


    ―Bien. Si acepto, cerraremos, por completo, tres semanas, quizá cuatro.


    ―¿Cerrar? Pero necesitamos ingresos... ―Claro que, con lo aportado por ella, podrían permitirse eso sin problema. ―Ah, está bien.


    ―Perfecto. Es obvio que tendríamos que cerrar para poder llevar a cabo todas las obras sin molestar a los clientes. Durante ese tiempo se harían los arreglos necesarios y se prepararían los menús ―titubeó. ―Tendría que buscar una cocina en algún sitio para trabajar, no sé...


    ―Quizá George y Ralph nos dejen invadir la de su casa ―dijo Ewan, más que nada pensando en voz alta. ―Se pasan el día fuera, George en el hotel y Ralph en la floristería de ahí al lado, en la plazoleta. Es suya.


    ―¿Suya? Interesante. Entonces, también habría que hablar con él del jardín y de los centros florales para cuando haya que decorar.


    ―Me parece muy bien.


    ―Vale. Empleados, a ver... Necesitaríamos un ayudante de cocina y un par de camareros para el restaurante. Eso para empezar.


    ―Está Aislin ―afirmó Ewan. ―Puede ser camarera, y...


    ―Alguien amable ―lo cortó ella, tras poner los ojos en blanco. ―Para ambos puestos. Aislin no me sirve, Ewan. O cambia de actitud de forma drástica o tendremos que despedirla.


    Ewan intentó mantenerse impertérrito, pero aquello suponía un serio problema. Aislin no se iría sin más, y por desdicha sabía demasiadas cosas. De hecho, si todo había ido según lo previsto, ya se habría ocupado del móvil de Aurora, aquella última canallada, la guinda de un pastel que nunca debió cocinar. ¿Por qué no librarse de aquella maldita mala conciencia? Cada vez pesaba más, su madre tenía razón.


    Ewan se rascó la barba y hasta abrió la boca para confesar, quería hacerlo, pero volvió a cerrarla, porque podía provocar un desastre, y lo sabía. Aurora todavía estaba a tiempo de coger su avión y volverse a Madrid. No podía arriesgarse a estropear esa sociedad que apenas había empezado a gestarse.


    «Cuando estemos ya trabajando juntos», se dijo. «Cuando esté todo firmado y tengamos que seguir adelante. Entonces, se lo contaré, le pediré perdón y ella acabará entendiendo que no tenía opciones. Y me aseguraré de que nunca, jamás, se arrepienta de haber tomado la decisión de quedarse».


    Qué miserable se sentía...


    ―Es su carácter ―atinó a decir en un murmullo. ―Pero es trabajadora.


    ―Es una buena virtud, pero no resulta suficiente en hostelería. Tiene que cambiar ―bufó. ―Confieso que me carga la gente desagradable. Va por la vida como si los demás tuviéramos la culpa de sus desdichas. Todos lo pasamos mal, pero solo algunos intentamos evitarles lo mismo a los demás.


    ―Ya ―Ewan titubeó, pero Aurora tenía razón. No podían tener a alguien capaz de montarle un pollo en cualquier momento a un cliente, por la razón que fuera. Quizá hasta pudiera hacérselo entender a Aislin. ―Muy bien, Aurora Martín. ―Le tendió la mano. ―Seremos socios. Llamaré a mi abogado en cuanto sea hora de oficina y podremos firmar los papeles preparados para media mañana. Vive en Inverness, no le costará nada traerlos aquí.


    Ella entrecerró los ojos.


    ―Te he dicho que tengo que pensarlo.


    ―Sabes que ya lo has decidido ―replicó él, manteniendo la mano en alto. «Vamos, vamos», suplicó mentalmente. El tiempo corría en su contra. Si dejaba que se fuera, no volvería.


    Aurora todavía lo observó unos segundos. Luego, sonrió.


    ―Oh, ¿a quién quiero engañar? Es cierto. No podría dejar escapar semejante oportunidad de cumplir mi sueño. Tenías razón, escribir no es suficiente, mi vida está entre los fogones, es donde realmente me siento viva. Y sé que jamás encontraría un lugar tan bonito, en el que me apeteciera tanto iniciar esta nueva aventura.


    Le estrechó la mano.


    Hubo algo, como un fogonazo de realidad, cuando sus pieles se tocaron. Y sus miradas, que seguían enlazadas, parecieron dar un salto de profundidad, como si de pronto se estuviesen viendo el uno al otro, más allá de la simple apariencia. Ewan hubiera apartado la mano, porque se sentía vulnerable con aquel contacto, pero no quería hacerlo. Qué absurdo.


    Se quedaron así, mirándose con fijeza.


    Ella fue la que movió los dedos. Lo acarició, tomó la iniciativa, y un escalofrío recorrió la espalda de Ewan. Una sensación que no había experimentado nunca hasta entonces. Sintió que se ponía duro como una roca, como esas montañas que los contemplaban, seguramente, con condescendencia.


    Calor, calor. Intenso.


    ―¿Te has levantado con ganas de jugar, socia? ―dijo, con voz densa.


    Ella rio.


    ―Un poco, lo reconozco...


    ―Me alegra saberlo. ―Tiró de su mano y la arrastró hacia él, con la silla incluida. Las patas metálicas levantaron un ruido chirriante sobre las baldosas grises del suelo. ―Porque tengo planes inmediatos para nosotros.


    ―¿Planes? ―La expresión de Aurora no podía transmitir más inocencia. ―¿De qué tipo?


    ―De los que hacen que sobre por completo toda la ropa. ―La cogió por la cintura y la alzó en vilo justo cuando la luz del sol inundaba por entero la terraza. Aurora chilló, y empezó a reír con ganas. Con ella en brazos, Ewan cruzó el dormitorio, fue al baño y entró en la ducha.


    ―¡No! ―gritó Aurora, entre risas. Pero él la silenció con un nuevo beso y abrió el grifo. El agua caliente los cubrió, y se preguntó si el vapor era por su temperatura o por la de ellos. No podía parar, estaba totalmente enfebrecido, y a ella parecía pasarle lo mismo. Lo ayudó a quitarle la camisa, y luego a deshacerse él de los calzoncillos.


    ―Agárrate a la barra ―le ordenó Ewan. Había una vara por la que se deslizaba la canastilla con el champú y el resto de los productos de baño. Aurora obedeció con los ojos muy abiertos y él la tomó por las caderas, la alzó y la penetró de una única embestida.


    ―¡Joder! ―exclamó ella.


    ―¿Te hice daño?


    ―¡No! ¿Qué dices? ¡Sigue!


    ―Cuánta prisa, pequeña española. ―Realmente, había pensado follar rápido y profundo, tan excitado estaba, pero aquella ligera interrupción consiguió calmarlo lo bastante como para plantearse algo más lento y a la vez más intenso. Alcanzó el champú y se llenó las manos. Las llevó al cabello de Aurora y empezó a enjabonarlo.


    ―¿Qué haces? ―protestó ella. ―¿Quieres matarme? De verdad, ¿quieres acabar conmigo?


    Ewan se echó a reír.


    ―¿Vas a morir por lavarte la cabeza? Entonces ¿qué ocurrirá con esto? ―Cogió el gel, se embadurnó bien y apoyó las manos en sus pechos. Ella botó, pero no tanto como cuando empezó a masajearlos con cuidado. ―¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


    ―Por favor...


    ―No acabo de entenderte. ―Siguió enjabonándola poco a poco. ―Debe ser por el acento.


    ―Ay, idiota... Digo que... Ay, por favor... Te odio.


    Ewan rio y se inclinó a besarla. Así, sujetándola contra la pared, empezó a mover con suavidad las caderas, empujando poco a poco. El agua corría por sus cuerpos, haciendo que las sensaciones de extendieran por su piel de un modo extraño y sensual. Quería hacerlo durar todo lo posible, pero era demasiado cálida y húmeda. Envolvía su verga como una funda de terciopelo.


    No supo cuándo empezó a acelerar, la necesidad era la que imponía el ritmo. Ewan afirmó las piernas y se incrustó cuanto pudo en el interior de aquella mujer, deseando llegar más y más dentro, hasta el alma a ser posible. Ella alzó las piernas y lo rodeó con fuerza, buscando acentuar aquella unión. ¡Como si eso fuera posible! Estaban tan juntos, tan pegados, que Ewan se preguntaba dónde terminaba uno y dónde empezaba el otro.


    Sintió que estaba cerca del fin y clavó los dedos en las nalgas de Aurora, tratando de controlarse, de esperar a que ella terminase primero. Por suerte, notó al momento que también estaba llegando al éxtasis, porque se retorció entre sus brazos y se tensó al límite, gritando con fuerza.


    Él inclinó la cabeza y le lamió los pechos, jugando con aquellos pezones duros y preciosos, y eso pareció enloquecerla más todavía. Una nueva subida, lo sintió, y luego, justo antes de que Aurora se desmadejara por completo, él también se dejó llevar en un orgasmo brutal que comenzó como un terremoto y terminó con la sensación de que lo había devastado por completo.


    Incapaz de seguir sosteniéndola, se deslizó hacia el suelo, con ella bien sujeta para que no se hiciera daño, hasta que ambos quedaron sentados sobre las baldosas.


    ―Oh, joder... ―musitó ella, cuando recuperó el aliento. ―Casi muero.


    Ewan se echó a reír.


    ―Me alegro de que no pasase. Hubiera tenido problemas para explicarlo a las autoridades.


    ―Tonto... ―Se miraron a los ojos. Se besaron. Qué maravilla era estar así, sin más, disfrutando el uno del otro. Ewan se había duchado con mujeres antes, pero era la primera vez en la que, sencillamente, quería seguir allí, así. Qué especial era Aurora Martín, pese a lo corriente de su nombre. Pensar en eso le hizo recordar algo.


    ―Por cierto, había considerado cambiar el nombre del restaurante. Ya había encargado el nuevo cartel, espero que no te importe.


    Ella arqueó una ceja.


    ―Depende. ¿Cómo pensabas llamarlo? Si tiene alguna expresión soez, preferiría que le diésemos un par de vueltas.


    ―No tiene ninguna expresión soez. ¿Qué te has pensado, que soy un depravado sexual que se lleva a las mujeres a la ducha y se las folla antes del desayuno? ―Ella rio a carcajadas. ―Y el nombre es Ewan’s Home.


    Aurora bizqueó aparatosamente.


    ―«Ewan’s Home»... ―Carraspeó. ―Bueno, sin duda podía ser peor.


    ―Te parece horrible.


    ―Esa no es la palabra, mi querido señor Graham, dueño y señor de un hogar ancestral. ―Hizo una mueca muy graciosa que no pudo por menos que arrancarle una sonrisa. ―No es la palabra, pero casi.


    ―Maldita... ―Empezó a hacerle cosquillas en la cintura y ella gritó y se retorció riendo.


    Aún lo hacía cuando, cosa de media hora después, bajaron al piso bajo. El comedor estaba en penumbra, iluminado por la luz que entraba por los grandes ventanales. Habría habido un silencio absoluto de no oírse el vapor de la cafetera, que ya estaba encendida, y el ruido que hacía Aislin limpiando los baños.


    Ewan consultó su reloj. Todavía quedaba un cuarto de hora largo para abrir al público, pero ya llegaba de la cocina el olor característico de los tomates asados que ofrecían en un plato combinado con huevos fritos, panceta, salchichas, incluida la de Lorne, morcilla, setas fritas, scones de patata, alubias estofadas en salsa de tomate y, por supuesto, el siempre presente haggis.


    ―Algo se ha quemado ahí dentro ―dijo Aurora, mirando hacia la puerta de la cocina con cara de circunstancias.


    ―Ya, bueno... ―Él no notaba nada extraño, pero bien sabía que la dama fortuna no lo había dotado de una gran nariz, precisamente. Además, no sería la primera vez que se churruscaban más de la mitad de las cosas. Y eso que el desayuno era con lo que mejor caja hacían, más que nada porque no había otras cafeterías cerca y se reunían allí todos los dueños de los negocios de los alrededores, el sacerdote de la iglesia incluido. ―Recuerda que ahora vamos a tener una chef de verdad.


    ―Cierto. Mañana me ocuparé yo. Pero hoy tengo que ir al hotel y recoger mis cosas, y luego quiero recorrer el pueblo y comprobar dónde podemos conseguir mejores suministros y... ―Se detuvo con los ojos fijos en la mesa que habían ocupado la noche anterior. Habían retirado los servicios y la sopera; de hecho, solo quedaba el adorno, un pequeño centro de flores, que tenían todas. Aurora miró a su alrededor, preocupada.


    ―¿Qué pasa? ―le preguntó Ewan, sabiendo que venía un momento difícil.


    ―Mi móvil. ―Según el plan de Ewan, en cuanto subieron la noche anterior, Aislin debía hacerse con el móvil y romperlo de algún modo. Que pareciera un accidente, le había dicho. Eso le daría otro día de margen, como poco, quizá más. ―Lo dejé aquí. No me di cuenta cuando subimos, vaya, pensé que sería un momento, y luego se me olvidó. ―Al ver su chaqueta y su bolso en una silla, fue a mirar, pero negó con la cabeza. ―Aquí no está.


    ―No te preocupes. Lo habrá recogido Aislin ―dijo él, sintiendo que se sumergía más y más en un barrizal, en auténticas arenas movedizas de las que le iba a resultar muy difícil salir. «Oh, no...». Ahora lamentaba haber metido a la pelirroja en aquel asunto. No quería que Aurora hablase todavía con sus amigas, pero todo se estaba complicando demasiado. ―¡Aislin!


    ―¡¿Qué?! ―Se la oyó responder de malos modos. Como no iba a salir, fueron hacia ella. La joven estaba fregando el lavabo. Los miró de la cabeza a los pies, parpadeó como asumiendo lo que había pasado entre ellos y bufó. ―¿Qué ocurre?


    ―¿Sabes dónde está el móvil de Aurora? ―preguntó Ewan. ―Estaba en la mesa, con lo de la cena.


    ―Junto al plato ―especificó ella.


    Aislin se encogió de hombros y volvió a lo suyo.


    ―Pues no sé ―dijo. ―No lo he visto. Puede que esté en la basura, con mi cullen skink, esa que ni tocasteis. ―Ewan y Aurora intercambiaron una mirada de circunstancias. ―Y he sacudido fuera el mantel, quizá esté por las peñas. Yo qué sé. No soy yo la que se va dejando el móvil por ahí continuamente.


    Aurora abrió mucho los ojos.


    ―No puedes haber sacudido un móvil sin darte cuenta.


    ―¿A estas horas? No sería la primera vez. Y, ahora que lo dices, oí algo que golpeaba por ahí.


    La expresión de Aurora se llenó de espanto.


    ―Ay, Dios...


    ―Vamos, miremos ―le propuso Ewan. Cuando salían del baño, giró el rostro hacia atrás y se encontró con la mirada cómplice de Aislin, por lo que no le sorprendió encontrar el móvil en las peñas, efectivamente. Estaba con la pantalla rota y no se encendía.


    ―No lo puedo creer ―gimió Aurora. ―Estoy gafada con el móvil en este país.


    Ewan hizo una mueca de pesar con disimulo. No podía sentirse peor. La verdad le quemaba los labios, pugnaba por salir, pero no se atrevió.


    ―Ha sido un accidente ―musitó apesadumbrado.


    ―¿De verdad te lo crees? Esa mujer me odia. Está celosa.


    ―¿Aislin? ―Puso cara de horror. ―Imposible. Nunca ha habido nada entre nosotros. Ni lo habrá.


    ―O estás ciego o no quieres verlo, Ewan, pero está claro que ella quiere algo más. ―Sí, sí que lo sabía. Cada vez sucedía menos, pero al principio no dejaba de restregarse a la mínima oportunidad. ―Y me ha roto el móvil aposta.


    ―No seas injusta. No puedes saberlo seguro.


    Eso la hizo dudar.


    ―Vale, es cierto. No tengo pruebas, así que le concederé el beneficio de la duda. ―Ewan la miró de reojo. Qué encanto de mujer. No se había encontrado con auténticos hijos de perra, por lo que parecía. O sí, pero todavía no los había detectado. Aurora suspiró. ―¿Hay tienda de móviles en Gairloch?


    ―Sí, luego te llevo. Es pequeñita, pero si no tienen lo que quieres, podemos acercarnos a Inverness. Y hay un servicio online de reparaciones que funciona muy bien, si prefieres, es el que yo suelo usar. Podemos consultar.


    ―Muy bien.


    ―De todos modos, si necesitas llamar a alguien, tienes mi móvil. ―Ofreció, sacándolo del bolsillo del vaquero. «Que no lo pida, que no lo pida», rezó.


    Pero sí lo hizo.


    ―Gracias. Te lo agradezco, tengo que avisar al menos de que no voy a ir. ―Cogió el móvil y marcó un número. Esperó unos momentos. ―Ay. A Montse nunca le ha gustado madrugar. Hola, Montse, soy yo. ―Tal como hablaba, Ewan supuso que estaba dejando un mensaje grabado. ―Tengo mal el móvil y me han dejado este para deciros que estéis tranquilas, pero que voy a quedarme en Gairloch. No voy a volver a World Appétit, ni quiero saber más de la Border, luego mandaré un correo a Recursos Humanos desde el hotel, despidiéndome. Pero son buenas noticias, créeme. Tengo muy buenos planes aquí, ya os contaré. Besos, también para Lua. Hablamos. ―Cortó la comunicación. ―No estaba.


    ―Pero bueno, le has dejado el mensaje.


    ―Sí. Ya está. A ver si tengo móvil para la tarde o mañana.


    Él no dijo nada, prefería no pensar más en eso. Se tomaron un café con una tortilla maravillosa que preparó Aurora en un momento y se dispusieron a salir. Cualquier otro día, Ewan se hubiera metido en el despacho a estudiar las cuentas y desesperarse por la situación del restaurante, pero esa mañana decidió acompañarla al Gairloch Hotel, para luego ayudarla a transportar su maleta de vuelta.


    ―Ahora bajo ―le dijo ella en el vestíbulo del hotel. Lo miró sonriente, un poco tímida, pero al final se decidió a ponerse de puntillas y plantarle un beso rápido en los labios. ―No te vayas.


    Él no dijo nada. Qué curioso. Pese a todo ―sus problemas económicos, sus mentiras, sus líos varios, ―mientras la veía subir la escalera, se sentía extrañamente feliz. Feliz de verdad, como no recordaba haberse sentido nunca, y solo porque era muy agradable estar con ella. Observó cómo se iba hacia su cuarto y luego se dirigió al mostrador, donde George le observaba divertido.


    ―Buenos días, George ―saludó, pletórico.


    ―Buenos días, Ewan. Qué madrugador. Veo que has congeniado con la joven española.


    ―Algo así podría decirse. ―Sonrió de oreja a oreja. ―No se va de Gairloch, pero sí del hotel. Se alojará conmigo. ―George asintió como un padre orgulloso de su retoño. ―Es mi nueva socia. Va a ocuparse de la cocina del Hiya! Bueno, del Ewan’s Home, que será su nuevo nombre.


    George arqueó ambas cejas.


    ―Sí, ya me lo dijiste.


    Ewan frunció el ceño, ya totalmente frustrado.


    ―¿Por qué a nadie le gusta? Es un buen nombre.


    ―No es que no me guste, amigo mío, es que lo encuentro un poco... No sé. Quizá, si se llamara George’s Home... ¡Eh! ¡Qué bien suena así!


    Ewan se echó a reír.


    ―Sí, quizá debería pensarlo un poco mejor...


    ―No sería mala idea. Eso sí, me alegra mucho verte así. ―Lo miró con aprecio. ―No nos conocemos hace mucho, Ewan, pero me caes bien, ya te considero un amigo, y tengo que decirte que es la primera vez que te veo feliz. Feliz de verdad.


    Ewan parpadeó. Justo eso había pensado un segundo antes. Por alguna razón, la idea le preocupó.


    ―Bueno, es que desde que Campbell me encajó el restaurante, he tenido poco por lo que alegrarme ―alegó.


    ―Cierto. Pero ahora tienes mucho. Esa chica te gusta. Te gusta de verdad. Y yo diría que es mutuo, por cómo venía de contenta. Y porque no se va.


    Ewan dudó, recordando la impresión que había sentido al estrechar la mano de Aurora, bajo la luz del amanecer. Tan delicada y fuerte a la vez, tan suave...


    Tragó saliva. Menudo vaivén de emociones. Se sentía como atrapado en una montaña rusa, pasando del miedo al entusiasmo, y de vuelta al más completo terror. Y todo por su culpa. Por su mala cabeza.


    Era cierto, aquella mujer le gustaba de verdad, más de lo que jamás le había gustado ninguna. Era hermosa, lista, divertida... ¿Qué iba a hacer cuando descubriera lo que había hecho con su móvil? Cuando supiera que la había manipulado para conseguir sus fines. Algo drástico, supuso. Era una mujer temperamental, capaz de viajar a otro país solo para vengarse de algo como lo que le habían hecho su jefa y su novio.


    Ewan agitó la cabeza, buscando algo que decir. Por suerte, sonó su móvil. No reconoció el número.


    ―Perdona.


    ―Claro.


    Se alejó del mostrador y, de hecho, salió al porche del hotel.


    ―¿Hola?


    ―¿Aurora? ―preguntó una voz de mujer. ―Perdón, ¿está por ahí Aurora?


    Ewan se quedó paralizado. A diferencia de su corazón, que se lanzó en un repiquetear incontrolado. Tomó aire y trató de mostrar normalidad.


    ―Tú debes ser Montse, ¿verdad? ―preguntó, jovial. ―Antes le dejé mi teléfono para llamarte.


    ―Eso parece. ¿Y tú eres...?


    ―Soy Ewan, Ewan Graham. El dueño de un restaurante aquí en Gairloch. El Hiya!


    ―Ah, encantada. Me ha hablado de ti. ―En realidad, él le había hablado de sí mismo, pero con suerte Montse nunca lo sabría. ―Me ha dejado un mensaje muy temprano, y me preguntaba...


    ―Es que está sin móvil, ha sufrido un percance y se le ha roto.


    ―Joder...


    ―Pero piensa solucionarlo cuanto antes, luego la voy a llevar a la tienda de móviles más cercana, a ver si se lo reparan.


    ―¿No está por ahí?


    ―No, ha ido al hotel a por sus cosas. Creo que te ha comentado que ha aceptado el trabajo de chef, y va a quedarse en el restaurante, que también tiene habitaciones. ―Oyó una voz y alzó la vista. Aurora estaba en la ventana de su dormitorio, agitando la mano. Ewan respondió al saludo del mismo modo. ―Si quieres, cuando la vea, le digo que has llamado.


    Un momento de silencio.


    ―Claro. Por favor, hazlo. Que me llame cuando pueda, sin prisa. A ver si se le arregla pronto lo del móvil.


    ―Se lo diré, descuida.


    ―Gracias. Y, Ewan...


    ―Dime.


    ―Aurora es muy importante para mí, ¿sabes? Es como mi hermana. Una hermana pequeña, a la que hay que proteger.


    ―Oh. Entiendo.


    ―Se las da de fuerte y de moderna, pero es frágil, y una romántica empedernida. Trátala bien, ¿vale?


    ―Claro. No te...


    ―Más te vale cumplir. ―El tono de Montse no cambió, siguió siendo tranquilo y afable, pero por alguna razón le puso la piel de gallina. ―Porque si no, te aseguro que me presentaré en Gairloch cuando menos lo esperes y te cortaré la polla a machetazos. ¿Está claro?


    La sola idea hizo que el miembro le palpitase dolorosamente.


    ―Eh... Por completo. ―¿Qué más añadir? Pues una cortesía, claro. ―Un placer conocerte, Montse.


    ―Lo mismo digo, corazón.


    La comunicación se cortó. Ewan agitó la cabeza. No podía reprocharle que fuera tan protectora. De hecho, era lo que se merecía.


    Marcó el número de su abogado. Había llamado un par de veces antes, pero era demasiado temprano. Qué bien vivían los abogados. Debió hacerle caso a su madre, que quería que estudiase Leyes.


    ―¿Richard? Sí, soy Ewan. Oye, lo que te comenté de una sociedad... Sí, trae todos los papeles, por favor. Y ven lo antes posible. No, mañana no, ven hoy, y si puede ser antes del almuerzo, mejor todavía. Sí, corre prisa. No, no vas a tener que sacarme de la cárcel por esto. Si sale mal, solo me matarán.


    «Aunque antes me cortarán la polla a machetazos», recordó, y no pudo evitar empezar a reír, para desconcierto del abogado.

  


  
    Capítulo 10


     


     


    El abogado de Ewan tenía su oficina en Inverness, pero se presentó puntual a mediodía, con todos los papeles necesarios para las firmas.


    El trámite se llevó a cabo en el despacho de Graham, que pasó así a ser el despacho de este y Aurora, aunque ella no pensaba usarlo mucho.


    ―Ya he estado demasiado tiempo ante un ordenador ―le dijo. ―Si estoy aquí, es para cocinar.


    Una vez que volvieron a quedarse solos, Ewan supuso que ya podía ir corriendo riesgos, aunque fuera poco a poco, y le contó que había llamado Montse.


    ―¿Cuándo? ―preguntó Aurora.


    ―Antes ―replicó evasivo. «Antes» abarcaba los setecientos millones de años transcurridos entre esa conversación y el lejano momento en que la primera ameba salió del agua para convertirse en un bicho de tierra, primer antepasado del ser humano. ―Me dio la impresión de que tenía prisa. Me pidió que te dijera que no te preocupes, que ya hablareis cuando recuperes el móvil. Ah, y que, si te trato mal, me cortará la polla a machetazos.


    Aurora empezó a reír.


    ―Sí, esa es Montse.


    Al menos aquello sirvió para darle algo más de tiempo, porque en la tienda de móviles se ofrecieron a reparar el suyo, pero tenían que pedir piezas y tardarían unos días. Dadas las muchas cosas que Aurora tendría que hacer en las jornadas siguientes para poner en marcha el restaurante renovado, no le importó mucho.


    Se había instalado en la habitación de la dama, que ahora era suya, y Ewan pasaba allí con ella cada momento libre. Y el resto del tiempo, no conseguía sacársela de la cabeza. Ah, a qué engañarse, ya desde que la vio le gustó, pero una cosa era encontrarse con una mujer hermosa y otra, descubrir que además era una mujer muy lista. Eso le parecía mil veces más atractivo. Infinitamente más sexy.


    Y, sin duda, Aurora Martín era una mujer muy lista.


    Había cerrado el restaurante y había colgado un cartel en la puerta, con un 30 que inició una cuenta atrás hacia el día de apertura, que había suscitado un enorme interés en el pueblo. Por si eso fuera poco, diez días antes tendría lugar un ensayo, al que iban a ser invitados todos los que lo deseasen. Para participar, solo tenían que apuntarse en la nueva página web que había encargado Aurora y que era elegante y muy completa, con la opción futura de poder reservar mesas de forma automática, online. Allí el restaurante ya se llamaba Ewan’s Home, y lo cierto era que, cuanto más lo miraba, menos le convencía, porque sentía que no estaba completo. Además, ya no le parecía conmovedor, sino egocéntrico. Se avergonzaba un poco de haberlo propuesto.


    Pero, en cualquier caso, esa invitación generalizada había provocado un auténtico aluvión de suscripciones, tantas que habían tenido que organizar un sorteo para elegir entre ellas a los invitados, porque no podrían entrar todos en el comedor, que era pequeño y tenía pocas plazas. Aurora decidió que los no agraciados con la comida del ensayo tendrían derecho a un almuerzo o cena cuando lo prefiriesen.


    Las gentes del pueblo estaban realmente contentas con los cambios, sobre todo porque la enorme reforma que se planteaba prometía mucho trabajo a los gremios locales, algo que todo el mundo celebraba con entusiasmo. Fontaneros, carpinteros, electricistas y toda clase de profesionales del estilo pululaban de continuo por todo el edificio, examinando y preparando presupuestos.


    También, mostrando un ingenio que Ewan no podía por menos que aplaudir, Aurora se había puesto en contacto con la cátedra de Historia de la Universidad de Edimburgo para solicitar asesoramiento en el trabajo de reforma, prometiendo pagar razonablemente por ello.


    Tras el intercambio de varias llamadas y correos electrónicos, y hasta una visita a la capital escocesa en su coche alquilado, habían llegado a un acuerdo por el que un profesor y dos estudiantes se trasladarían a Gairloch y estarían allí el tiempo necesario para asegurar que se respetase el edificio, como parte del patrimonio histórico de Escocia que era.


    ―De ese modo nos aseguraremos de que las autoridades acepten que hemos hecho todo lo posible por mantener y respetar la integridad histórica del edificio ―le explicó Aurora, abrazada a él por la noche.


    Sí, era muy lista. Tanto como hermosa. Y trabajadora. Raro era el día en que él se despertaba y Aurora seguía a su lado. Le gustaba levantarse al alba para correr por la playa, y con la llegada del buen tiempo, hasta se daba un baño en el mar antes de volver a la casa. Luego, desayunaban juntos en la terraza y planeaban el día, y las tareas conjuntas, aunque lo primero era lo primero, y siempre terminaban volviendo a hacer el amor antes de bajar.


    Fuera de la habitación de Aurora, las cosas eran muy distintas. La jornada se alargaba en medio del caos, y a veces apenas podían verse en todo el día. Ella andaba con el tema de los menús y, dado que la cocina del Hiya! estaba inutilizada mientras se llevaban a cabo las obras, preparaba sus platos en la de George y Ralph, que estaban encantados porque, al llegar a casa, siempre tenían la cena hecha y táperes en la nevera para el día siguiente.


    Táperes como los que llevaba a casa por las noches, para enseñarle a Ewan lo que había preparado.


    Aurora cocinaba bien, eso nadie podría negarlo jamás, pero eso no era lo importante. Había muchos restaurantes en el propio Gairloch y alrededores con excelentes cocineros. Eso por no hablar de que cualquier ama de casa acostumbrada a hacerlo día tras día durante años no tenía nada que envidiar a nadie a la hora de poner un plato en la mesa.


    Pero, en su caso, Aurora daba un paso más allá hacia la cocina profesional, con técnicas culinarias que él jamás hubiera supuesto que existían. Esferificaciones, espumas, la cocción a baja temperatura, los gelificantes, el uso del nitrógeno líquido y las posibilidades que aportaba creaban una cocina muy diferente en apariencia, y con emplatados bellísimos.


    Estaba preparando varios menús para el primer año del restaurante, con los que aportar una variedad, pero el principal iba a consistir en un entrante de carpaccio de cigalas con esferificaciones de wakame y mahonesa de wasabi que, en el emplatado ―que recordaba al arte de Hokusai, ―parecía un fondo marino de gran belleza; a continuación iría un tartar de solomillo wagyu con salsa de mostaza aromatizada y espuma de guacamole; y, para terminar, el postre: un esponjoso coulant de chocolate negro con helado de canela y espuma de menta, adornado con una teja crujiente de almendra que simulaba ser una ola.


    ―¿Qué te parece? ―le preguntó, ansiosa, cuando Ewan se llevó una cucharada de aquel coulant a la boca. Por dentro estaba en su punto, tremendamente jugoso.


    ―Es una maravilla ―admitió, con la boca llena. ―Si haces el haggis igual de bien, triunfaremos seguro.


    ―Por dentro el bizcocho está poco hecho ―alegó Aislin, mirando enojada. Solía quedarse para las pruebas y raramente decía nada bonito.


    Aurora tenía paciencia, había que reconocérselo. Sonrió casi con ternura.


    ―El coulant debe simular la erupción de un volcán, Aislin, de ahí la dificultad de su ejecución. Al abrirlo, debe caer el chocolate casi líquido, como si fuera lava.


    ―Es maravilloso ―repitió Ewan, con la boca llena, sin hacer caso al ceño cada vez más fruncido de Aislin. Con ella sí que iban a tener un problema, lo veía venir, pero no sabía cómo evitarlo. Cada vez que Aurora sacaba el tema le decía que no podía despedirla sin que diese auténticas razones.


    ―¿Ser antipática no te parece suficiente razón? ―le preguntó Aurora una noche. ―Nos dedicamos a la hostelería, la actitud es muy importante. Te lo advierto: no podemos arriesgarnos a que monte una escena con el restaurante lleno de clientes.


    Él agitó la cabeza.


    ―Es que... me parece desleal. Cuando llegué aquí, asustado y cabreado a partes iguales, Aislin fue el único apoyo que tuve. Ella ha llevado el negocio hasta que he podido ponerme al frente.


    ―Te recuerdo que lo estaba llevando a la ruina. Cocina fatal y maltrata a los clientes sin mayor miramiento.


    ―Sí, pero ha limpiado suelos, fregado vajilla, lavado ropa... Ha hecho muchas cosas mientras yo me dedicaba a desesperarme en el despacho.


    ―Bueno. ―Aurora suspiró. Menos mal que tenía un corazón de oro. ―Me gusta que seas leal, Ewan, no lo voy a negar. Supongo que Aislin podría quedarse si no tiene trato con el público. Si se ocupa de la limpieza y, cuando pongamos el hotel, de que las habitaciones estén listas en el momento oportuno. Tendríamos que contratar un par de doncellas. Tres, mejor, y que haya una por la noche y...


    ―Ahora es por la noche. ―Ewan se giró en la cama y se le colocó encima. ―Deberíamos tratar las cosas de la noche. ―Ella rio. ―¿Te hago gracia, mi querida española?


    ―En realidad, me rio por otras cuestiones.


    ―Ah, tendrás que decirme cuáles.


    ―La primera es que me excitas. Mucho.


    ―Qué directa.


    ―Siempre trato de serlo. Aunque a veces me cuesta. No como a mis amigas... ―Su expresión se llenó de consternación. ―¡Ay, Montse y Lua! Tengo que llamarlas mañana sin falta, en cuanto me den el móvil. Dirán que dónde me he metido, pero he estado tan liada... Y sé que va a ser una llamada para rato. Van a querer explicaciones de todo.


    Ewan sintió que su entusiasmo se perdía un poco, y su verga, siempre más sincera que él ―cada vez era más fan de la filosofía de Montse y su «mándame una foto de su polla, no me fío de su cara», ―lo demostró sin ambages. Le costó disimular y volver a ponerse a tono, aunque por el modo en que gritó Aurora al llegar al orgasmo, diría que lo había logrado con mucho éxito.


    Al día siguiente, estuvo muy nervioso todo el tiempo, con la casa llena de gente. Tenían incluso un arquitecto comprobando planos y hablando con Aurora de una posible ampliación de la cocina y una remodelación de los sótanos, para meter dos cámaras frigoríficas.


    En cuanto pudo escaparse, se fue a la playa y caminó durante más de una hora.


    George, que debió verlo desde el hotel, lo encontró sentado en una roca. Se acercó y le tendió una cerveza.


    ―¿Qué te ocurre? ―le preguntó. Ewan cogió el botellín y dio un largo trago antes de agitar la cabeza. No podía más, tenía que librarse de aquel peso.


    ―Creo que he metido la pata, George. Y muy hasta el fondo.


    George asintió con una sonrisa comprensiva.


    ―El amor a veces asusta.


    ―Ah, no. Yo nunca lamento estar enamorado, siempre es algo maravilloso, y más con Aurora. Lo que lamento en este caso concreto es lo que hice para conseguirla. Es... es una bomba de relojería. Me va a estallar en la cara en cualquier momento.


    ―¿Qué hiciste?


    ―Muchas cosas. Pero la más grave es que entré en su móvil sin permiso y me hice pasar por ella en una conversación con sus amigas, para obtener información. Y luego, tratando de retrasar que se enterase, me ocupé de rompérselo.


    George abrió mucho los ojos.


    ―No será verdad...


    ―Ojalá no lo fuera. ―Le contó todo lo que había hecho, con pelos y señales, y luego guardó silencio, un silencio profundo que se extendió más de la cuenta entre ellos. Solo se oía el murmullo de las olas. ―¿No dices nada más?


    ―¿Qué puedo decirte? Ya estás pagando por tus fechorías, Ewan. Se te ve en la cara.


    ―Ya. ―Era cierto. Estaba angustiado. Más pronto que tarde, Aurora le pediría cuentas. El negocio se resentiría de un modo u otro, pero, curiosamente, era lo que menos le importaba. ¿Podrían ellos superar algo así? Estaba viviendo unos días maravillosos, pero todavía se conocían poco. Apenas. Los unía la pasión que compartían en el dormitorio y el deseo de que aquello funcionase, pero no estaba seguro de que fuera suficiente. ―¿Qué puedo hacer?


    George mostró un gesto ecuánime.


    ―Lo sabes, bien que lo sabes. Debes contárselo. Cuanto antes.


    ―Sí, eso lo sé. Pero quizá... Siempre me digo que puedo esperar un poco, que cada día es una oportunidad más.


    ―¿Una oportunidad más? Compañero, si se entera por su cuenta, y se enterará, no lo dudes, montará en cólera. Tu oportunidad es ahora, cuando todavía estás a tiempo de confesar.


    ―No, no lo entiendes. Me refiero a que, si se lo digo ahora, quizá incluso se marche. ¿Soy de fiar? Claro que no. Me he comportado como un cerdo, menudo mentecato... Pero si logro que se enamore de mí, que se enamore de verdad, quizá me perdone y todo quede en una buena bronca.


    ―¿Esto es por el negocio? ¿Es lo único que te importa?


    ―No, claro que no. ―Ewan sacudió la cabeza. ―Me importa más que rompa conmigo, que no quiera volver a verme.


    ―Te gusta mucho.


    Ahí no hubo vacilación alguna. Ewan sonrió.


    ―Mucho. Jamás me había gustado tanto una mujer.


    ―Entonces, haz lo que te dicte el corazón. Eso sí, cuanto más esperes, mayor será la bronca luego. Eso tenlo por seguro.


    ―Lo recordaré ―dijo, asintiendo. Miraron la playa desierta unos segundos. ―Oye, ¿qué os parece a Ralph y a ti si Aurora y yo vamos a cenar el último sábado del mes? Sé que lo tenemos libre, porque íbamos a ir a Inverness y al final no será necesario. Y me apetece quedar con vosotros, siempre lo vamos dejando, y ya va siendo hora.


    El otro sonrió.


    ―Por supuesto que sí. Se lo diré. A ver si aguanta el buen tiempo y podemos organizar una barbacoa en la parte trasera.


    ―Genial. Me encantan las barbacoas. Y seguro que Aurora estará entusiasmada. Se lleva muy bien con Ralph.


    ―Sí, no dejan de hacer planes respecto al jardín del restaurante y la plaza. ―Agitó la cabeza, empezando a alejarse. ―Es maravillosa, Ewan.


    ―Dilo: no me la merezco.


    ―Pocas veces nos merecemos las cosas que nos ocurren, ni las buenas ni las malas. Solo espero que todo te salga bien.


    ―Yo también ―musitó Ewan al quedarse solo.


    Regresó cabizbajo a la casa, con toda la intención de retirarse a su dormitorio a seguir mascando sus remordimientos, pero se encontró con un buen revuelo.


    ―¡Ewan! ―exclamó Aurora, entusiasmada, saliéndole al paso. ―¡Han encontrado una habitación oculta en el sótano! ¡Una habitación secreta!


    ―¿Qué?


    ―Lo que oyes. Se dio cuenta el arquitecto estudiando los planos. Había un panel de madera con una alacena delante, ocultando la puerta. Está cerrada con llave.


    Lo cogió de la mano y lo llevó corriendo hasta el sótano, un lugar amplio, sombrío y muy húmedo. Allí, reunidos bajo la fría luz de las fluorescentes que había hecho instalar Aurora, estaban tres hombres de distintos gremios, además del arquitecto, de la profesora Sally Newman ―la historiadora que se había presentado en Gairloch en nombre de la universidad de Edimburgo, ―con sus ayudantes, y, finalmente, Aislin.


    Todos discutían acaloradamente entre ellos.


    ―¿Qué pasa aquí?


    ―Esperamos que nos dé permiso para abrir, señor Graham ―explico la profesora Newman.


    ―Oh. Por supuesto. Adelante, por favor. Aunque la próxima vez no tienen por qué esperarme a mí. Hagan según les indique la señorita Martín.


    ―Por supuesto, señor Graham ―contestaron en general, ya más centrados en el descubrimiento que en lo que él pudiera decirles.


    Retiraron el pomo y abrieron la puerta, vieja y desconchada, que crujió ominosamente. Dentro, en una habitación poco más grande que un armario, había una gran barrica a la que le calcularon unos quinientos litros. La estuvieron examinando, para asegurar que contenía algún líquido, y por si conseguían alguna pista para descubrir por qué estaba allí escondida.


    ―Bueno ―dijo Ewan decepcionado. ―Supongo que no es el cofre de un tesoro.


    ―Podría serlo ―dijo Aurora. ―Por favor, déjeme la linterna ―pidió a uno de los hombres, que se la cedió de inmediato. Ella miró de cerca la barrica y la olió. ―Yo diría que es de roble y que contiene whisky.


    ―Estamos en Escocia ―replicó él. ―Ambas cosas se presuponen, cariño.


    ―Sí, pero contuvo jerez en su momento, un oloroso de uva palomino diría yo, lo que ya nos hace suponer que muy posiblemente ha dado origen a un whisky de mucha calidad. Por favor, Aislin, trae unos vasos.


    Aislin abrió la boca para contestar con alguna grosería, pero se lo pensó mejor y obedeció. Con cuidado, Aurora extrajo el tapón, colocó una espita y sirvió una pequeña cantidad para que probasen el contenido.


    El whisky tenía un color oscuro y brillante, y un aroma intenso.


    ―¡Dios! ¡Es buenísimo! ―convinieron todos. Aurora sonrió.


    ―Lo sospechaba. Las barricas de Jerez de la Frontera, que antes habían sido utilizadas para madurar el famoso jerez, son las mejores, y se tomó la costumbre de mandarlas a Escocia cuando ya no se iban a usar más allí. ―Señaló unas marcas talladas, apenas visibles. ―Y aquí me parece que aquí pone «James Duff, c Fife, 1812».


    ―¿James Duff? ―repitió la profesora Newman. ―¡El conde de Fife! Fue un noble escocés que ostentó el rango de general en la guerra de la independencia española. Se presentó voluntario para unirse al ejército español, para luchar contra Francia. Se dice que iba delante de sus soldados, animando en las cargas, y estuvo en la defensa de Cádiz. Al parecer, se había quedado viudo y no le importaba morir.


    ―Qué trágico... ―murmuró Aurora. Ewan se dio cuenta de que lo miraba de reojo. ―Y qué romántico.


    ―Así es ―convino la profesora. ―Pero, no crea, murió a los ochenta años, en su mansión. No hay nada como que no te importe la muerte para durar muchos años.


    Aurora rio.


    ―Supongo que sí. En fin, habría que datarlo, pero, señoras y señores, quizá estemos probando el whisky más antiguo que se conserva.


    ―¿Y eso es importante? ―preguntó Ewan. ―Al margen de lo rico que está, por supuesto.


    Aurora se encogió de hombros con un gesto divertido.


    ―Un poco, teniendo en cuenta que no hace mucho una botella de tan solo ochenta años se vendió en una subasta por trescientos mil euros. Este sería mucho más caro en un precio de salida y seguro que llegaría más lejos, pero al margen de cómo logremos venderlo, ¿aquí qué puede haber...? No lo sé. ¿Quinientos litros?


    ―Sí ―convino el arquitecto, y los otros hombres cabecearon. ―Quinientos, seguro.


    ―Pues haz la cuenta.


    ―¿Qué? ―Ewan abrió mucho los ojos. ―¡Eso es una barbaridad!


    ―No lo dudes. Habrá que ver cómo comercializarlo, pero yo diría que eres un hombre muy rico ahora mismo, Ewan Graham. Mucho. Dale las gracias a James Campbell. ―Rio al ver su cara. ―Aunque, desde luego, lo tienen que datar los expertos. Yo solo he dado una opinión.


    ―No creo que se haya equivocado en nada ―aseguró la profesora Newman. ―Sabe usted mucho del tema, Aurora.


    ―He hecho un par de cursos de sumiller. ―Sonrió a Ewan. ―Además, me gusta el whisky. Lo bebo de vez en cuando.
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    La confirmación de que el whisky tenía más de doscientos años y de que se trataba de uno de los mejores que se podían beber en el mundo no tardó en hacerse pública. Las estimaciones de lo que podía valer volvía locos a todos los que trataban de tasarlo, pero el hecho de que era una cifra altísima quedó evidente cuando representantes de todos los bancos conocidos y por conocer empezaron a pasar por el restaurante, deseando poder participar del negocio.


    Incluso el individuo que había negado en su momento el crédito a Ewan, porque no confiaba en que pudiera sacar el restaurante adelante, se personó allí para compartir con él la alegría del descubrimiento y asegurarle que, en realidad, siempre creyó en sus posibilidades.


    ―Por supuesto, cualquier crédito que desee...


    Durante más de una semana hubo una repentina afluencia de periodistas en la localidad, y la prensa empezó a hablar del restaurante por todos lados. La página web se disparó en número de visitas y las reservas de mesas se multiplicaron de tal forma que, para primeros de junio, sin estar todavía abierto el restaurante, estaba todo completo hasta febrero del año siguiente.


    De momento, el Hiya! seguía cerrado y descontando días en el cartel de la entrada, pero las obras se habían iniciado por fin y avanzaban a buena velocidad. Siempre buscando respetar la esencia de la casa, se cambiaron todas las cañerías y se arreglaron todos los desperfectos. Historiadores y restauradores, por su lado, se ocuparon de decoraciones y mobiliario.


    Estuvo tan atareada que, para cuando por fin contactó con Montse y con Lua, habían pasado dos días más.


    ―¡Jamás había estado tanto tiempo sin veros las caras! ―exclamó, con la sensación de que llevaba años sin verlas, y ellas rieron. Habían quedado para la llamada en casa de Lua, y estaban tiradas en el sofá.


    ―Tía, qué suerte encontrarte en casa un whisky de casi trescientos años ―dijo Montse. ―Yo solo descubro pelusas y más pelusas.


    Aurora rio.


    ―Ha sido emocionante. ―Su sonrisa se acentuó, volviéndose más intensa y más sentida. ―Está siendo todo emocionante.


    ―Qué envidia me das.


    ―Y a mí ―admitió Lua. ―No creo que duremos mucho en World Appétit. Para empezar, sin ti ya no es lo mismo. Y, para terminar, cada día aguantamos menos a la Border, así que...


    ―Bah, pero no hablemos de eso, que me deprimo. ¿Cómo te va todo, en lo importante? ―preguntó Montse. ―¿Ya te comiste al highlander?


    ―No estoy segura de quién se comió a quién. ―Sonrió con entusiasmo. Cada día se sentía más enamorada de Ewan. Temía decírselo, porque no quería agobiarlo, era un hombre muy independiente. Pero no dejaba de ser cierto: estaba loca por él. ―Tú hablaste con Ewan, ¿qué te pareció?


    ―Majo. ―Montse hizo una mueca. ―Pero no sé...


    Lua bufó.


    ―Ni caso. Ya sabes que Montse siempre piensa que todo el mundo miente y traiciona.


    ―Perdona, pero no es culpa mía ―contestó la otra. ―El hecho es que todo el mundo miente y traiciona. Y no sé, me dio la impresión de que algo ocultaba.


    ―¿Ewan? ―preguntó Aurora incrédula. ―Pero ¿qué dices? No, pobre... Es un buen tipo que ha tenido una vida algo trágica.


    ―¿En serio?


    ―Sí. Me ha costado que se abriera, pero el otro día me estuvo contando cosas de su infancia. Su padre era capitán en la Marina Real. Un hombre muy estricto que era el «capitán Graham» incluso para su esposa y su hijo. Pretendía que Ewan se alistase, pero él no quiso, y en cuanto cumplió los dieciocho se marchó por ahí a vivir la vida. De hecho, pasó mucho tiempo en el sur de España, por eso habla tan bien el castellano. ¡Vivió cinco años en Torremolinos!


    ―¡Toma ya! ¡Seríais vecinos y todo!


    ―Pues a saber, que tampoco es que Torremolinos sean dos chabolas solitarias en un descampado, ¿eh? Pero sí, nos debimos cruzar muchas veces por la calle. El caso es que, cuando su padre enfermó, su madre le avisó y volvió. Hablaron, y se sintió fatal, y se alistó. ―Montse se echó a reír. Aurora, que lo estaba contando con todo el sentimiento del mundo, la miró ofendida. ―¿Qué pasa?


    ―Joder, Auro, que la gente es muy rara, y tu novio no es la excepción. Monta un pollo en casa, se va, vive por ahí errante durante años... ¿A qué se mete en el ejército a esas alturas?


    ―Su padre estaba enfermo.


    ―Eso ya venía de antes. Alguien que hace que su esposa y su hijo lo llamen «capitán Graham» tiene que estarlo.


    ―En eso coincido ―dijo Lua.


    ―Ya... ―No podía por menos que estar de acuerdo. Aurora se encogió de hombros. ―Bueno, da igual. Ya es agua pasada. La cuestión es que trató de hacerlo feliz en esos últimos días y, cuando murió, dejó el ejército. Ya está. Fue un buen hijo, ¿no?


    ―Mi madre decía que quien es un buen hijo será un buen marido ―afirmó Lua. Las tres abrieron mucho los ojos al tiempo y cruzaron los índices con cara de horror, exorcizando la idea del matrimonio, como hacían siempre. ―¡Vade retro!


    ―¡Eres tú la que lo has mencionado!


    ―¡Era un refrán! Y a mí el chico me cae muy bien, porque veo cómo le brillan los ojos a Auro cuando habla de él. Por cierto, al final no mandaste foto, perra ―le dijo a Aurora, ―y mira que te lo supliqué.


    Ella la miró sorprendida.


    ―¿Foto? ¿De quién?


    ―¿De quién va a ser? De tu querido Ewan. Aunque estabas tan borracha que entiendo que se te olvidara.


    ―¿Borracha? Pero qué dices. Si cuando hablamos ni había empezado a prepararme. ¡De hecho, ni conocía a Ewan!


    Las otras dos se miraron.


    ―Pues sí que estabas borracha. ―Rio Montse. ―No fue en la llamada, fue cuando hablamos luego, por WhatsApp.


    ―¿Por WhatsApp? Imposible. Si al volver tenía tal mona, entre el whisky y tu cápsula maldita, que hubiese sido incapaz de escribir y de...


    ―¿Mi cápsula? Solo era azúcar, te lo dije entonces. Revisa los mensajes del WhatsApp.


    ―¿Azúcar? ―Aurora recordó lo alterada que se había sentido. ¿Habría sido solo por la mezcla de whisky y ron? Si es que... fue una auténtica irresponsable. Buscó en el WhatsApp. ―Pero si no hablamos nada, mi última conversación escrita con vosotras es en el aeropuerto, cuando me disponía a alquilar un coche. Cuando llegué al hotel hice una videoconferencia y luego... ―De pronto se detuvo. Montse y Lua la miraron intrigadas.


    ―¿Qué pasa?


    ―Que yo no tenía el móvil ―contestó Aurora, sintiendo que un frío intenso iba abriéndose camino por el cuerpo. No, no podía ser.... ―Me lo había dejado en el restaurante.


    ―No sé a qué te refieres. Estuvimos hablando...


    ―Me lo había dejado en el restaurante ―insistió. ―De hecho, por eso Ewan me invitó a cenar, lo tenía él y me lo devolvió.


    ―Pero, entonces... ―Lua titubeó. ―¿Con quién estuvimos hablando? ―Abrió mucho los ojos. ―¿Con él?


    ―Con él, o quizá con Aislin. Parece la única explicación posible. Pero si fue Aislin, habríais notado que es una borde de manual.


    ―Pues no. Parecías muy maja. Borrachilla, y maja. ―¿Habría sido Ewan? Estaba desesperado por conseguir que participase en su negocio. Recordó su cara cuando le dijo que podía ir a la cárcel, que aquel canalla de Campbell lo había engañado, que estaba hundido...


    ¿Le habría roto el móvil? ¿También estaría tras aquello? No, no debía ser tan mal pensada, eso debió ser un accidente.


    Pero cómo no pensarlo...


    ―El muy cretino ―estaba diciendo Montse. ―¡Por eso se echaba tantas flores!


    ―¿Flores?


    ―Sí. ―Y lanzó una carcajada. ―No dejaba de decir lo guapo que era. Lo escribía como si fueras tú, claro. Tipo: «Es muy guapo, oh, oh». Espera... ―La vio buscar en su móvil. ―Sí, mira, se supone que dijiste: «He ido y no estaba Campbell, está otro». «Uno que, por cierto, está muy bueno. Es el que os he dicho que es guapo».


    Aurora las miró horrorizada.


    ―Será posible... ―Así que todo había sido un montaje para que no descubriese que le había estado revisando el móvil y haciéndose pasar por ella, para recabar información. ―Voy a matarlo.


    Lua sonrió.


    ―Mujer, tampoco fue para tanto.


    ―A mí me pareció que estabas algo rara ―reconoció Montse. ―Pero bueno, siempre eres rara. ―Se sacaron las lenguas. ―¿Y qué vas a hacer? ¿Crees que puedes fiarte de él, después de lo que te ha hecho?


    ―No lo sé. ―Lo cierto era que no, pero no se atrevía a reconocerlo ni ante sí misma. Si Ewan la había engañado hasta tal punto... No estaba segura de poder superarlo. ―Estoy noqueada con esta historia. ―Noqueada y cada vez más indignada. Notaba cómo subía su enfado, como los grados de un termómetro. Se sentía tan tonta. Tan manipulada. Parpadeó, tratando de contener las lágrimas. ―Os juro que me dan ganas de romper el trato con él, pero... Pero ya he empezado a pagar cosas, he firmado papeles y, además, he escrito a Lawrence diciéndole que dimito. Profesionalmente, estoy atrapada aquí. ―Se pasó una mano por el pelo, intentando calmarse. «Mentiroso, mentiroso, mentiroso de mierda...». ¿Habría sido todo mentira? ¿Sus noches de pasión, sus miradas cómplices, sus sonrisas?. ―La verdad, me gusta lo que estoy haciendo. Y creía que había algo entre nosotros.


    ―Auro, cielo... ―empezó Lua, apenada.


    ―Voy a cortarle la polla a machetazos ―afirmó Montse. ―Estaba advertido. Y mira que lamenté no haber podido arrinconarlo en una esquina.


    ―Qué bruta... ―Rio Lua, y, pese a todo, Aurora también rio, imaginando la escena. ―Y sabiendo todo esto, ¿te quedas ahí, Auro?


    Ella solo tuvo que pensarlo un momento. Lo que había dicho era cierto, le gustaba lo que estaba haciendo allí. Quizá Ewan la había engañado y seducido para manipularla, pero ciertamente le estaba dejando espacio para que desarrollase el proyecto profesional que deseaba.


    ―Sí. Voy a quedarme. Quizá rompa con él, creo que no va a quedar más remedio, pero este trabajo me importa.


    Sus amigas la miraron tristes.


    ―Te vamos a echar mucho de menos. La guía no va a ser lo mismo sin ti.


    Aurora negó con la cabeza.


    ―No. World Appétit nunca fue importante, chicas. La que importa es la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos». Y de esa no me iré nunca. ―Señaló con un dedo hacia el frente, una mujer totalmente empoderada. ―Primera norma: come lo que quieras.


    ―Segunda norma ―siguió Montse, imitando el gesto: ―come cuanto quieras.


    ―Tercera norma ―terminó Lua, del mismo modo: ―NUNCA te arrepientas.


    Las tres rieron y se miraron con cariño.


    ―Nos veremos en la inauguración ―dijo Montse.


    ―¡Sin duda!


    ―Oye... ―La detuvo Lua, en el último momento. ―Pese a todo, el tal Ewan parecía amable y simpático.


    ―Sí, la verdad es que por teléfono también me dio buena impresión ―reconoció Montse.


    ―No sé... ―Aurora apretó los labios. ―No ha dejado ningún mensaje en mi móvil, debió borrarlos. ¿Podéis enviarme capturas de los vuestros?


    ―Claro ―le aseguró Lua. ―Ahora mismo. Verás que se comportó bien. Hasta parecías tú.


    ―Qué bien. Pero voy a matarlo, da igual.


    ―Obvio.


    ―¡Lo digo en serio!


    ―Por supuesto. ―Montse sonrió. ―Te gusta mucho, ¿eh?


    ―No lo sé. ¡Con lo que me costó dar el paso, dejarlo todo y confiar en él! Ya no sé si voy a poder hacerlo algún día...


    ―Eso es por Agustín ―aseguró Lua.


    ―No. Eso es por cogerme el móvil y hacerse pasar por mí. Y por romperlo luego, para que no pudiera hablar con vosotras.


    ―Bueno, sí, también. Aunque, en realidad, ya hemos quedado en que no dijo nada malo. Solo que era guapo. ―Montse y Lua se rieron, y ella no pudo por menos que terminar uniéndose a ellas.


    Sin embargo, cuando bajó al despacho, iba de bastante mal humor.


    Encontró a Ewan escribiendo unos folios. Arqueó las cejas al ver que ponía una única letra, enorme, en cada uno, y los estaba pegando unos a otros con papel adhesivo.


    ―¿Qué haces?


    ―He recibido una carta de los abogados de James Campbell, así que les estoy contestando.


    ―¿Qué? ¿Los abogados? ―Lo miró asombrada. ―¿Y qué quieren ahora?


    ―Amedrentarme. Ahora dicen que la venta de la casa no fue legal, porque no sé qué de qué artículo, blablablá. Y que si no les pago una cantidad de muchas cifras, irán a los tribunales para revocarla.


    ―¡Ja! ―Aurora se cruzó de brazos. ―Ya saben lo del whisky.


    ―Por supuesto. Es la única razón por la que me escribieron. Así que les estoy contestando.


    Le mostró la ristra de folios, unidos como una guirnalda de fiestas. Aurora pasó los ojos por las letras y se echó a reír.


    Ponía: «GILIPOLLAS».


    ―De lo más elocuente.


    ―Gracias. ―Su expresión perdió la sonrisa. Empezó a doblar los folios para meterlos en un sobre. ―Por cierto, aprovechando que estás aquí, Aurora... Quería hablar contigo...


    ―¿Sí?


    ―He estado pensando... Llevo algún tiempo dándole vueltas...


    ―¿A qué?


    ―Pues que me gustaría pedirte que te casaras conmigo, demonios ―le soltó a bocajarro. Eso sí que la dejó desconcertada, y hasta estuvo a punto de cruzar los índices para exorcizar la idea del matrimonio, como acababa de hacer en la reunión de la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos». ¿Casarse? ¿Ellos dos? ¿Le estaba pidiendo que se casara con él, ahora que no la necesitaba para nada, que podía contratar al mejor chef del mundo para su restaurante sin que su fortuna se resintiese lo más mínimo?. ―Ahora que soy rico, creo que tendría ciertas posibilidades de que me aceptases. ―Sonrió. ―Es broma. Pero...


    ―¿Pero?


    ―Pero no puedo hacerlo sin contarte algo antes. Algo que es muy grave, no por el hecho en sí, sino por lo que implica. Es a eso a lo que he estado dando vueltas, no a lo de casarnos, porque eso lo tengo claro y... ―se interrumpió y tomó aire. ―Perdona, estoy nervioso. ¿No me lo has notado? Me siento mal, avergonzado y ruin. No puedo más con esta carga. Cada día es peor que el anterior.


    Sí se había dado cuenta, sí. Aurora lo había achacado a los mil problemas que iban surgiendo en la carrera de llegar a tiempo a la inauguración del restaurante.


    Se miraron fijamente. «Me lo va a contar», pensó ella. Pero no llegaba la sensación de alivio. No conseguía experimentar nada que no fuera dolor y traición, y más dolor y más traición.


    Ewan señaló uno de los sillones.


    ―Siéntate, por favor. ―Ella lo hizo, muy tiesa. ―Vale, vas a matarme, así que, no sé si deberíamos casarnos primero, para que heredes y...


    ―Por favor, habla. Cuéntamelo todo.


    ―Claro. ―Se frotó las manos y se sentó en el sillón de enfrente. Más que eso, se dejó caer. ―Pues todo empezó el día en que nos conocimos, cuando te presentaste aquí un poco... bueno, bebida, y Aislin se hizo con tu móvil...
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    Los días siguientes fueron duros para Ewan.


    Aurora no se tomó la verdad tan bien como esperaba. O quizá sí, dado que se temía que se enfadase mucho, pese a su propuesta matrimonial y, en realidad, no se encolerizó, no le reprochó ni le echó nada en cara.


    Escuchó su confesión, se puso en pie, seria y silenciosa, y salió del despacho.


    Y, esa noche, la puerta de su dormitorio estuvo cerrada.


    Así había seguido estando el resto de la semana y posiblemente hubiera continuado sin apenas tratarlo de no ser porque el sábado habían quedado para cenar con George y Ralph.


    Ewan esperó nervioso en el porche, donde ya no estaban las mesitas ni el toldo. Ni las lámparas de tulipas rotas, para el caso, aunque sí estaban las bombillas, instaladas de un modo temporal mientras lo cambiaban todo. Lo observó con indiferencia, porque todo aquello le daba igual, solo se preguntaba si saldría.


    Lo hizo. Apareció con un vestido rosa, deportivas de flores a juego y una coleta de caballo que la hacía muy juvenil. Pese al momento horrible que estaban viviendo, Ewan se sintió el hombre más afortunado del mundo.


    ―Estás preciosa ―le dijo, cuando se detuvo ante él.


    ―Gracias ―replicó, tan distante que lo desalentó de añadir nada más.


    Echaron a andar hacia la casita de George y Ralph, que se divisaba desde allí. Era del estilo de todas las del pueblo: blanca, maciza, con ventanas cuadradas y un tejado gris claro. Estaba situada entre el restaurante y el hotel, más o menos a mitad de camino de ambos, lo que convenía mucho a sus propietarios.


    Aurora y él no hablaron en todo el camino y cada paso fue un tormento para Ewan, mientras oía el susurro de la brisa y el cercano rumor del mar. ¡Por Dios que se lo tenía bien merecido! Aquello y mucho más. Y encima ya podía considerarse afortunado, porque, al menos, la joven seguía allí, caminando a su lado.


    Bien podía haber cogido un avión y haberse largado a su país, para no volver a verlo nunca. Tenía que conseguir su perdón, pero no sabía cómo hacerlo, porque ni siquiera él podía perdonarse a sí mismo.


    George y Ralph los estaban esperando. Tal como había comentado el primero, habían preparado una barbacoa en el patio trasero, donde tenían un jardín muy bonito y un pequeño invernadero, y estaban haciendo pinchos de carne y de verduras, además de hamburguesas y perritos calientes.


    ―Somos dos ―les dijo Ewan, mirando la cantidad ingente de comida. ―Lo digo por si esperabais un ejército.


    Ralph rio. Era un hombre bajito y calvo, muy agradable, y unos años mayor que George. Llevaban casi dos décadas juntos, tras otras tantas de luchar por separado contra una sociedad no siempre comprensiva con quienes elegían formas de vivir diferentes, y Ewan encontraba maravilloso el amor que se profesaban.


    ―Ya sabes que a George le encantan las barbacoas. Vamos a darle el gusto. ―Les entregó una cerveza a cada uno. ―Aurora, querida, estás preciosa.


    ―Gracias ―replicó ella, con una gran sonrisa. ―¿Quieres que te ayude con eso? Y podría preparar un par de salsas que...


    ―Solo si quieres, cariño ―la interrumpió Ralph. ―Hoy estás de invitada, que ya te pasas toda la semana cocinando. Por cierto, ¡qué rica la cena de anoche!


    ―Cierto ―convino George. ―Estaba soberbia.


    ―Me alegro. Era lubina al horno con ratatouille, salsa de espinacas con esferificaciones de tomate y panko tostado ―dijo ella. ―Adapté una receta que vi por ahí y me gustó. Estará en la carta del restaurante, seguramente. Todavía tengo que decidirlo.


    Ralph suspiró.


    ―Pues, si sirve de algo, yo voto «sí».


    ―¡Y yo! ―afirmó George. ―Ya te digo yo que llegar a casa tras un día de mucho trabajo y encontrarte eso calentito en el horno es lo que más se parece a mi concepto de cielo.


    George, Ralph y Aurora rieron. Ewan sonrió, pero cada vez se sentía más desanimado. No tenía espíritu de fiesta, estaba claro. Esperaba poder disimularlo hasta volver a casa. Se metería en la cama y escondería la cabeza bajo la almohada...


    ―¿Y qué, te has adaptado bien a la casa de la Dama de la ola? ―Oyó que le preguntaba Ralph a Aurora. Ella sonrió apenas.


    ―A la casa sí. Sería imposible no hacerlo. Es... soberbia.


    ―Cierto ―apoyó George. ―Cuando yo era niño, me gustaba pararme en la playa, abajo, y la contemplaba durante horas. Soñaba con comprarla algún día, ya ves qué iluso. ―Ralph sonrió y se inclinó a darle un beso en la mejilla. ―Con ser su dueño y mirar el mar desde su balconada.


    ―Esa es mi habitación ―le dijo ella. ―Y estás invitado a mirar el mar desde su balconada cuando quieras.


    ―Sí, sé que es tu dormitorio. Lo sé. Por eso me consta que Ewan está loco por ti. ―George y Ralph rieron, sin percatarse al parecer de las tensas sonrisas de los otros dos, que evitaron mirarse. ―Gracias, te tomo la palabra para subir algún día. La Dama de la ola es un lugar maravilloso.


    Aurora carraspeó.


    ―Me dijo Ewan que la habían construido por amor ―comentó ella. ―Y que tú podrías contarme mejor su historia, George.


    ―Ja. Sabe que me gusta relatar las batallitas locales. Todavía a veces trabajo de guía para los turistas, haciendo recorridos por el pueblo y alrededores.


    ―Es que eso le da mucho encanto a todo. ―Aurora bebió un sorbo de su botellín antes de continuar. ―Yo he pensado que podría estar bien colocar en el restaurante algunos carteles contando la historia. Podría contratar un buen artista para ello...


    ―Estaría bien. A la gente le gustan las historias de amor, aunque personalmente no sé si los Campbell, los de esa línea en concreto, pueden en realidad amar a alguien. James es uno de los hombres más desapegados y fríos que he conocido nunca.


    ―Ya... Estás enfadado por lo que le hizo a Ewan.


    ―Desde luego, porque fue terrible.


    ―Es mejor olvidarse de él y centrarse en lo bueno que ha dejado lo ocurrido. El restaurante ahora es de Ewan, se ha hecho millonario con él y yo podré cocinar tal como siempre he soñado. Y, por cierto, estamos a punto de conseguir los permisos para ofrecer alojamiento.


    ―Ah, la vieja idea del hotel. ―Sonrió a Ewan, que se encogió de hombros. ―Me alegro de que siga adelante.


    ―Es Aurora la que lo está moviendo todo ―admitió Ewan. ―Yo voy un poco a rebufo.


    ―Bueno, estas cosas van por épocas. Lo que pasa es que yo tenía muchas ganas de tener una oportunidad así, había ido recopilando bastantes ideas con los años. Agradezco mucho poder ponerlas en práctica. ―Aurora los miró alternativamente, algo insegura. Quizá temía que al trabajar George en el Gairloch Hotel, pusiera alguna pega. ―Y la idea de un pequeño hospedaje junto al mar, muy familiar, siempre me ha parecido muy agradable, qué decir si se dispone de un edificio como ese.


    ―Estoy muy de acuerdo, niña ―asintió George. Ella sonrió.


    ―Ya se lo he dicho a Ewan, si al final lo hacemos, me gustaría poder contar contigo para dirigir la recepción... En otra época me hubiese preguntado si podríamos pagarte tanto como el Gairloch Hotel...


    George rio.


    ―Créeme, podrías.


    ―Oh, bueno, ahora no importa, gracias al whisky. Y sería estupendo, genial, sube a bordo, compañero. ―Rieron. ―Ahora solo falta que Ralph me venda su floristería.


    Ralph asintió con la cabeza.


    ―Conste que me lo estoy pensando. He visto que Herbert Ross vende su local, aquí al lado. Podría trasladarme allí y es más grande.


    ―Pero ¿para qué quieres la floristería? ―preguntó George a Aurora, sorprendido.


    ―Eh... ―Aurora sonrió. ―Para montar en ese espacio algo como un invernadero con mesitas para comer calentitos, pero viendo el mar, en invierno.


    George la miró con respeto.


    ―Eres imaginativa. Y ambiciosa.


    ―Gracias. Ya te digo que, para mí, todo esto es un sueño hecho realidad. ―Se encogió de hombros. ―Ibas a contarme la historia de amor de la casa.


    ―Ah, sí. ―George guardó silencio unos segundos, contemplando las brasas. ―Conste que, en realidad, no sé qué puede haber de verdad y qué de inventado, porque es una historia que se ha transmitido a lo largo de generaciones en mi familia, pero es interesante, y muy curiosa, dadas las circunstancias.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Verás, según me explicaron, la casa de la Dama de la ola fue levantada en el siglo XVIII por un arquitecto llamado Colen Campbell.


    ―Antepasado de James Campbell.


    ―Así es. Por lo que sé, nació no lejos de aquí, en el castillo de Brodie, a principios del XVIII, y estudió Leyes, carrera con la que tuvo mucho éxito. Pero de pronto ―levantó ambas manos, simulando sorpresa, ―¡zas!, lo dejó todo, absolutamente todo, y se fue de Escocia. ¿Puedes creerlo? Abandonarlo todo: familia, amigos, un trabajo en el que brillaba... Dar la espalda a todo lo logrado hasta ese momento e irse a iniciar una nueva vida por ahí. Eso fue lo que hizo.


    ―Sí, muy lógico no parece ―murmuró Aurora. ―Aunque eso es lo que hice yo, también.


    ―Eso te iba a decir.


    ―Pero creí que Colen Campbell era arquitecto. De hecho, lo fue, puesto que construyó la casa.


    ―Sí, lo fue, lo fue. Tras marcharse, estudió Arquitectura. Y hasta escribió un libro que acompañó a muchas generaciones de estudiosos del tema y que todavía hoy se sigue publicando. Se convirtió en alguien muy conocido también en ese campo. Pero lo que pocos saben es que Colen Campbell lo dejó todo y se fue porque... porque descubrió que tenía corazón. Lo supo al enamorarse de una mujer, una joven a la que conoció en la playa, justo donde se alza ahora la casa.


    ―¿De verdad? ―Aurora sonrió. ―Qué romántico...


    ―Mucho. ―George empezó a dar vuelta a la carne que crepitaba sobre las brasas. Olía de maravilla. ―Por desgracia, la conoció mientras trabajaba en un caso en el que estaba implicado el padre de la joven, un extranjero que llevaba tiempo asentado aquí. Colen se acercó a ella una tarde, simulando un encuentro casual, y durante un tiempo la cortejó para conseguir información. Pero, para su desdicha, se enamoró.


    Aurora apretó los labios. Ewan la observó de reojo. Seguro que estaba pensando en ellos.


    ―Me alegro de que así fuera.


    ―Vivieron una bellísima historia, un verano maravilloso, aunque Colen cargaba con el peso de la culpa. No podía evitarlo, como no podía evitar lo que sentía. La llamaba Maighdean na tuinne, porque la primera vez que la vio, en la playa, en el promontorio de rocas, pensó que era bella como una sirena. Que debía ser una criatura del mar.


    ―¿Y qué ocurrió?


    ―Que él, incapaz de soportar el peso de la culpa, le contó la verdad, esperando que, a esas alturas, hubiera entre ellos el amor suficiente como para superar la situación. ―Ewan arqueó una ceja, pero George ignoró su mirada interrogativa. ―Pero la verdad le dolió tanto a la joven que no solo lo castigó a él, se castigó también a sí misma, renunciando a su amor. Se casó con otro y se fue del pueblo. Nunca volvieron a verse.


    Aurora lo miró horrorizada.


    ―Qué... qué terrible. ¿Y eso es una historia de amor? ¡Por Dios! ¡Es una puta tragedia! Perdón...


    ―No te preocupes. Sin duda fue una puta tragedia, querida, estoy de acuerdo contigo. Lo es siempre que alguien olvida que el error forma parte de la condición humana y que el perdón existe para compensarlo, o todos podemos terminar infelices y solos.


    ―Ya...


    ―Colen Campbell vino a Gairloch varias veces, solo y abatido, y levantó esa casa, trabajando con las gentes del pueblo a lo largo de los años. Lo hizo para que ella supiera que la seguía amando y que suplicaba su perdón. Esperaba, algún día, poder reunirse allí con ella. Pero nunca llegó a ocurrir, porque el tiempo pasó sin que supieran aprovecharlo, y la muerte es una visitante inesperada a la que no le importa truncar historias, ya sean de amor o de odio, de venganzas o de ilusiones.


    ―Historias humanas ―musitó Ralph.


    ―Eso es. Colen Campbell murió lejos, en Londres. Y al leerse el testamento, se supo que le había cedido el usufructo de esta casa a ella, a su amada. Podía usarla mientras viviera, luego volvería a la familia Campbell.


    ―Vaya... ―Aurora reflexionó un instante. ―¿Él no se había casado?


    ―Bueno... ―George se mostró algo indeciso. ―Tras su muerte hubo algo de lío en los tribunales a cuenta del testamento, entre su hermana y su criada, que llevaba años con él, y hubo quien dijo que estaban casados, pero yo no lo creo. Pienso que él se había mantenido fiel a su amada.


    ―Sí, yo también prefiero creerlo.


    ―La dama en cuestión enviudó tiempo después y vino aquí con su hijo. Hay quien dice que aquel muchacho era el vivo retrato de Campbell.


    ―Dios mío...


    ―Y aquí vivió, sola, la Maighdean na tuinne, por no haber sabido perdonar cuando tuvo su oportunidad. ―Alzó las pinzas que tenía en la mano derecha, para indicar que iba a decir algo importante. ―Pero mi abuela me contó que la suya, que se llamaba Nelly, trabajó de doncella para ella, y que, mientras paseaba por la playa siempre le decía: «Llegará el momento, Nelly. El amor todo lo puede, incluso borrar mi error. Llegará el momento...».


    Aurora parpadeó.


    ―Borrar su error...


    ―Eso es. Colen había cometido uno, muy grave, pero ella también había cometido el suyo: no aceptar el arrepentimiento del otro. Permitir que su enfado se superpusiera a todo lo demás. Y tuvo un precio muy alto, porque perdieron toda una vida juntos. Pero la Maighdean na tuinne siempre estuvo segura de que, en el paso de los siglos, su alma y la de Colen volverían a reunirse en esta casa, esa casa construida por amor y arrepentimiento, y volverían a tener una oportunidad de redención. Juntos.


    ―Eso sí que es romántico... ―exclamó ella, y miró a Ewan de reojo.


    ―Sin duda alguna. Y ¿sabes lo más curioso de todo? Antes dije que el padre de la joven era extranjero. ¿Sabes de dónde era? ¿Sabes dónde había nacido la hermosa dama conocida como la Maighdean na tuinne?


    ―Pues no...


    ―En la lejana y luminosa España.


    Aurora sonrió.


    ―Ese final sí que me gusta.


    ―¿Verdad? ―George se inclinó y la besó en la mejilla. ―Y ahora, ¿qué os parece si comemos?


    Fue una noche muy agradable. Buena comida, temperatura estupenda, excelente compañía. Cuando ya llegaba el momento de la retirada, Ewan, sentado en el banco de los muebles del jardín, observó a Ralph y a Aurora, que charlaban junto al invernadero, riéndose cada uno del acento del otro, y sonrió.


    Por primera vez en días, empezaba a sentirse mejor, porque la veía feliz.


    ―¿Quieres otra cerveza? ―le preguntó George, acercándose desde la casa.


    ―No, gracias. Ya he bebido más de la cuenta. Y comido más de la cuenta. Además, estaréis cansados, debemos irnos ya.


    ―No hay prisa. ―George se sentó a su lado. ―Nos lo hemos pasado muy bien, ¿sabes? Tenemos que hacerlo más a menudo.


    ―Estoy de acuerdo. Pero la próxima vez, invitamos nosotros.


    ―Ja. Será estupendo. Qué bien cocina tu chica.


    Él sonrió.


    ―Sí. Gracias. Por todo. ―Ewan se lo pensó un par de segundos y luego carraspeó. ―¿Sabes? Creo recordar que la primera vez que me la contaste, esa historia terminaba de otro modo.


    George rio suavemente entre dientes.


    ―Amigo mío, la Historia, como disciplina, es una cosa, las leyendas son otra. Pienso que su única función debe ser entretener, transmitir sabiduría y ayudar de algún modo a quienes las escuchan. ¿No estás de acuerdo?


    ―Supongo que sí. Parece menos enfadada.


    ―Sí... ―George agitó la cabeza. ―Aurora es maravillosa, pero estaba tan enojada que había olvidado que todos necesitamos ser perdonados más de una vez en la vida. Incluso ella.


    Un rato después, mientras volvían en silencio, caminando bajo las estrellas, la miró de reojo.


    ―George se ha inventado el final ―le dijo. Esperaba que eso no estropeara la extraña paz que había surgido entre ellos, pero no quería más mentiras.


    ―Lo sé. Hubiera sido demasiada casualidad. Pero era una historia bonita y contenía una gran verdad.


    ―¿Podrás perdonarme?


    Ella se detuvo y le tendió una mano. Ewan entrelazó sus dedos, sintiéndose triste y feliz a la vez. De nuevo la montaña rusa.


    ―Ya te he perdonado ―aseguró ella. ―Pero no entiendo por qué no me lo dijiste antes. La noche que nos acostamos, cuando nos hicimos socios...


    Ewan puso cara de circunstancias.


    ―Ya no podía salvar tu móvil.


    Debió ser graciosa su expresión, porque ella rio y le dio un tiró a la mano que mantenía cogida.


    ―Idiota.


    ―Sí, eso soy. Eso soy, amor mío, un auténtico idiota ―titubeó, sintiendo que se desgarraba el pecho para exponer todo lo que ocultaba dentro. ―Me sentía ridículo, ¿sabes? ―murmuró. ―Me sentía... tonto. ¡Estaba tan furioso! Me habían engañado y estaba atrapado, porque había caído en la trampa de unos estafadores. Tenía que salir adelante, como fuera.


    ―No fue culpa tuya, Ewan. Estaba todo muy bien orquestado.


    ―No, cariño. Si vamos a ser sinceros, te diré la verdad: me pudo la ambición. Yo notaba las alarmas, sonaban por todas partes. Mi instinto me decía que era raro que Campbell desdeñara la idea de ganar más dinero con la venta de un sitio como ese, pero me creí más listo que nadie.


    ―Y ese abogado te engañó.


    ―Sí, bueno... Pero debí darme cuenta. Creo que no lo superaré nunca. ―Aurora se lo había quedado mirando, apenada. Ewan carraspeó. ―O sí. Me regocijo con la satisfacción de lo ocurrido con la barrica de whisky.


    Como esperaba, Aurora rio, y eso alivió el ambiente.


    ―Cierto ―dijo. ―Eso tiene que haberle sentado a cuerno quemado. ¡Perder la oportunidad de ser... no sé, muchimillonario! ―Ambos rieron. ―¡Y ese intento miserable con sus abogados!


    ―Sí, terrible. Pero mejor olvidémonos de ellos. ―Alzó la mano libre y le acarició la mejilla. ―Tienes que casarte conmigo, Auro. Tienes que aceptar porque... porque cocinas muy bien.


    ―Tonto. ―Rio ella.


    ―Mucho. Y si me lo permites, emplearé el resto de mi vida en demostrarte que soy digno de tu confianza.


    Ella asintió.


    ―Vale. ―Ewan se inclinó a besarla y luego siguieron caminando unos pasos en silencio. Él se estaba planteando qué decir, cuando Aurora preguntó: ―¿Sabes que le miramos el móvil a la Border? Lo robamos, le metimos la clave, que era una de esas tontas «1234», y le hicimos una escabechina en el WhatsApp, mandando mensajes de un lado a otro.


    ―¿Qué? ―dijo él, pasmado. La risa de Aurora tintineó en la penumbra, bajo las estrellas.


    ―Pero, bueno, es distinto. Ella es la Border. No es humana.


    Esa noche, la puerta de su dormitorio volvía a estar abierta.

  


  
    Epílogo


     


     


    Montse y Lua fueron a Gairloch a finales de primavera, para la inauguración del restaurante, que tuvo una cobertura internacional por parte de la prensa, sobre todo por la fama que había adquirido con el descubrimiento del whisky; luego habían regresado para el 19 de julio, fecha en la que se casaron Aurora y Ewan, en una ceremonia civil que se celebró en el mismo restaurante.


    Eligieron esa fecha para que cuadrase con las vacaciones de Montse y Lua, que pudieron quedarse en Gairloch el resto del verano. Bueno, en Escocia, porque las tres hicieron varias escapadas a puntos de interés de los alrededores, incluso al famoso lago Ness, en el que Lua aseguró haber visto una gran aleta.


    Y aunque en un principio no había entrado en sus planes, regresaron a finales de otoño, para la fiesta con la que se celebró la primera Estrella Michelin del restaurante Hiya!


    Según la opinión general, el ya famoso carpaccio de cigalas con esferificaciones de wakame y mahonesa de wasabi cuyo emplatado, inspirado en el arte de Hokusai, parecía un fondo marino de gran belleza había hecho las delicias de un supuesto viajero anónimo, que no dudó en darle ese reconocimiento.


    ―¡Qué bien, Aurora! ―La abrazó Montse, con un vestido de fiesta del color del vino, tan intenso como el líquido de la copa que llevaba en la mano. ―¡Aunque me temo que ahora sí que ya no conseguiremos que vuelvas!


    ―Pero podéis venir vosotras aquí siempre que queráis. ¡Huy, que me caigo! ―exclamó cuando el tacón se le enganchó en el bajo del vestido, que arrastraba un poco por el suelo. Lua la sujetó justo a tiempo. ―Puñetas de vestido, de verdad, ya es la tercera vez que casi me estampo. Gracias.


    ―De nada, para qué estamos ―replicó su amiga, que estaba impresionante con una túnica azul de inspiración griega y el cabello recogido como una diosa de la época. Bien podía haber sido Helena de Troya, pensó Aurora, y provocar catástrofes por el amor de unos hombres a los que ella nunca llegaba a amar. ―Siempre he querido salvar a princesas en apuros, pero hoy en día, ellas se salvan solas.


    ―Yo no. A mí sálvame siempre que quieras. ¿Lo veis? ¡Os necesito para mantener el puto equilibrio! ―Las abrazó con fuerza. ―Aquí tendréis siempre vuestras habitaciones. ¡Esas no las alquilo! ―Ya habían empezado a tener huéspedes, y Aislin se manejaba bien en la tarea de tenerlas siempre a punto, al frente de un grupo de media docena de doncellas y otras tantas limpiadoras.


    Una vez asegurado su empleo, hasta había empezado a mostrar un poco de simpatía por los que la rodeaban. Sin exagerar, por supuesto. Era Aislin.


    Lua sonrió.


    ―Una vez al año, como poco, aquí estaremos, claro que sí. ¡A ver a nuestra amiga muchimillonaria!


    ―Y cuando seamos ancianitas, viviremos las tres aquí ―añadió Montse. ―Nos apoyaremos las unas en las otras para poder caminar por la playa, haciendo carreras con los cangrejos.


    ―¡Eso! ―Las tres rieron y Lua le soltó un piquito en los labios a cada una. Como era algo muy habitual en ella, y sabían que lo hacía por puro amor, Montse y Aurora se limitaron a devolvérselo. ―De verdad que me alegro montón por ti, chochito mío ―le dijo a Aurora. ―¡Y más por ver lo rabiosa que está la Border!


    ―Si te digo la verdad, cuando viniste para Escocia, tan soliviantada por lo ocurrido con Agustín, no las tenía todas conmigo ―reconoció Montse. ―Por eso te di la cápsula, por si te servía para procurarte confianza.


    ―¡Te juro que funcionó! ―afirmó Aurora, recordando cómo se presentó en el restaurante el día de la moto y el quiosco. ―¡Iba más colocada que un funcionario!


    ―¡Pero si era azúcar! ¡Y ese chiste horrible te lo acabas de inventar!


    ―Pues sí, pero tiene gracia. ¿No?


    ―¡No!


    ―¡Bah! ¡Y yo qué sé! ¡Tal vez me coloca el azúcar!


    Lua rio.


    ―Seguro que sí. Pero da igual. Funcionó, que es lo que cuenta, y estuvo bien. Al final, te comiste a un highlander.


    ―Y no te puedes ni imaginar hasta qué punto. ―Aurora sonrió de oreja a oreja mientras se acariciaba el vientre. ―Tengo un highlander aquí dentro, ahora mismo.


    ―¿Qué? ―preguntó Montse abriendo mucho los ojos.


    ―¿De verdad? ―añadió Lua, con exactamente la misma expresión.


    ―¡Os lo juro!


    Montse y Lua empezaron a chillar y saltar como locas, y Aurora se unió también a ellas. Todos las miraban, pero como era su fiesta, su día, su momento, sonreían con indulgencia.


    ―¡Vamos a ser tías! ―gritaba Lua. ―¡Vamos a ser tías! ¡Eheh, ohoh, eheh, ohoh! ¡Tías de él, ella, ello, ellos o lo que coño quieran ser!


    Aurora lanzó una carcajada.


    ―Di que sí. Mientras físicamente vengan de uno en uno, que hagan lo que quieran.


    ―¿Lo sabe Ewan? ―preguntó Montse.


    ―Sí, desde luego. Y está entusiasmado. Va a ser un auténtico padrazo. Él... Perdonad. ―Monsieur Valencourt, su maître principal, estaba haciéndole señas desde la puerta de la cocina. Iban a sacar la tarta que había hecho especialmente para la celebración. ―Voy a cortar el pastel, ahora vuelvo.


    ―Claro.


    Fue hacia monsieur Valencourt, y ya vio que, detrás, acomodada sobre un carrito, uno de sus camareros llevaba la gran tarta de cerca de un metro de altura, en la que se veía un muñeco Michelin que, en vez de neumático, sostenía una gran estrella dorada. Se sintió muy orgullosa de ella.


    ―Muy bien, adelante ―les dijo, y caminó a su lado, a la izquierda del camarero, mientras pasaba la vista una y otra vez por la gran sala del restaurante. ¿Dónde se habría metido Ewan? No lo veía por ninguna parte, maldición. Y quería cortarla con él, como lo habían hecho con la de su boda.


    Iba tan despistada que no se dio cuenta de que se había pegado demasiado al camarero. Tampoco hubiera supuesto demasiado problema de no ser porque su vestido era demasiado largo y los taconazos demasiado altos, malditos fueran, y eso le causaba problemas cada dos por tres.


    El tacón se le enganchó; Aurora se tropezó de mala manera, gritó, cayó hacia el camarero, que no soportó bien el impacto y empujó a su vez el carrito con la torta. El muñeco Michelin sonreía de un modo angelical mientras despegaba, aunque tuvo un vuelo ciertamente corto.


    Todo el mundo guardó silencio cuando chocó de cabeza y se hizo pedazos contra el pecho de Brand. A su lado, Hugh dio un pasito atrás, pero tampoco importaba. No le había salpicado encima ni un solo cachito.


    ―¡Joder, joder, jod...! ―gritó Brand, aunque se recuperó al momento. Carraspeó, pasó un dedo por los montones de bizcocho y nata que adornaban ahora su traje y se lo llevó a la boca. ―¡Eh! ¡Está buenísimo!


    Por supuesto, Brand nunca le diría nada, para ese momento era un buen amigo de la familia del Hiya! Alegando que tenía que combinar bien con la estética del restaurante y con el bonito comedor invernadero que habían construido en el sitio donde había estado la floristería de Ralph, Aurora le había regalado un quiosco más grande, más moderno y con todas las comodidades: calefacción, microondas, un espacio de descanso con sillón y televisión por cable... Tenía incluso un baño propio, con un váter químico que la empresa limpiaba cada día. No contaba con wifi propio, pero solo porque le llegaba perfectamente el del restaurante, que era el que usaba.


    Lo hubiera hecho en cualquier caso, porque tanto Ewan como ella trataban de usar el dinero para mejorar la vida de cuantos los rodeaban, pero así se sentía menos culpable por lo que había ocurrido con aquella moto.


    ―¡Perdón! ―le dijo Aurora, apurada. ¡Por Dios, cómo podía ser tan patosa!. ―¡Lo siento mucho, Brand! ¡De verdad, lo siento!


    ―No pasa nada, en serio ―replicó él. ―No me gustaba este traje.


    ―A mí tampoco ―coincidió Hugh. Brand casi lo fulminó con la mirada.


    ―Una pena la tarta―le dijo Aislin, que de pronto estaba a su lado, con un vestido negro que le sentaba espectacular, como bien sabía el grupito de hombres que rondaba cerca, sin que ella les concediese más que algún gruñido suelto. ―Era bonita.


    ¡Un halago de Aislin! Ciertamente, estaban cambiando de ciclo astral, o se habían alineado los planetas o algo del estilo por ahí.


    ―No importa ―dijo, con una sonrisa. ―Siempre hago dos por si acaso. Tengo otra. Ahora la sacamos.


    ―Uh... ―Brand que trataba de limpiarse con una servilleta, la miró espantado y se apartó con rapidez. Aurora lo miró compungida.


    ―No, no, de verdad, no te la tiraré encima. ―Se lo pensó mejor. ―Aunque sí, igual mejor te apartas, por si acas...


    Justo en ese momento, Ewan se le plantó en medio, con George y Ralph. Reía entre dientes. ¡Qué guapo estaba con uno de los mejores trajes que podían comprarse en el mundo con dinero! Definitivamente, el teniente Graham tenía buena planta para la alta costura. Y no iba tropezando cada dos por tres por ahí.


    ―Desde luego, Auro... ―le reprochó, juguetón. ―¿Qué te ha hecho el pobre Brand?


    ―¡Nada, pobre! ―Le devolvió el beso, rápido y sentido. ―¡Me tropecé! Pero no pasa nada, saco la otra y...


    ―Bueno, cariño, pero luego, ahora vamos fuera. ―Trató de llevarla con él, aunque Aurora se resistió, buscando con la vista a Montse y Lua. ―Quiero aprovechar que todavía hay luz para hacer una pequeña ceremonia. Luego sacas la otra tarta y se la vuelves a tirar encima a Brand. ―Se echó a reír, y también George y Ralph. ―Mientras no vuelvas a vomitarlo, creo que te lo perdonará todo. ―Le puso cariñosamente la mano libre en el vientre. ―Oh, que estás embarazada, y es una posibilidad.


    ―¡No seas malo! ¡Y no te rías!


    ―Perdona. Ven, vamos. ―Se dirigió a todo el mundo. ―¡Damas y caballeros, mientras se limpia por aquí, los invito a salir conmigo a la entrada principal del restaurante, para llevar a cabo una pequeña ceremonia! ―Y luego, de nuevo a ella, con entusiasmo. ―¡Por fin llegó el cartel!


    ―Ah, qué bien ―replicó ella tratando de mostrarse también entusiasmada. ―¡Ahora mismo voy!


    Ewan la soltó y desapareció en la multitud, en dirección a la puerta. Montse y Lua se acercaron por otro punto cardinal, esquivando trozos de tarta que camareros y doncellas ya habían empezado a retirar.


    ―¿Qué cartel? ―preguntó Montse, curiosa, que además de soberbia nariz, contaba con muy buen oído.


    ―El del nombre del restaurante ―explicó Aurora. ―Se ha seguido llamando Hiya! por no sé qué lío tenía con el cartel de la puerta. Pero ahora ya ha llegado y se llamará Ewan’s Home.


    Lua puso los ojos en blanco.


    ―Qué bien. Dale un ego-guantazo de mi parte.


    Montse bufó.


    ―Yo le cortaría la polla. Directamente.


    ―Deja, deja... ―dijo Aurora. ―¡Me encanta que la conserve!


    El barullo fuera era notable, casi ya había salido todo el mundo. Oyeron que la llamaban, así que fueron también.


    ―Ah, aquí está mi querida esposa. ―Ewan, en el centro del círculo que formaba la multitud, le hizo un gesto para que se acercase. ―Queridos amigos, queridas amigas. Aurora y yo estamos muy contentos de que estéis participando con nosotros de este momento tan feliz...


    ―¡Yo más que el resto! ―exclamó Brand, que estaba a un lado con Hugh y todavía mostraba restos de tarta aquí y allá. Todos rieron.


    ―¡Siempre lo mejor para los de la familia, Brand! ―Más risas. ―Como seguro sabéis la mayoría, nuestros destinos, el de Aurora y el mío, se unieron por el whisky y la casa, de un modo algo complicado al principio, pero siempre con entusiasmo. Todo lo hemos hecho juntos, cada cual aportando mucho esfuerzo y sus propias habilidades.


    »Pero como sabiamente me dijo ella un día, cocinar es uno de los modos más sinceros de dar amor. Aurora me da mucho, amigos míos. Os lo digo de verdad: muchísimo. Y este lugar no sería un hogar sin ella, ni para mí ni para nadie. De modo que este será el nombre del restaurante. ―La miró a ella. ―Ya está cambiado en la página web, Auro, no te preocupes, y los menús impresos y el resto de las cosas llegarán pasado mañana. Por favor, descorre la cortinilla.


    Sorprendida, preguntándose qué iba a encontrarse, Aurora avanzó y con cierto nerviosismo, la descorrió.


    En el cartel de madera con hermosas letras de bronce podía leerse: «DACHAIGH AURORA», (El hogar de Aurora).


    Fin
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